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DESCRIPCIÓN HERÁLDICA DEL ESCUDO DE LA 
PROMOCIÓN CALICUCHIMA 

a.-  Elementos.- 
1) Un Escudo calzado y cortado con media luna en el 

cantón superior derecho, con una bordura en plata, 
con una base cuneiforme semicircular y dos 
ornamentos exteriores: 
a) Un Halcón natural  como soporte en el cantón 

superior derecho. 
b) El distintivo de combatiente del Cenepa ubicado 

en jefe, coronando el escudo. 

2) EL HALCÓN: de esmalte en metal plata, constituye 
un símbolo de valor, vigilancia tenaz y perspicacia, 
características propias de los miembros de esta 
promoción. De acuerdo con la leyenda nativa el 
Halcón puede estar en cualquier parte del Ecuador, 
pero cuando ansiaron cazarlo los guerreros que lo 
pretendieron perdieron sus ojos, pero aquel que más 
se acercó logro que el halcón se convirtiera en sus 
ojos, pudiendo así observar desde el infinito todo lo 
que sucedía a sus pies, permitiéndole proteger a sus 
congéneres y doblegar a sus enemigos. 

3) DISTINTIVO DE COMBATIENTE DEL 
CENEPA.- este blasón identifica a la promoción 
como un grupo de veteranos que intervino activa y 
efectivamente en el conflicto bélico del Alto Cenepa, 
un esfuerzo mancomunado desde todos los rincones 
del país, con aportes de diferentes unidades para 
garantizar la inviolabilidad y soberanía de nuestro 
territorio. 
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Este emblema es un recordatorio y un compromiso de 
seguir siendo artífices de mejores días para nuestra 
nación. 

4) YELMO ATENIENSE.- de esmalte en metal oro con 
penacho de esmalte gules; representa a Minerva, la 
diosa de la sabiduría y del arte de la guerra; ella es la 
guía de los líderes militares hacia la victoria. Esta es 
la capacidad fundamental del oficial de Estado 
Mayor, brindando asesoramiento o tomando 
decisiones, transmitiendo el arte de la guerra con 
toda su visión, a fin de conseguir la victoria para 
nuestra Nación. Su orientación semifrontal indica un 
alto grado de alerta y vigilancia, guardando el 
secreto y la furtividad de las operaciones de su 
unidad. 

5) CRUZ DE ATAHUALPA.- el SHIRY-INCA, 
recuerda como ancestro a esa raza indomable de 
indígenas shirys, el origen mismo de nuestra 
nacionalidad, jamás se doblegaron, y sometieron o 
cautivaron a quienes lo intentaron. Con valor y con 
corazón siempre defenderemos nuestra sagrada 
herencia. 

6) CABEZA NACIENTE DE JAGUAR 
NATURAL.- simboliza la Amazonía, área de 
operación de los Tigres de la selva valerosos guerreros 
que ejecutan atrevidas empresas con prontitud, 
valor, astucia y vigilancia. 

7) CARTELA CON LA FRASE EN LATÍN “AMAT 
VICTORIA CURAM” .- divisa insignia de la 
filosofía de la promoción de Estado Mayor LXIV,  que 
significa “LA VICTORIA FAVORECE AL 
PREPARADO” 
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a.-  Esmaltes.- 
1) Metales: 

a) Oro: simboliza benignidad, generosidad, clemencia 
y un estado elevado de la mente y el espíritu.  

b) Plata: al ser un elemento purificador, de paz y 
sinceridad; representa la honestidad, juicio 
preclaro y destreza con que los soldados realizan 
sus misiones. 

2) Colores: 

a) Gules: de las virtudes representa la caridad; y, de 
las cualidades mundanas la valentía, la nobleza, 
la magnanimidad, el valor, el atrevimiento, la 
intrepidez, la alegría, la generosidad, el honor, el 
furor y el vencimiento con sangre. La 
“FORTALEZA MARCIAL” personificadas por 
todo integrante de la profesión de las armas. 

b) Azur: esmalte clásico de la bandera del Ecuador, 
que Simboliza la pureza de los hermanos en 
armas; la justicia de nuestra causa; la nobleza de 
nuestros actos; la perseverancia para encontrar la 
verdad; y, la lealtad al Ejército y por ende, a la 
Patria.  

c) Sable: de tradición antiquísima, simboliza el 
pudor, representa los valores de prudencia, rigor, 
honestidad y obediencia. Este esmalte representa 
la obediencia al soberano en lo político y militar. 

d) Color sinople: representa la esperanza, el respeto, 
el servicio, la fe y la amistad valores 
característicos de un buen soldado. Estando 
siempre dispuestos a acudir al llamado de su 
soberano.
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RELATOS DE GUERRA DE 1995 MEMORIAS DEL 
CONFLICTO BÉLICO DEL CENEPA,  

ECUADOR – PERÚ  

Han transcurrido más de 17 años desde que el Ecuador, a 
través de su Ejército, obtuviera un triunfo contundente, 
esforzado y generoso en el campo de batalla, para que así la 
dignidad y autoestimo nacional, que por muchos años 
habían estado humillados, volvieran a emerger con orgullo 
y altivez en el Alto Cenepa. Una historia que no fenece, más 
bien sigue desarrollándose con mayor fuerza a mediad que 
el tiempo avanza, en cuanto los hijos de la Patria recuperan 
sus valores, raíces, honor de identidad. Es que un hecho que 
cambió la realidad de civiles, militares, de jóvenes 
estudiantes, de amas de casa, profesionales, campesinos, 
maestros, servidores públicos, en fin, de todos, nunca podrá 

GRAD. Marco Vera Ríos 
Comandante General del Ejército 



 
 

 

6 

olvidarse, siempre, existirá un nuevo libro por escribir, una 
inédita vivencia por contar, un nuevo episodio que narrar. 

En la mente queda todavía intacto el fantástico recuerdo de 
un pueblo reunido en la Plaza de la Independencia, 
levantando miles de banderas que bajo el sol reflejaban los 
colores patrios de amarillo, azul y rojo, que refugian en los 
rostros, manos y corazones de los ecuatorianos; voces de 
coraje que al unisonó gritaban: ‘’Ni un paso atrás”, cual 
fuerza aglutinadora, perfecta, veraz y sinergia, cuyas 
proporciones épicas inconmensurables retumban en el 
tiempo, permaneciendo hasta la eternidad. 

El Ecuador llevó por muchos años el peso de una carga que 
afecta su normal desarrollo, porque estaba vigente, cual 
estigma en el alma de su gente, ese grillete que impedía a la 
Patria caminar con soltura y dignidad. Más, al llegar enero 
de 1995 el Ecuador dijo basta a ese recurrente aprobio, 
rompiendo asi las cadenas de la baja estima, del dolor, del 
desasosiego, motivando a todo el pueblo a elevar la voz sin 
temor, para pedir que sus soldados empuñen sus armas en 
defensa de nuestros derechos y de nuestra tierra, esa que 
Dios nos legó generosamente. 

“La Patria o la Tumba”, sería la arenga que hizo carne y 
que sus soldados obedientes la cumplieron con creces, 
devolviéndonos lo que creiamos perdido o pensamos que 
tardaría en recuperarse: el honor, el amor a la nación, el 
sentirnos triunfadores, ese algo que nos dice que  podemos 
lograr grandes triunfos si nos proponemos, si nos unimos y 
esforzamos por el bien común; si luchamos por la defenza de 
nuestro sagrado terruño; de la Patria que anhelaron 
Salinas, Olmedo, Montalvo y Alfaro, y de entregarse por los 
intereses de ese pueblo que luego de 1995 jamás volvería a 
ser el mismo, porque desde alli su rostro se tornó altivo, 
orgulloso y digno, dejando un legado que hoy vemos vigente 
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en las nuevas generaciones, que también se han apropiado 
de ese triunfo y que de seguro lo seguirán transmitiendo a 
los niños y jóvenes ecuatorianos, futuro de nuestra nación.      

La iniciativa de estos jóvenes soldados, que se inició sobre la 
base de un estudio el año pasado, continúan en el año 2012  
plasmándose en el presente libro, que bajo el título de 
Memorias del Conflicto Bélico de 1995, Tomo II; Ecuador – 
Perú, busca compendiar una serie de vivencias de actores 
fundamentales en la lucha por la soberanía nacional. Un 
cumulo de emotivos testimonios que convierten a este libro 
en un importante documento histórico, que seguirá 
alimentando la vena patriótica no solo del pueblo 
uniformado, sino de cada uno de los ciudadanos que 
confiaron en sus Fuerzas Armadas y lo continúan haciendo. 

El libro presenta un compendio de historias personales, 
entrañables de quienes de una u otra manera estuvieron 
presentes en el teatro de operaciones y que hoy trasmiten de 
manera concisa y sencilla sus experiencias de conflicto, 
emociones que afloran en la actualidad, en experiencias del 
conflicto, emociones que afloran en la actualidad, en esta 
retrospectiva de los años, relatos, tal vez antes no 
compartidos, que emergen ahora del baúl de los recuerdos. 
Una reflexión espiritual que en estas páginas vuelve a la 
vida para ser compartida con gran desprendimiento. 

Tales argumentos – extensos de incluir todos en el prólogo – 
el lector comenzará a descubrirlos poco a poco, 
aprovechando la riqueza y claridad del texto, para 
profundizar en los entretelones de cómo se enfrentó 
militarmente con éxito al oponente, sobre todo tomando en 
cuenta que se lo hizo con una menor cantidad de efectivos, 
armamento y logística, consiguiendo, lo que aparentemente 
podría ser imposible, obtener una victoria militar 
indiscutible a favor del Ecuador. 



 
 

 

8 

Este triunfo se logró porque hubo una preparación y 
disponibilidad de medios bélicos modernos, sobre la base de 
un proceso iniciado a raíz del conflicto de la cordillera del 
Cóndor, sumado al gran profesionalismo de las tropas y sus 
mandos, que permitió la integración del soldado con su 
pueblo, que comprendió, como la enfatizo el señor general 
Luis Aguas: “…. La verdad innegable es que un pueblo unido 
es un gigante invencible” (Ecuador, la gesta del Cenepa. Primero 

edición. Ecuador, 2005, p. 7). 

En 1995 no se diferenciaron las clases sociales, ni el color de 
la piel, religiones ni ideologías; hombres, mujeres, niños, 
ancianos, serranos, costeños, amazónicos e insulares, todos 
unieron las manos para formar un solo puño, poderoso y 
firme. Dios escucho el clamor de un pueblo que el tenor de 
las palabras: justicia, libertad y soberanía se relevó y supo 
decirle al mundo que el Ecuador es un país digno, cuyos 
ciudadanos están dispuestos hasta ofrendar sus propias 
vidas en defensa de su honor y de los más caros intereses de 
la Patria. 

El Ejército ecuatoriano pone a disposición de todo el país 
este excelente trabajo elaborado por la Sexagésima Cuarta 
Promoción de Oficiales de Estado Mayor de la Academia de 
Guerra del Ejército, que estoy seguro acrecentará el 
conocimiento de la gloriosa historia militar y el fervor 
cívico, el amor y compromiso por los sagrados intereses de la 
nación. Un esfuerzo por resaltar la gesta imperecedera de 
1995, narrada por sus protagonistas, para que así la historia 
no sea únicamente parte de nosotros, sino nosotros, al leerla, 
ser parte indivisible de ella. 

GRAD. MARCO VERA RÍOS 

COMANDANTE GENERAL DEL EJÉRCITO 
ECUATORIANO 
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MEMORIAS DEL CONFLICTO DE 1995  

 

 

 

 

 

Transcurridos tres lustros 
del conflicto armado que se 
escenificó en las cabeceras 
del río Cenepa y en el 
sector Cusumaza – 
Bumbuiza, en el Sur 
Oriente del territorio 
ecuatoriano, decidí 

escribir el libro “Cenepa”, que se publicó a finales del año 
2011, para el cual recurrí a todos los documentos que 
mantengo en mi poder, entre ellos, la transcripción de las 
grabaciones de las reuniones del Estado Mayor del Teatro 
de Operaciones Terrestre y de la Zona de Operaciones Sur – 
Oriental, correspondiente a la Brigada No. 21 “Cóndor”,  
informes de inteligencia militar, partes de las Unidades 
combatientes, registros de carácter administrativo y 
logístico, informes de seminarios que se realizaron en la 
Academia de Guerra terminado el conflicto, entre los más 
importantes. La obra, en su segunda y tercera partes, 
constituye un testimonio de las vivencias de la guerra en 
esos niveles de mando y, con el soporte de miles de páginas, 
relata día a día, los acontecimientos. 

Durante el arduo proceso de redacción del libro, 
reflexionaba en torno a la limitada información de la que 
disponía para construir una visión global de un 

General de Ejército Paco 
Moncayo G., Comandante del 
Teatro de Guerra en el 
conflicto de 1995 
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acontecimiento histórico de trascendencia para la vida del 
país, del que tuvimos la suerte de ser protagonistas algunos 
miles de soldados y civiles, respaldados unánimemente por 
el pueblo, las instituciones y sus autoridades.  

En más de una ocasión imaginé lo importante que habría 
sido el que cada persona cuente su experiencia personal, su 
historia íntima, pues luego de transcurridos más de dos 
lustros, con la memoria serena, los sentimientos aplacados, 
habrían relatado con mayor fidelidad y transparencia lo 
que sucedió en cada una de las pequeñas unidades que son 
las que llevaron el peso de los combates.  

Por estas razones, juzgo importante que la promoción LXIV 
de la Academia de Guerra publique las memorias de los 
oficiales que combatieron como comandantes de pelotón en 
la Zona de Operaciones Sur Oriental, pero también de 
quienes, en las demás Zonas de Operaciones, estuvieron 
listos para cumplir con su deber de defensa de la heredad 
territorial. Esta obra está llamada a complementar otras 
que ya se han publicado y constituirá un aporte valioso 
para La historia nacional. 

En 1995, el Ejército ecuatoriano, había alcanzado su más 
alto nivel operacional. Los catorce años transcurridos desde 
el conflicto de la Cordillera del Cóndor, fueron suficientes 
para corregir los errores y aplicar las experiencias.  La 
calidad del sistema educativo del Ejército, tanto en la 
formación y perfeccionamiento de la oficialidad como de la 
tropa y los sistemas de entrenamiento de las unidades, 
aseguraban lo más importante, contar con un recurso 
humano de excelencia. 

Eso se comprobó cuando en diciembre de 1994, el Perú inició 
una nueva agresión a nuestro país y, en 1995, en las 
cabeceras del río CENEPA, se escenificó una guerra 
focalizada, en que los poderes militares de dos países se 



 
 

 

12 

enfrentaron con toda su capacidad, incluyendo combates 
aéreos y alistamiento y movilización de las marinas de 
guerra.  

Por muchos años el Ejército ecuatoriano mantuvo bases 
logísticas en las cabeceras del Alto Cenepa, que servían para 
abastecer a los destacamentos ubicados en el sector. El área, 
al no haberse demarcado por la inexistencia del divortium 
aquarum entre los ríos Santiago y Zamora, se convirtió en 
escenario frecuente de roces entre patrullas, razón por la 
cual los mandos ecuatoriano y peruano expidieron una 
Cartilla de Procedimientos que había sido observada y 
cumplida por ambas partes hasta ese año. 

Sorpresivamente, el 12 de Diciembre de 1994, el teniente 
coronel Manual Lazarte, comandante del Batallón de 
Infantería de Selva No. 25 "Callao", amenazó con ocupar el 
Alto Cenepa para lo cual se comunicó con su equivalente 
ecuatoriano el teniente coronel César Aguirre, comandante 
del Batallón de Selva No. 63 "Gualaquiza" con quien había 
mantenido una relación amistosa, que se evidenciaba cada 
semana en los contactos radiales que tenían los dos 
comandantes. 

¿Qué motivó el cambio de actitud de los militares peruanos 
en su relación con sus contrapartes ecuatorianas en el área 
en la cual el Protocolo de Río de Janeiro, impuesto al 
Ecuador por la fuerza, no puede ser ejecutado? Esta 
pregunta recibiría más tarde respuesta cuando el 
presidente Fujimori, en declaraciones de prensa,  expresó 
que antes de iniciar la acción armada contra Ecuador en el 
Alto Cenepa, tenía que primeramente resolver el problema 
de Sendero Luminoso. 

El mando militar ecuatoriano tomó la amenaza con calma 
y determinación.  El Ministro de Defensa y el Jefe del 
Comando Conjunto, informaron al presidente, arquitecto 
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Sixto Durán Ballén de la situación. El Mandatario convocó 
al Consejo de Seguridad Nacional que le proporcionó el 
asesoramiento para su decisión que fue: “defender las bases 
ecuatorianas en el Alto Cenepa, al norte de la línea Coangos 
- Cóndor Mirador, cumpliendo las siguientes limitaciones: 
evitar actitudes que puedan escalar la confrontación; de ser 
atacadas las posiciones ecuatorianas, defenderlas; y no 
atacar a ninguna posición o destacamento peruano. 

Inmediatamente se puso en ejecución el Plan de Guerra, 
“Soberanía”, cumpliéndose las distintas fases y grados de 
alertamiento. Adicionalmente, se decidió reforzar a la 
Brigada No.21 “Cóndor” con un Agrupamiento Táctico de 
Selva, conformado en base del Grupo de Fuerzas Especiales 
No. 26, con el fin de preparar la defensa de la cabecera del 
río Cenepa, para impedir su ocupación por Fuerzas 
peruanas. 

Pensando que era posible todavía evitar el conflicto 
armado, se propició reuniones entre el Comandante de la 
Brigada de Selva N° 5 del Perú, general Vladimiro López y 
el coronel José Grijalva, Comandante de la Brigada de Selva 
N° 21; sin embargo, al tiempo que se realizaban las 
reuniones, el Ejército peruano inició la infiltración de sus 
unidades al norte de la Cueva de los Tayos.  

Con la certeza de que las operaciones se focalizarían 
nuevamente en la zona no demarcada, a inicios de Enero 
trasladé mi puesto de mando a Patuca, para desde allí 
continuar organizando la defensa.  El 23 de enero de 1995, 
durante una misión de reconocimiento, nuestros pilotos 
descubrieron la construcción de una base en las cabeceras 
del Cenepa. Dispuse el desalojo de fuerzas enemigas y la 
captura de esa instalación: La Base Norte, lo cual se 
cumplió hasta el 26 de enero. 



 
 

 

14 

Frente a esto el Perú inició abiertamente su ofensiva. El 29 
de enero atacó los destacamentos de Coangos y Teniente 
Ortiz (fuera del área del Alto Cenepa), un helicóptero 
peruano fue derribado y nos encontrábamos en guerra.  El 
Ecuador no varió su estrategia, se limitó a defender sus 
Bases y a mantener el control del área, evitando la 
penetración de fuerzas peruanas. Se mantuvo la prohibición 
de atacar destacamentos peruanos, lo cual dio gran libertad 
de acción a las fuerzas enemigas para acumular fuerzas y 
recursos logísticos. Continuaron los combates terrestres y el 
17 de febrero, Perú volvió a atacar con helicópteros 
artillados las posiciones de Coangos y Tiwintza, perdiendo 
dos naves en el enfrentamiento. Simultáneamente, la 
Fuerza Aérea del Perú inició el bombardeo a nuestras bases. 
El mando del Teatro de Guerra de Ecuador utilizó la 
Aviación y el 10 de febrero tres aviones de la Fuerza Aérea 
Peruana fueron derribados por la aviación ecuatoriana. 

El 13 de Febrero, para sorpresa de todos, el presidente 
Fujimori anunció un cese de fuego, efectivo a partir del 14 
de febrero a las 12h00; aduciendo que había conquistado las 
bases ecuatorianas de Tiwintza y Base Sur, lo cual quedó 
desmentido cuando el 15 de Febrero el Ejército ecuatoriano 
invitó a varios periodistas peruanos a visitar nuestras bases 
en el Alto Cenepa. Comprobaron que continuaban en manos 
ecuatorianas y así fue hasta el fin del conflicto. 

El Ejército peruano comprendió la imposibilidad de 
doblegar a la defensa ecuatoriana, por lo que su gobierno 
tuvo que firmar en Brasilia la Declaración de Paz de 
Itamaraty, admitiendo la existencia de “impasses 
subsistentes” y el retiro simultáneo de las tropas 
ecuatorianas al destacamento de Coangos y las peruanas al 
puesto de vigilancia de Soldado Pastor.  
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A pesar de este solemne compromiso el Perú continuó 
atacando las bases ecuatorianas e infiltrando patrullas, esta 
vez con la intención de alcanzar una mejor posición al 
momento de llegada de los observadores militares de los 
países garantes. Más, ante el fracaso de los nuevos intentos, 
se vieron obligados a ratificar lo firmado en Itamaraty, en 
la reunión de Presidentes en Montevideo. 

El mando del Ecuador, respetuoso de lo firmado, instruyó 
nuevamente que se evite cualquier provocación que altere el 
proceso de paz acordado por los dos países. Sin embargo, los 
combates continuaron. Finalmente se conformó la Misión de 
Observadores Militares Ecuador-Perú, MOMEP, que llegó a 
Patuca, para dar inicio a la separación y desmovilización 
de las fuerzas enfrentadas. Proceso complejo en el cual, una 
vez más las unidades militares ecuatorianas dieron ejemplo 
de disciplina, orden y alta moral. El 1 de abril se inició la 
separación de fuerzas, concluyendo el 27 del mismo mes. La 
zona del conflicto fue desmilitarizada y quedó bajo control 
de fuerzas militares de EE.UU., Brasil, Argentina y Chile 
que integraron la MOMEP que tuvo la misión de 
monitorear el cumplimiento de los acuerdos de Itamaraty, 
hasta la firma de la paz. Posteriormente se cumplió con la 
desmovilización general. 

Cuando en el mes de mayo salí de Patuca, al despedirme de 
las tropas que con tanta hidalguía habían combatido bajo 
mi mando, reconocí el extraordinario comportamiento de 
todas las unidades de combate, apoyo de combate y apoyo 
de servicio de combate, así como de las fuerzas indígenas y 
de la población civil que participó en la defensa de la 
heredad nacional.  

Fue el éxito militar de las Fuerzas Armadas, en una 
campaña que califiqué por muchas razones como admirable, 
el que permitió que el gobierno de Fujimori y sus Fuerzas 
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Armadas, acepten la existencia de un problema territorial 
que siempre habían negado y participen en las 
negociaciones diplomáticas que culminaron con la firma de 
la paz el 26 de octubre de 1998. La paz conseguida con el 
esfuerzo heroico y la sangre de los soldados de los dos países, 
ha permitido que, en la actualidad, se integren en esfuerzos 
de desarrollo económico y social, en un ambiente de 
concordia y fraternidad.  

GENERAL PACO MOCAYO GALLEGOS 
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EL PRECIO DE LA PAZ 

 

 

 

Para quienes fuimos víctimas de la invasión peruana de 
1941, y de los conflictos armados, deliberados  en 1981 y 1991 
que culminan en la “Victoria del Alto Cenepa” en 1995, 
estamos obligados por responsabilidad histórica a 
evidenciar hechos, escenarios, protagonistas y responsables 
de la negociación mas indigna y nefasta que registra 
nuestra historia territorial y de límites con la suscripción 
del “Acta Presidencial de Brasilia del 26 de octubre de 1998”, 
conocida irónicamente como “Acta de la Cantimplora”, y 
sus documentos pertinentes de 1995 -1997, Instrumentos que 
fueron sometidos  a las demandas territoriales del Perú, que 
finalmente conculcaron los derechos territoriales y 
Amazónicos del Ecuador. 

No podría analizar fríamente, un tema tan lacerante y 
cruento, como es el diferendo territorial y de límites con el 
Perú,  por el dolor e indignación que me produce la 
injusticia, la prepotencia y la traición, que es lo que 
significa para los ecuatorianos la tragedia de 1941, y la 

Coronel de Estado Mayor Fausto E. 
Flores Díaz, Director del Seguro 

Social Campesino. Coordinador del 
apoyo de esta institución a la 

población civil del área de conflicto 
en 1995 
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suscripción del Acta de Brasilia del 26 de octubre de 1998 y 
sus “Acuerdos” pertinentes; sin embargo trataré de someter 
mi espíritu, a la insoslayable realidad de los hechos 
consumados, fieles testigos que evidencian una miserable 
conjura de pretender liquidar territorialmente al Ecuador, 
prepotente aberración liderada por el vecino del sur, con 
quien hemos mantenido una permanente y sistemática 
confrontación militar y diplomática. 

El conocimiento que los lectores tienen sobre el diferendo 
territorial y limítrofe del Ecuador con el Perú, me exime 
analizar en forma exhaustiva  tan amplio y especializado 
tema, sin embargo me veo obligado a puntualizar ciertos 
documentos y hechos fundamentados en realidades 
históricas y geográficas que evidencian y sustentan la 
legitimidad de nuestra heredad territorial y limítrofe, 
frente a la prepotencia y falsedades que por más de siglo y 
medio ha sostenido el Perú, país impostor que ha forjado su 
soberanía territorial a través del empleo deliberado de la 
fuerza y el chantaje, consecuente con la actitud artera de 
una política internacional temperamental y agresiva, 
alentada por el fundamentalismo incaico, que impugna y 
niega nuestros derechos territoriales y amazónicos y no 
acepta ni reconoce los documentos que le son adversos, y que 
forman parte de la “Recopilación de Leyes de Indias” y 
archivos de las cancillerías de los países indo americanos; 
instrumentos que legalizan y consolidan sus derechos sobre 
sus respectivos territorios. 

Partiendo de la evidencia sobre el reordenamiento 
territorial que realizaron las coronas de España y Portugal, 
para facilitar y responsabilizar las actividades: 
administrativas, políticas, militares y eclesiásticas de sus 
respectivas colonias; respetando sus antiguos asentamientos. 
Colonias  que al independizarse de sus “Administradores y 
constituirse en Estados Republicanos Independientes”, 
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proclamaron la “Declaración del Uti Possidetis Juris, el 17 
de febrero 1810”, que “CONFIRMÓ Y RATIFICÓ el derecho 
del Ecuador a las Provincias de Tumbes, Jaén y Mainas”. 
Territorios que fueron parte de la Ley de División 
Territorial del Estado de Quito, según la primera 
Constitución del 15 de enero de 1812. Derecho Universal, que 
reconoce la frontera “prexistente”, de acuerdo al 
fundamento histórico y la realidad geográfica, y confirma 
el principio ecuménico de sucesión; Declaración que 
también fue aprobada en la época contemporánea, por la 
“Corte Internacional de Justicia” a fin de superar los 
conflictos territoriales que desencadenaron cruentas 
guerras entre pueblos hermanos, de África, Asia y Europa; 
épocas de barbarie finalmente superadas. 

El Ecuador justifica documentadamente su soberanía 
territorial, a partir de la fundación de la Real Audiencia de 
Quito, por parte del Rey de España, el 29 de enero de 1563, 
con una extensión de 3’765 240 kilómetros cuadrados, en 
asentamientos del antiguo Reino Indio de Quito, soberanía 
territorial que fue respetada por la Corona española, al 
crear el 1° de diciembre de 1540, la Gobernación 
Independiente de Quito, entidad que sumó esfuerzos y 
sacrificios, gracias al espíritu evangelizador y 
expedicionario de su gente, que anexó pueblos, regiones y 
complejos hidrográficos, como el río  Amazonas, descubierto 
el 12 de febrero de 1542, por más de 3000 nativos, al mando 
de los insignes capitanes españoles: Gonzalo Pizarro y 
Francisco de Orellana, hazaña sin precedentes en la historia 
del Ecuador y del Continente Americano, que da fe de su 
legitimidad territorial y limítrofe, cuyos territorios se 
extendían más hacia el sur del río Amazonas, “de manera 
que este río no era, siquiera, un río limítrofe entre la Real 
Audiencia de Quito y el vecino del sur, sino un río de 
exclusiva propiedad de la citada Real Audiencia”;  que en 
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la época colonial soporto dos mutilaciones territoriales, la 
primera: consecuencia del Tratado de San Ildefonso 
celebrado el 1 de Octubre de 1777, entre España y Portugal: 
“que afecto la demarcación territorial con Colombia, Brasil 
y el Perú, al perder la posesión del río Negro y todos los 
territorios comprendidos entre este río y el Yapurá; y la 
segunda: por la  modificación de la “La Cédula de 1740” 
decretada por la Corona de España, que  “segrega tierras en 
beneficio del Virreinato de Lima, en una extensión 
aproximada de 30.000 kilómetros cuadrados, ubicados en el 
triangulo comprendido entre Tumbes, Chachapoyas y Paita, 
que modifica los límites antiguos en Paita, por el corte del 
río Tumbes en el O. Pacifico, donde se inician los límites , 
entre  la Real Audiencia Quito  y el Virreinato de Lima” 
hecho que no ha sido comprobado, pues la documentación 
fue escrupulosamente saqueada de la Cancillería 
ecuatoriana, igual y vergonzosa  suerte  tuvo el original del 
Protocolo Pedemonte Mosquera  de 11 de agosto de 1830. 

Con el antecedente anotado, el Ecuador integró la Gran 
Colombia como Departamento del Sur, o Real Audiencia de 
Quito, cuyos territorios fueron registrados en la Ley de 
División territorial del 25 de junio de 1824, expedido por la 
mencionada Gran Colombia; año en que el Perú consolidó su 
Independencia. 

El Perú, cuya frustración fue alentada por el 
fundamentalismo incaico desconoció el Uti Possidetis de 
1810, e impulsó una peregrina e inconsulta tesis 
internacional, suscrita en “su primera Constitución de 1821”, 
que defiende el “Derecho de las nacionalidades para 
constituirse libremente”, con la deliberada intención de 
“legitimar como suyas las poblaciones de Tumbes, Jaén y 
Mainas”, hecho controversial en razón de que el vecino del 
Sur, era parte del vasallaje español, cuya consolidación 
como Estado Libre e Independiente, recién  inicia  después  
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de  la batalla de Ayacucho en 1824; más aún dichas 
poblaciones,    pertenecientes a la Real Audiencia de Quito 
proclamaron su independencia antes de 1821, y mal harían 
anexándose a naciones que aún estaban “administrados” 
por la Corona española. Posteriormente tratan de forjar la 
Cédula Eclesiástica de 1802, afirmando que es un 
instrumento de secesión territorial en su beneficio, 
refiriéndose a los territorios de Jaén y Mainas, cuando la 
mencionada Cédula fue de reordenamiento eclesiástico y 
militar, dictada por la Corona de España, argumentos que 
fueron incluso expuestos en las negociaciones previas de ese 
espurio instrumento de Río de Janeiro de “Paz y Límites” de 
1942. Felizmente dichos reclamos inconsultos y 
temperamentales fueron desechados por sus propios 
mentalizadores, quienes faltos de evidencias históricas y 
realidades geográficas, desconocieron los principios 
fundamentales del Derecho Territorial Internacional y 
tomaron el atajo de la violencia armada, incursionando 
sobre las provincias de Tumbes, Jaén y Mainas. 
Antecedentes que obligó a  La Gran Colombia  a declarar la 
guerra al invasor, cuyo ejército capituló vergonzosamente 
en Tarqui, el 27 de febrero de 1829. Sometidas las partes a 
fijar “la frontera común entre las dos naciones, y suscribir 
el Tratado de Guayaquil del 22 de septiembre de 1829, 
aprobado y ratificado por el Congreso peruano y el 
Ejecutivo el 16 de octubre del mismo año”. Instrumento que 
“reconoce como límites entre la Gran Colombia y el Perú, los 
mismos de los antiguos Virreinatos conforme a los títulos del 
siglo XVIII, que legitiman y aceptan las provincias de 
Tumbes, Jaén y Mainas, como parte del  Ecuador, cuya 
línea divisoria es fijada por el grado sexto, quedando el 
Amazonas, en sus dos orillas, dentro del territorio del 
Departamento del Sur o la antigua Real Audiencia de 
Quito”;  hecho real, que obligó a los negociadores peruanos a 
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pugnar para que dicho límite sea un accidente  natural, 
refiriéndose al Río Amazonas, que separe a los dos naciones, 
pretensión inverosímil  que fue aceptada por la Gran 
Colombia, quien resignó en beneficio del Perú amplios 
territorios ubicados al sur de la margen derecha del 
mencionado río, dejando la línea definitiva para ser 
finiquitada con recíprocas y pequeñas concesiones 
territoriales, a través del Tratado de Ejecución, “Pedemonte 
Mosquera” del 11 de agosto de 1830, Instrumento que 
también quedó inconcluso por la disyuntiva de concretar los 
limites por el Chinchipe o el Huancabamba, una vez más la 
pretensión peruana de que éstos sean por el Chinchipe, fue 
aceptada diligentemente por la Gran Colombia, hecho que 
determinó la tercera  Mutilación Territorial del Ecuador o  
Real Audiencia de Quito. 

Lo referido en el párrafo anterior, conforme a Derecho da 
por terminado el diferendo territorial entre  Ecuador y 
Perú, “que si bien ratificó el principio jurídico alegado por 
la Gran Colombia, otorgó valiosas concesiones  al Perú”. Sin 
embargo la Diplomacia peruana tenía en mente un objetivo 
estratégico de mayor alcance Nacional: desalojar al 
Ecuador del condominio Amazónico, por la fuerza de las 
armas, prepotente actitud, que inicia, desconociendo todo 
arreglo diplomático y consolida la ocupación de Tumbes, 
Jaén y parte de Mainas, ante la poca o ninguna reacción 
del gobierno colombiano, quienes faltos de identidad 
nacional, eran ajenos a la defensa territorial del Ecuador; 
desgraciadamente la masacre del 2 de agosto de 1810, 
terminó con los líderes nacionalistas del primer Grito de 
Independencia del 10 de agosto de 1809;  Huérfano de 
liderazgo, nace el Estado Ecuatoriano en 1830, para 
enfrentar la organización y consolidación de la República, 
comenzando por hacer respetar su soberanía territorial, de 
acuerdo al Uti Possidetis Juris de 1810 y sus títulos 
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pertinentes, hecho que fue desestimado por las  pugnas 
intestinas de mercenarios extranjeros, que habían luchado 
en las gestas libertarias contra el Reino de España y que 
creyeron que el Ecuador era un trofeo más de guerra, al que 
había que esquilmarlo, y sus pugnas y luchas intestinas por 
llegar al  Poder de la Nación , eran más importantes que la 
defensa territorial; Gobernantes, carentes de identidad 
nacional, de extrañas raíces étnicas y falta de 
compatibilidad con los intereses supremos de la Nación, 
finalmente terminaron sometiéndose a las demandas 
territoriales del Perú, a excepción de quienes colmados de 
virtudes como el Mariscal Sucre y el Libertador Bolívar 
encarnaron para los pueblos de América; nuevos valores de 
democracia, libertad y justicia. Proceso aún en gestión en 
América Latina. 

La cuarta mutilación territorial del Ecuador, se inicia con 
la invasión del Perú, de 1941, hecho alentado por los países 
del eje, “según documentos encontrados por Raúl Demonde 
Taborda en Argentina, afirma el historiador Dr. Pío 
Jaramillo Alvarado, cuya evidencia es parte del apoyo que 
el Japón entregó al Perú con personal y armamento, actitud 
que fue denunciada al mundo por reporteros de guerra 
extranjeros”, y por el entonces líder peruano, el Aprista Dr. 
Haya de la Torre. Quien advirtió que su país había entrado 
en la era de la japonización. 

La contienda bélica de 1941 y su mutilación territorial 
forjada por la fuerza de las armas, aún marca en el pueblo 
ecuatoriano y en sus Fuerzas Armadas, huellas de dolor y 
rebeldía, cuyo epílogo fue marcado con una infamante y 
procaz admonición coercitiva del Canciller brasileño 
Aranha, conminando al Ecuador a suscribir el írrito 
Protocolo de Río de Janeiro de 1942, quien, en sentencia sin 
precedentes  advierte: “…esta es una oportunidad única, tal 
vez la última, que a ustedes se les presenta para solucionar 
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pacíficamente su problema. Un país no puede vivir sin 
fronteras le es preferible ser más pequeño, pero saber a 
ciencia  cierta lo que le pertenece. El tiempo ha sido el peor 
enemigo de ustedes y si ahora no concluyen el litigio, la 
situación de ustedes seguirá empeorando. Además, ustedes 
han tenido y tienen graves circunstancias en contrario, han 
estado indefensos y no podrán por algún tiempo resolver 
este asunto por medio de las armas, tengan piel, añadió Un 
país que no posee fronteras es lo mismo que un hombre sin 
piel. Ustedes necesitan paz antes que tierras”. Miserable y 
díscola advertencia, de quienes se olvidaron que las 
fronteras surgen de la “Historia y de los Tratados 
Internacionales Válidos”, y no de la fuerza de las armas, ni 
de la traición. Estos fueron los garantes de ese instrumento 
espurio de “Paz y Límites” de 1942, declarado nulo e 
inejecutable por la conciencia del pueblo ecuatoriano y sus 
Fuerzas Armadas. Garantes, cuya responsabilidad 
meramente espiritual, fue investida de poderes omnímodos, 
por una mayoría de Diputados del Congreso Ecuatoriano 
quienes, al margen de la dignidad nacional, permitieron 
finalmente que se conculque los derechos territoriales y 
amazónicos del Ecuador. 

No podemos desconocer que el Ecuador es un país sui 
generis, convulsionado y fragmentado por una débil 
conciencia nacional; abatido por nacionalismos ancestrales, 
cuyos líderes son renuentes a consolidar y fortalecer al 
Estado, a quien demandan su territorialidad, y el desafío 
insolente de crear gobiernos paralelos; una plutocracia, que 
se aprovecha del mal y el error, alimentando regionalismos 
despreciables quienes, a pretexto de la defensa de sus 
autonomías, animan tendencias separatistas que violentan 
la estabilidad de la Nación; facciones reaccionarias 
alentadas por frustraciones populistas, que incitan 
permanentemente a la rebelión armada, parte de la 
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infraestructura mental de los políticos ecuatorianos, quienes 
salvo excepciones, han desestimando el sacrificio y 
patriotismo de nuestras Fuerzas Armadas por la defensa de 
nuestra heredad territorial, convertidos en facilitadores del 
expansionismo peruano, quienes, dominados por la lenidad 
y la traición han preferido festinar nuestras tierras en la 
mesa de negociaciones que defender con valor y sacrificio, 
la heredad territorial y dignidad nacional.  

“Fueron los ex Presidentes, Sixto Duran Ballén y Jamil 
Mahuad quienes, afectados por los actos de corrupción de 
sus respectivos Gobiernos”, invocaron la temeraria e 
inconsulta solución del problema territorial con el Perú, 
comprometiéndose a consolidar “la paz”, a cambio de la 
entrega más indigna y vergonzosa de nuestros territorios, 
que hasta entonces habían sido defendidos con honor y 
sacrificio por nuestras Fuerzas Armadas en el Alto Cenepa 
en 1995, último reducto de resistencia que consolidó la 
Victoria y trazó el camino a seguir de dignidad, valor y 
patriotismo. 

“El Acta Presidencial de Brasilia” de 1998, más conocida 
como “Acta de la Cantimplora”, y sus instrumentos 
pertinentes de 1995 – 1998, son el producto de una malévola 
conspiración que conculcaron los derechos territoriales y 
amazónicos del Ecuador, cuyas negociaciones fueron 
realizadas a espaldas de la población a quien se le negó el 
derecho a ser consultada; la instrumentación de una 
política internacional mediática, forjada en una indigna e 
inconsulta tesis de vergüenza y sumisión denominada de 
“Supervivencia Nacional”, que acepta la “Vigencia del 
Protocolo de Río de Janeiro de 1942 y su ejecución parcial”, 
sintetiza uno de los hechos más nefastos de nuestra 
lacerante historia. Cuyo entreguismo cómplice y cobarde, no 
sólo nos obliga a aceptar ese espurio e írrito instrumento de 
1942, impuesto por la fuerza de las armas, sino que nos 
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conmina reconocer una frontera de facto, en el afán 
prepotente y miserable de aniquilar territorialmente al 
Ecuador; frustración peruana que en el trascurso del tiempo 
se convertiría en una artera y aberrante obsesión. 

Al respecto el ex canciller, Dr. Antonio Parra Gil, en su 
artículo “Falsas Expectativas”, (El Telégrafo 26/06/ 1996), 
advierte que: “aceptar la vigencia de ese tratado de límites 
impuesto por la fuerza de las armas, sin contrapartida 
alguna, y aceptar que debe buscarse solución a los 
denominados e inamovibles -impases subsistentes- conforme 
y dentro de los términos de ese instrumento, y con 
participación de los países Garantes, nos pone frente a tal 
cúmulo de situaciones jurídicas nuevas, e indudablemente 
complejas, que no hubiéramos tenido que afrontar con la 
tesis de la nulidad, que es difícil ser optimistas en la 
situación que el Sr. Durán nos deja: entregados y 
maniatados por su voluntad omnímoda”. 

“Proclamar la ejecución parcial del írrito Protocolo de 
1942”, impuesto por la fuerza, es otra de las barbaridades de 
la inconsulta tesis de “Supervivencia Nacional”, que 
determina el desconocimiento de la historia territorial y de 
límites del Ecuador, más aún ignora la realidad geográfica, 
olvidando los principios y preceptos del “Derecho 
Internacional Público y Mundial; que de acuerdo al 
numeral 2 del mismo Protocolo: la causa de nulidad - vicio 
del consentimiento; el Protocolo es inejecutable por la 
inexistencia  del divortium aquarum entre los ríos Zamora 
y Santiago”; ficción temeraria que jamás podía ser 
aceptada. Al respecto el Internacionalista peruano Alberto 
Ulloa, expone lo siguiente: "Siendo indivisible por su 
naturaleza un tratado de demarcación, en que existe una 
absoluta interdependencia en las recíprocas concesiones y 
una absoluta unidad de la línea fijada, el incumplimiento de 
una de las obligaciones de cualquiera de  las partes 
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COMPROMETE LA NULIDAD DE TODO EL TRATADO” 

Los Acuerdos, Actas y Declaraciones: de Itamaraty, Quito, 
Santiago y Buenos Aires de 1995 -1998,  previa la suscripción 
del Acta Presidencial de Brasilia del 26 de octubre de 1998  
fueron  sometidos a la irreflexiva y lastimera  tesis de 
“Supervivencia Nacional” que reconoce la “Vigencia del 
Protocolo de Río de Janeiro de 1942 y su ejecución parcial”; 
“Tesis”, que determinó para el Ecuador someterse a una 
serie de condiciones impuestas por el Perú: 1.- Que los 
Garantes sean los mismos países que actuaron en 1942; 2.- 
Disponer que los Acuerdos, Actas y Declaraciones de 
Itamaraty, Quito, Santiago y Buenos Aires  se amordacen al 
estricto cumplimiento, del írrito Protocolo de Río; 3.- Se 
acepten los "impases subsistentes", al margen del criterio 
jurídico, el fundamento histórico y la  realidad geográfica, 
que a pesar de sus inconsistencias no podían ser vetadas; 4.- 
Declarar las decisiones de los árbitros, con el carácter de 
vinculante, hecho que perjudicó al Ecuador, y que liquidó 
las aspiraciones de justicia y equidad; y, 5.- Imponernos una 
nueva frontera de facto al margen del enunciado del 
Protocolo de Río, hechos que sumados a una incompetente y 
pusilánime diplomacia, enredada en la práctica de una  
arcaica y mañosa política, encubierta  en escenarios 
confusos de acuerdos, pactos y secretos de Estado, en 
complicidad con ciertos medios de comunicación que 
manipularon la información de éxitos diplomáticos pírricos, 
encubriendo la debacle de una mutilación territorial 
anunciada, le negó a la población el derecho a ejercer la 
defensa de su soberanía. La iniquidad de los países garantes, 
e ineficacia de los Organismos Internacionales, la veleidad 
de un arrogante Panamericanismo y la actitud execrable de 
malos ecuatorianos cuya afrenta y deslealtad, trató de 
menoscabar el interés supremo de la Nación, a cambio de 
defender inconfesables intereses, fueron determinantes en el 
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fracaso de las negociaciones territoriales con el Perú. 

El Dr. Jorge Salvador Lara, conspicuo hombre público, 
historiador e investigador, ex canciller de la República, con 
quien tuve el honor de ser miembro de “Conmemoraciones 
Cívicas”; en su libro, “Breve Historia Contemporánea del 
Ecuador”, con el título de “Nueva agresión del Perú” (Págs.  
233 - 235 y 248), expone lo siguiente: “No obstante el heroico 
comportamiento de sus contingentes militares, el Presidente 
Durán Ballén de modo imprevisto sin consultas previas a 
las indispensables instancias nacionales, reconoció el 
Protocolo de Río de Janeiro de 1942, cuya nulidad había sido 
proclamada por el Ecuador durante décadas. Comenzó así 
una línea de negociación que poco después, en  posterior 
gobierno, condujo a que prevalezcan las tesis demarcatorias 
del Perú”. 

En el Palacio de Itamaraty, Brasilia, apenas a mes y medio 
de haberse posesionado Mahuad como presidente, 
culminaron negativamente para el Ecuador las 
negociaciones con el Perú, presididas por los países garantes 
del Protocolo de Río de Janeiro de 1942, que habían 
continuado durante los gobiernos de los presidentes Durán 
Ballén, Bucaram, Alarcón y Mahuad. Sendas comisiones 
binacionales, con participación de los países garantes: donde 
destaca Estados Unidos, que designó a su embajador Luigi 
Enaudi para dirigir una hábil política con el fin de 
constreñir al Ecuador con inciertas pero tentadoras  ofertas 
que encontraron amplio eco, difusión y apoyo en todos los 
medios de comunicación social, se buscaba, sobre todo, 
ablandar al Ecuador, que iba a resultar perjudicado a la 
postre, y disponerle admitir una aparente solución, en el 
fondo impuesta bajo el señuelo de la paz. 

Para llegar a un arreglo en el permanente problema 
territorial, los garantes propusieron, al comienzo de la 
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presidencia de Jamil Mahuad, que los congresos de Ecuador 
y Perú aceptaran como “solución vinculante”, sin participar 
en su discusión y adopción – en consecuencia sin conocer 
previamente, el veredicto que sobre el asunto emitiere una 
comisión técnico-Jurídica especial, designada por dichos 
garantes, así como un paquete de diversas medidas 
tendientes a consolidar la frágil paz y el intercambio en 
múltiples aspectos. Tan extraña propuesta, equivalente a 
entregar la firma en un cheque en blanco, de obligatoria 
aceptación y sin derecho a reclamo alguno, rara especie de 
arbitraje sui generis sin negociación directa entre las partes 
ni actas a las que referirse, fue aprobada por el Congreso del 
Perú, no sin reticencia inicial, y muy prontamente por el 
Congreso del Ecuador, donde apenas una minoría de 
diputados, entre ellos el combativo afro ecuatoriano Jaime 
Hurtado Ortiz – asesinado poco después -, se opuso a la 
imposición de tan etéreo arreglo, que de todos modos, por 
haber sido definido como vinculante, en cuanto fue 
aprobado por el legislativo, se convirtió en ineludible 
“obligación del ejecutivo”. 

En realidad, el veredicto de la comisión técnica nombrada 
por los garantes resulto desfavorable para el Ecuador, pues 
sus miembros determinaron extrañamente, que existía el 
divortium aquarum entre los ríos Santiago y Zamora, en 
contra de la realidad geográfica y aerofotografías tomadas 
en 1947 por Estados Unidos, desconociendo por completo la 
presencia del río Cenepa, objeto mismo de la guerra, 
estableciendo en forma ilegal y anti técnica una línea de 
frontera por sobre las cumbres de la Cordillera del Cóndor, 
tesis que el Perú había tratado de imponer por la fuerza en 
los enfrentamientos de 1981 y 1995. 

El Ecuador quedó obligado así - a su nuevo sacrificio - 
“desocupar territorios ancestralmente sujetos a su 
soberanía”. La zona de Tiwintza, defendida heroica y 
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gloriosamente por soldados ecuatorianos en 1995 quedó del 
lado peruano, aunque el sitio mismo de la heroica 
resistencia, reducida a la extensión de un kilómetro 
cuadrado, sarcásticamente, se reconoció que debía ser 
“…entregado a Ecuador como dominio privado ¡bajo 
soberanía peruana!” 

El Perú convirtió la derrota militar del Alto Cenepa de 1995, 
en una victoria diplomática sin precedentes, que logró lo 
que nunca pudieron los caciques del Tahuantinsuyo, 
conquistar nuestro Oriente, para finalmente obligarnos a 
desocupar territorios ancestrales del Condominio 
Amazónico y desalojarnos del Alto Cenepa, para 
arrinconarnos a la ladera occidental de la Cordillera del 
Cóndor, y conculcar el derecho soberano de una salida a 
nuestro río Amazonas, arteria vital en la comunicación con 
el Océano Atlántico. Así, los gerifaltes ecuatorianos, 
carentes de identidad nacional, festinaron la heredad 
territorial; desechando el valor y sacrificio del 10 de agosto 
de 1809, de quienes fundaron y consolidaron la República, 
con libertad y un esforzado patrimonio en beneficio de sus 
descendientes, por lo que cobarde y miserablemente fueron 
masacrados el 2 de agosto de 1810 por tropas mercenarias 
peruanas que aún eran parte del vasallaje español. ¿De qué 
ha servido la victoria de Tarqui, el sacrificio de 1941 y el 
holocausto de Tiwintza, donde una vez más soldados 
profesionales y nativos ecuatorianos, fueron víctimas de la 
soldadesca peruana? Los responsables, hoy prófugos de la 
justicia, lograron hipotecar el bienestar de las presentes y 
futuras generaciones e “hirieron la dignidad nacional en su 
territorio”, cuyas atribuladas conciencias soportaran para 
siempre, el pesado fardo de la traición y el recuerdo de su 
ignominia, será una fatigada cantimplora y el “gran parque 
ecológico binacional”; veleidosa ironía de quienes finalmente 
traficaron y subastaron la heredad territorial del pueblo 
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ecuatoriano, convertido en un fatídico y cruento “kilómetro 
cuadrado”. 

No podría dejar inconclusa esta reseña histórica, sin antes 
rendir un profundo homenaje a las Fuerzas Armadas de mi 
país y a los heroicos combatientes del Alto Cenepa de 1995 
quienes, liderados por ese insigne patriota y entrañable 
compañero, Gral. Paco Moncayo G., consolidaron la 
Victoria y desalojaron al invasor de “nuestro territorio”, 
hecho sin precedentes que fortaleció la dignidad nacional y 
que me licencia, invocar a mi padre y a mis dos hijos, 
militares: cuyo valor y sacrificio alentados por la victoria 
de Tarqui y la tragedia de 1941, supieron defender con las 
armas y su sangre, la dignidad nacional: mi padre Juan 
José Flores Cevallos murió, a los 24 años de edad, cuando la 
aviación peruana bombardeaba Quebrada Seca el 23 de julio 
de 1941; Fausto y Juan Carlos, fueron parte de quienes 
lucharon en el Alto Cenepa en 1995; Fausto perdió sus dos 
piernas al ser emboscado por una patrulla peruana en un 
sector del valle del Cenepa el 13 de febrero de 1995 
aproximadamente a las 15:00 horas, desalojando al enemigo 
que había penetrado en nuestro territorio, tratando de 
alcanzar las alturas del Cóndor Mirador; coincidencia fatal, 
tenía 24 años, la misma edad que murió su abuelo. 

Mi reconocimiento imperecedero al Seguro Social 
Campesino, Institución de la que tuve el honor de ser su 
Director Nacional; Institución que fue movilizada por el 
Director del Frente Militar: Gral. José Gallardo R., 
mediante oficio N°9500-34-11-1 del 29 de enero de 1995. Parte 
de su personal fuimos al sector del conflicto bélico en  
Pumpui: Bumbuiza, a siete kilómetros de la Cordillera del 
Cóndor, territorio por donde serpentea el río Cenepa, 
próximo al Destacamento de Cóndor Mirador. Médicos, 
enfermeras y personal administrativo, desplegaron una 
labor patriótica y abnegada en beneficio de las poblaciones 
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ribereñas del Bumbuiza, La Virgen, La Misión, Gualaquiza 
y Fátima, ésta última población, bombardeada por la 
aviación peruana. Mi gratitud permanente, del pueblo y sus 
Fuerzas Armadas a quienes como el Dr. Rodrigo Contero, 
Dr. Vicente Toscano, Dra. Maribel Benavides, el Lcdo. 
Washington Calbopiña, y su respectivo personal de apoyo 
desplegaron en asistencia médica oportuna y entrega de 
víveres, alimentación, vestuario y herramientas a los 
colonos y población shuar que habían sido afectados y 
desplazados por los efectos de las operaciones militares; 
igual reconocimiento a quienes desplegaron la asistencia 
médica y sanitaria de las poblaciones del cordón fronterizo 
a nivel nacional, con el esfuerzo y sacrificio de los 
Directores Regionales y todo su personal médico, 
paramédico y administrativo. No podría dejar de agradecer 
a quienes desde la Matriz del Seguro Social Campesino: los 
Jefes Departamentales a nivel nacional planificaban las 
distintas actividades para ser ejecutadas en los dispensarios 
del País, un especial reconocimiento a las recomendaciones 
del Dr. Pedro Barreiro, profesional de profunda mística de 
servicio a la comunidad, quien supo darme el mejor apoyo 
en los momentos más apremiantes, durante mi gestión en 
esa noble Institución. 

El reconocimiento y agradecimiento a las Sras. Esposas de 
mis compañeros de promoción (1957 - LVII), quienes en 
sacrificado y esforzado trabajo recolectaban y enviaban 
víveres y vituallas para mitigar el sufrimiento de las 
poblaciones fronterizas, aporte que fue entregado entre 
otros, para las poblaciones ribereñas del río Bumbuiza y 
Gualaquiza que fueron afectadas por los rigores del 
combate. Apoyo invalorable que fue repartido por el 
personal del Seguro Social Campesino. 

La Patria toda está en deuda por esa labor fecunda y 
patriótica emprendida por más de 800 mil  afiliados del 
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Seguro Social Campesino, quienes a pesar de su pobreza 
extrema, supieron dar todo de sí por la defensa de su 
heredad territorial; decenas de camiones con alimentos 
fueron entregados a las poblaciones afectadas, cuyo apoyo 
fue vital para liberar el esfuerzo que el Estado debía 
cumplir en socorrer esas poblaciones.  Es importante 
destacar, la contribución sin precedentes de miles de 
campesinos, quienes preocupados por la defensa de las  
poblaciones que se encontraban en el sector del conflicto, 
redoblaron su esfuerzo para la adquisición   de más de 400 
escopetas para organizar el “Agrupamiento Tnte. Fausto 
Flores S”, con el apoyo de ese insigne ciudadano de 
profundas virtudes cívicas, Sucre Pérez Baquerizo, 
miembro fundador de la “Patrullas Especiales”; Patrullas de 
las que tuve el honor de ser su organizador e instructor, 
cuando desempeñe las funciones de Jefe de Estado Mayor de 
la “Zona Especial de Defensa Guayaquil”, al mando del 
entonces Sr Teniente coronel José Gallardo Román, oficial de 
profundas virtudes cívicas y ejemplar liderazgo, quien con 
un grupo  de oficiales de gran prestigio militar y profunda 
sensibilidad de servicio a la comunidad, realizaron una 
labor abnegada y fructífera por  la defensa integral de esa 
libérrima ciudad de Guayaquil, en el conflicto bélico con el 
Perú en 1981, fecha en que también sacrificados y heroicos 
soldados, en cumplimiento de su deber desalojaron al 
invasor del sur de nuestro territorio; vale destacar el 
arraigado espíritu militar y patriotismo de ese entrañable 
amigo y compañero de promoción , entonces Teniente 
coronel Eduardo Zaldumbide Izurieta quien, al mando del 
Batallón Zamora, sector del conflicto bélico, supo defender 
con las armas  la heredad territorial y convertir a Paquisha 
en un baluarte de nuestra soberanía; sus hijos: Julio, 
Richard y Eduardo, valerosos  pilotos de nuestro Ejercito; 
dos de ellos (Julio y Richard), murieron posteriormente en el 
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cumplimiento del deber, sacrificio propio de quienes se 
preparan permanentemente para la defensa de la Patria ;  
años después en 1995, Eduardo puso de manifiesto el valor y 
el coraje, de quienes desde el aire han llevado a cabo las 
misiones más intrépidas que demandan las operaciones 
bélicas. 

Nuevamente en 1995, los  miembros de “Patrullas Especiales 
de Guayaquil” dijeron presente al incorporarse al sector del 
conflicto Pumpui- Bumbuiza, donde  tuve la oportunidad y 
privilegio de nuevamente comandarlos, apoyo invalorable 
que permitió organizar el “Agrupamiento Tnte. Fausto 
Flores Soto”, con más de 400 jóvenes colonos y de la 
comunidad Shuar quienes,  fueron instruidos en el manejo 
de armas y otras disciplinas , por los miembros de las 
mencionadas Patrullas, que permitió defender de posibles 
ataques peruanos en el sector, actividades que siempre 
estuvieron coordinadas por un oficial del Ejercito con quien 
mantenía contacto permanente. 

Es mi deber reconocer el apoyo esforzado y patriótico de la 
Patrullas Especiales de Guayaquil, por la defensa de nuestra 
heredad territorial y amazónica quienes, avivaron el 
espíritu guerrero en los nativos y colonos del sector, 
destacando la labor  cumplida  por los Comandantes: 
Diógenes Fernández Borrero (+),Gastón Fernández Borrero 
(+), Guillermo Campos Carminiani argentino nacionalizado, 
y Hernán Fernández Borrero; Vicecomandantes: Sargento 
(S.P), Rubén Maldonado, Luis Aguirre T, Fernando 
Fernández  V.,  Gregorio  Sánchez N., Francisco Vela G. y  
Luis  Cabal (+); algunos de ellos ya fallecidos, a quienes desde 
estas páginas me permito hacer llegar a sus familiares, 
nuestras más sentidas condolencias y el reconocimiento 
póstumo por sus servicios prestados en beneficio de la 
Patria, cuyo  ejemplo aliente en las futuras generaciones, 
reivindicar nuestros derechos territoriales y amazónicos, 
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subastados  de la manera más infame y cobarde en el campo 
de las  negociaciones.  

Mi reconocimiento  y admiración al Sr. Teniente Lenin 
Torres P., cuyo valor, ejemplo y patriotismo fue un estimulo 
permanente en nuestro trabajo, que por esas coincidencias 
que tiene la vida, sus cinco hijos: Yuri, Mao, Deán, Sandino 
y Lenin, militares en servicio activo, e incluso la reconocida 
y meritoria participación de su yerno Teniente Max 
Garrido, juntos fueron parte de los heroicos combatientes del 
Alto Cenepa. 

Terminado el conflicto del Alto Cenepa, retornamos a las 
actividades cotidianas, no sin antes cumplir con la 
ceremonia de incorporación a las reservas nacionales del 
personal shuar que integró el Agrupamiento “Tnte. Fausto 
Flores Soto”, cuya nómina fue enviada al Ministro de 
Defensa Gral. José Gallardo R., por el Presidente de la 
Comunidad Shuar Domingo Ankuash quien, fue su primer 
Comandante, siendo recibidos por el Comandante del Teatro 
de Operaciones Terrestres Gral. Paco Moncayo Gallegos y el 
Gral. Carlos Calle, el comandante del Teatro de Operaciones 
Terrestre, les dio la bienvenida a los miembros del 
“Agrupamiento” y en alocución cargada de reflexiones 
profundas y de un compromiso final para con la Patria, los 
incorporó oficialmente a  las  fuerzas de Resistencia. 

Las patrióticas palabras del General Moncayo avivaron mi 
mente en el recuerdo de quien con esforzado patriotismo y 
convicción militar, fortaleció la identidad nacional de las 
poblaciones fronterizas, organizando y entrenando las 
Fuerzas de Resistencia, en las Provincia de El Oro y Loja, 
fue ese “Gran Soldado”, entregado a las grandes causas de la 
Patria irremplazable amigo y compañero, cuya muerte le 
privó al país uno de sus mejores hijos, me refiero al Gral. 
Miguel Iturralde Jaramillo, ex comandante General del 
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Ejército quien, falleció en el cumplimiento del deber, cuyos 
hijos Gustavo y Miguel y su yerno José Ignacio, dignos 
oficiales del Ejército Ecuatoriano, defendieron heroicamente 
nuestra nación como parte de las gloriosas e invictas tropas 
del Alto Cenepa. 

Luego de transcurridos 17 años, para presentar una reseña 
histórica que resume una etapa de riesgo y sacrificio que le 
tocó vivir al pueblo ecuatoriano, el patriotismo y 
solidaridad de sus ciudadanos, cuando la Patria está en 
riesgo: para quienes estuvimos más cerca del escenario 
bélico apoyando esa gesta heroica de nuestras Fuerzas 
Armadas, cuya lucha jamás les amilanó, hasta desalojar al 
invasor de nuestro territorio, hoy decimos presente, no para 
reclamar un puesto en la historia, ya que nuestra labor ha 
sido silenciosa, al margen de cualquier protagonismo, no 
importa que las autoridades de la época no hayan dado fe 
de nuestras acciones; nuestros actos están arraigados en 
nuestras conciencias donde son fijadas con la forja de 
Vulcano en el granito de la historia donde solo existe la 
satisfacción del deber cumplido, con la venia de nuestra 
conciencia. Esperando que esta Reseña Histórica, sea un 
relato público y constituya un ejemplo para nuestras 
futuras generaciones; eso sí, demandamos de estas, con la 
fuerza moral y cívica que nos da el derecho de haber sido 
partícipes de esta historia, que jamás renuncien a nuestra 
heredad territorial.  Que fue festinada en el tapete de las 
negociaciones con la suscripción del Acta de Brasilia del 26 
de octubre de 1998 y sus instrumentos pertinentes de 1995-
1998; negociaciones que  desestimaron el valor y sacrificio 
de nuestras Fuerzas Armadas en el Alto Cenepa.  

 

Quito, 23 de abril de 2012 

CRNL. E.M. FAUSTO ENRIQUE FLORES DÍAZ 
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EL NIVEL POLÍTICO ESTRATÉGICO DEL 
CONFLICTO BÉLICO DEL ALTO CENEPA 

La victoria en la Guerra del 
Cenepa fue el resultado del 
armónico y eficiente 
funcionamiento de todos los 
niveles de la estructura de la 
Seguridad Nacional.  

En el nivel Político-Militar, la 
Ley de Seguridad Nacional, 
entonces vigente, disponía: “Art. 
9.- El Consejo de Seguridad 
Nacional estará conformado 
por el Presidente de la 
República, quien lo presidirá, y 
por los siguientes miembros: …d) 
Directores de los Frentes de 
Acción de Seguridad Nacional; 
e) Jefe del Comando Conjunto de 

las Fuerzas Armadas…. Art. 11.- Corresponde al Consejo de 
Seguridad Nacional: a) Recomendar sobre la formulación de 
la política de seguridad nacional…. Art. 13.- La Secretaría 
General del Consejo de Seguridad, que estará a cargo de un 
Secretario General, es un organismos de nivel superior, 
dependiente de la Presidencia de la República. Su misión es 
asesorar al Consejo de Seguridad y facilitar su 
funcionamiento, tramitar las decisiones del Presidente de la 
República, elaborar los planes de Seguridad Nacional y 
coordinar las actividades específicas de todos los organismos 
de seguridad nacional. Art. 18.- Los Frentes de Acción de 
Seguridad Nacional son: a) Frente Externo; b) Frente 
Interno; c) Frente Económico; y d) Frente Militar. Art. 35.- 
El frente Militar está constituido por el Ministro de Defensa 
Nacional y el Comando Conjunto de las Fuerzas Armadas. 
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Su dirección corresponde al Ministro del Ramo, responsable 
de la ejecución de la política militar de las Fuerzas 
Armadas, determinada por el Presidente de la República. 
Art. 36.- El Frente Militar tiene la responsabilidad y la 
misión principal de organizar y preparar eficientemente, 
desde el tiempo se paz, a las Fuerzas Armadas Nacionales y 
de conducirlas en caso de conflicto bélico”. 

En cumplimiento de dichas disposiciones legales, el Frente 
Militar venía presentando a los diferentes gobiernos, en 
base de la respectiva planificación,  los requerimientos de 
las Fuerzas Armadas. 

PREPARACIÓN DE LA DEFENSA NACIONAL 

El fracaso de 1941 hizo que los gobiernos tomaran conciencia 
de sus deberes con la Defensa Nacional. Pero la penuria 
fiscal sólo permitía atender las necesidades más 
apremiantes. Tal situación cambió a partir de 1972 con la 
exportación del petróleo. 

Adquisición de material bélico de valor estratégico 

El Gobierno Militar (1972-1979), consciente de que no es 
posible vencer en la guerra si no se dispone del material 
bélico esencial, decidió adquirir las armas indispensables 
ante el rearme peruano de los años setenta, que según se 
decía, era para invadir Chile al cumplirse el centenario de 
la Guerra del Pacífico. Se tenía presente que las poderosas 
armas adquiridas por el Perú para enfrentar a Colombia en 
el conflicto de Leticia (1932-1935), terminaron utilizadas 
contra el Ecuador en 1941. Además se consideró que el Perú 
persistía en rechazar una solución de justicia a la 
inexistencia de la divisoria de aguas de los ríos Zamora y 
Santiago, constante en el Protocolo de Río de Janeiro. Por lo 
anotado se adquirió: una brigada blindada, dos submarinos, 
seis corbetas misileras, que llegaron en 1982 y 1983, sendos 



 
 

 

39 

escuadrones de aviones supersónicos Jaguar y Mirage y 
algunos subsónicos de otros tipos. 

Ya en los años ochenta, el frente Militar demostró al Consejo 
de Seguridad Nacional que en el Conflicto de Paquisha 
(1981), el Ecuador se vio forzado a retirar sus pequeños 
destacamentos de la falda oriental de la Cordillera del 
Cóndor, porque carecía de las fuerzas adecuadas para 
rechazar los poderosos ataques peruanos, y le hizo ver que 
esa peligrosa vulnerabilidad persistía, logrando que el 
Gobierno decidiera adquirir un escuadrón de aviones 
supersónicos Kfir, un grupo de carros blindados a rueda y 
una flota de helicópteros de combate y transporte. Para esta 
decisión, también influyó la grave amenaza contenida en la 
tesis del militarismo peruano, de que debían tomar una 
“prenda territorial” en el Ecuador para obligarlo a aceptar 
definitivamente el Protocolo de Río de Janeiro, renunciando 
a su aspiración de lograr una salida territorial y directa al 
río Marañón. 

En el inicio de los años noventa, en virtud de los 
planteamientos del Frente Militar, el Gobierno Nacional, no 
obstante que el país se estaba recuperando de la crisis fiscal 
causada por la destrucción del oleoducto, asignó los recursos 
necesarios para que el Ejército contratara la reparación de 
todos sus helicópteros, remplazara totalmente sus fusiles y 
ametralladoras con un armamento moderno -el HK alemán- 
y adquiriera un material bélico que fue decisivo en la 
Guerra del Cenepa: los lanza cohetes MB-21, los misiles 
antiaéreos IGLA y los lanza cohetes RPG-7, y para que la 
Fuerza Naval comprara dos fragatas misileras 
modernizadas y reparara algunos de sus buques, y la 
Fuerza aérea repara sus aviones y repusiera parte de ellos. 
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Apoyo de la población a las Fuerzas Armadas 

Por otra parte, el establecimiento de las Direcciones 
Provinciales de Defensa Civil en todo el país, que fue una 
consecuencia del apoyo exitoso que proporcionó un núcleo 
de dicha institución, creado en Guayaquil en 1981 para que 
cooperara a la preparación de la defensa de esa ciudad, 
vino a fortalecer en alta medida el apoyo de la población 
civil a la Defensa Nacional. Igual resultado dieron las 
siguientes acciones: la creación en 1981 de las Fuerzas de 
Resistencia en Guayaquil y El Oro, las que se extendieron 
por todo el país; el restablecimiento de la instrucción militar 
con los estudiantes en Loja en 1986; la creación de los 
colegios militares de Guayaquil, Cuenca, Machala y Loja en 
1991 y 1992, que determinó que se fueran estableciendo en 
otros lugares del país, y la intensificación del apoyo militar 
a las comunidades marginadas del desarrollo nacional. 

EL NIVEL POLÍTICO-MILITAR EN LA GUERRA 
DEL CENEPA 

En conocimiento de la amenaza peruana de ocupar el Alto 
Cenepa, el Ministro de Defensa dispuso la inmediata 
reunión del Frente Militar, con la presencia inclusive de los 
Jefes de Estado Mayor de las Fuerzas. Después de escuchar 
la apreciación de la situación, presentada por el Estado 
Mayor del Comando Conjunto (COMACO), el Ministro dijo 
que, de concretarse la amenaza del ejército del Perú, se 
debía rechazarlo con todo heroísmo y determinación 
porque, de quedar impune esta nueva afrenta, estaríamos 
sepultando definitivamente la autoestima nacional; y 
agregó que, como esta decisión tendrá consecuencias 
trascendentales, requería el criterio del Jefe del COMACO y 
de los Comandantes de las Fuerzas, así como de sus Jefes de 
Estado Mayor. Cada uno de los aludidos expresó su acuerdo 
con la decisión de rechazar a los invasores. Luego el 



 
 

 

41 

Ministro dispuso que se evite caer en las provocaciones 
peruanas. Prohibió el vuelo de las aeronaves militares en las 
proximidades del límite político para evitar que sean 
derribadas, y dispuso que, si se producía la guerra, no se 
ataque los destacamentos peruanos, porque esa acción 
podría provocar la guerra total que al Ecuador no le 
convenía en razón de que el Perú tenía 8 submarinos que 
podrían atacar el comercio internacional del país, 
particularmente las exportaciones petroleras. También 
señaló la tremenda desventaja de que nuestros aviones 
carecían de la autonomía de vuelo necesaria para llegar y 
retornar de Lima y el Callao, donde están las instalaciones 
industriales y militares más importantes del Perú, y denotó 
que, si bien una parte de las numerosas fuerzas blindadas y 
mecanizadas peruanas no estaban en óptimas condiciones 
de empleo, eso lo podían solucionar en corto tiempo. 

En la misma reunión se dispuso que a la unidad militar a 
organizarse para la defensa del Alto Cenepa se la dote del 
apoyo de combate y logístico adecuado para que pueda 
operar eficientemente, y que se le asigne el armamento 
antiaéreo más apto para repeler los probables ataques de los 
helicópteros artillados y blindados peruanos contra nuestras 
tropas, como sucedió en 1981. Se ordenó, además, la 
ocupación inmediata de las posiciones en el Alto Cenepa y el 
despliegue secreto de una parte de las Fuerzas Armadas 
hacia la frontera con el propósito de evitar sorpresas. 

Inmediatamente el Ministro con el Comando Conjunto 
fueron a informar al Vicepresidente de la República sobre lo 
que sucedía y le solicitaron que pidiera al Presidente, que se 
encontraba operado en EE.UU., la aprobación de las 
disposiciones dadas por el Frente Militar. A primera hora 
del siguiente día, el Vicepresidente hizo conocer al Ministro 
de Defensa la aprobación del Presidente. 
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Acciones principales del Frente Militar durante la guerra 

Durante la guerra, el Ministro de Defensa Nacional, 
Director del Frente Militar, mantuvo informado al instante 
y permanentemente al Presidente de la República sobre los 
resultados de los combates, formulándole las respectivas 
recomendaciones, y junto con los miembros del Comando 
Conjunto concurrieron a las frecuentes reuniones del 
Consejo de Seguridad Nacional, declarado por el Presidente 
en sesión permanente, para allí informar a sus miembros 
sobre los sucesos del frente de batalla, absolver sus 
inquietudes, formularles los requerimientos de las Fuerzas 
Armadas para el éxito de la guerra y para, a través del 
Ministro de Defensa, expresar los criterios militares en 
relación a las negociaciones diplomáticas. Simultáneamente 
coordinaban con los otros Frentes de la Seguridad Nacional 
para obtener los apoyos necesarios para el esfuerzo de 
guerra; informaban a la población, través del Jefe del 
COMACO y previa aprobación del Ministro, sobre los 
resultados de los combates; coordinaban con los medios de 
comunicación nacionales y extranjeros para que la 
información fuera veraz y oportuna, y facilitaban a sus 
reporteros las visitas a las áreas fronterizas; organizaban el 
apoyo de la población a las tropas, a través de los oficiales 
generales y superiores en servicio pasivo designados para el 
efecto, los que actuaban en las provincias; se desplazaban a 
las áreas fronterizas para verificar personalmente la 
situación que se vivía en las mismas; organizaban y 
supervisaban el reclutamiento y rentrenamiento de las 
reservas, y gestionaban la adquisición del material bélico y 
los apoyos logísticos requeridos para el éxito de las 
operaciones militares. Todo esto sin perjuicio de la 
conducción estratégica de la guerra por el Comando 
Conjunto.  
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El relato de las siguientes acciones realizadas por el Frente 
Militar durante la guerra, dan una idea de las misiones que 
cumplió el nivel político militar: 

- El 26 de enero el Ministro de Defensa explicó al Consejo de 
Seguridad Nacional las razones que hicieron ineludible el 
desalojo de las tropas peruanas que se habían infiltrado en 
la retaguardia de las fuerzas ecuatorianas. 

- El 27 de enero, ante el ataque peruano a las posiciones del 
Alto Cenepa y a los destacamentos del río Santiago, el 
Frente Militar solicitó al Presidente la declaración de la 
emergencia nacional y de las Fuerzas Armadas en 
campaña. 

- El 28 de enero el Frente Militar recomendó al Presidente 
no aceptar la propuesta de los Garantes de que las fuerzas 
ecuatorianas y peruanas se retiren a ocho kilómetros de 
sus posiciones, porque sería abandonar el territorio que 
estábamos defendiendo. 

- El 30 de enero el Presidente ordenó, con el asesoramiento 
del Frente Militar, la ampliación del campo de aviación 
Timbara-Cumbaratza, en Zamora-Chinchipe, en previsión 
de futuras operaciones militares. 

- El 1º de febrero el Frente Militar no autorizó bombardear 
Soldado Pástor, donde estaban 3 helicópteros y numerosas 
tropas y abastecimientos. Lo hizo para evitar represalias 
contra Patuca y contra el aeropuerto de Macas, desde 
donde operaba la Fuerza Aérea, y porque ese ataque podía 
provocar la guerra total. Este día el Ministro de Defensa 
concurrió al Congreso Nacional a informar sobre el curso 
de la guerra. 

- El 3 de febrero el Frente Militar, en ausencia del 
Presidente que estaba en Venezuela, recomendó al 
Vicepresidente de la Republica, que se ignorara la 
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amenaza peruana de invadir todo el país si nuestras 
tropas no se retiraban de inmediato del Alto Cenepa. 

- El 4 de febrero el Ministro de Defensa recomendó al 
Consejo de Seguridad Nacional que no se ceda ante una 
nueva amenaza de los Agregados Militares de los 
Garantes, de abandonar el país si no se firmaba un lesivo 
acuerdo de cese de hostilidades. 

- El 10 de febrero, mientras el Presidente estaba reunido con 
los ex Presidentes y Vicepresidentes de la República, el 
Ministro de Defensa le informó que la Fuerza Aérea había 
derribado tres aviones peruanos y que uno había escapado 
averiado. 

- En la noche del 13 de febrero el Ministro de Defensa, por 
disposición del Presidente y después de verificar los hechos, 
salió a los medios de comunicación para desmentir a 
Fujimori que afirmaba que las fuerzas peruanas habían 
conquistado las posiciones ecuatorianas del Alto Cenepa y 
que por lo tanto declaraba el cese unilateral de fuegos. 

- Al firmarse en Brasil, el 17 de febrero, el acuerdo de cese de 
fuego, el Frente Militar dio disposiciones para impedir que 
los peruanos se aprovecharan de la suspensión de los 
combates para ocupar el Alto Cenepa como lo habían 
intentado a raíz de la declaración de cese unilateral de 
fuegos hecha por Fujimori el 13 de febrero. 

- El 22 de febrero los peruanos realizaron un fuerte intento 
por ocupar el Alto Cenepa, fracasando totalmente. El 
Frente Militar dispuso se continuara bloqueando el intento 
peruano  de estar en poder de nuestras posiciones para la 
llegada de los observadores de los Garantes. Ese día se 
produjeron numerosas bajas de los dos contendientes. 
Después sólo ocurrirían esporádicos combates de encuentro 
entre patrullas.  
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- En cumplimiento del acuerdo de cese de fuegos, las tropas 
ecuatorianas fueron desocupando, con solemnes 
ceremonias, las posiciones que habían defendido 
heroicamente. Para el 6 de mayo de 1995 se había 
completado la desmovilización. 

Reconocimiento a los combatientes de la Guerra del Cenepa 

Con la participación masiva de la población civil, el 24 de 
mayo se realizó en el Estadio Olímpico “Atahualpa” una 
ceremonia militar de reconocimiento a los combatientes de 
la Guerra del Cenepa, en la que fueron condecorados los que 
se habían destacado por su heroísmo y por sus servicios 
excepcionales en el campo de batalla. Por su parte el 
Congreso Nacional, en coordinación con el Ministerio de 
Defensa, elaboró la “Ley Especial de Gratitud y 
Reconocimiento Nacional a los combatientes del 
conflicto bélico de 1995”, con la que se confirió un 
estímulo profesional y económico a todos los combatientes 
del Alto Cenepa y del río Santiago y se otorgó las 
correspondientes indemnizaciones y otros beneficios a los 
deudos de los caídos en combate y a quienes  habían sufrido 
algún grado de invalidez, los que podían continuar en 
servicio activo.  

 

GENERAL JOSÉ GALLARDO ROMÁN 
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LA VICTORIA DEL CONFLICTO DE 1995 Y SUS 
ENSEÑANZAS PARA LA PLANIFICACIÓN DEL 

NIVEL ESTRATÉGICO 

 

 

 

 

 

En el año 95, la conducción 
estratégica de las operaciones 
militares, estuvo a cargo del 
Comando Conjunto de las 
FFAA, conformado por el Sr. 
Jefe del Comando Conjunto, mi 
General Víctor Bayas, y por 

los Sres. Comandantes de la Fuerza Terrestre, mi General 
Jorge Ortega, de la Fuerza Naval, mi Vicealmirante 
Oswaldo Viteri, y de la Fuerza Aérea, mi Teniente General 
Guillermo Chiriboga. El Estado Mayor del Comando 
Conjunto, asesoraba al mando estratégico en lo pertinente. 

El tipo de conducción de acuerdo a la planificación militar 
de esa época, era indirecto, a través de los Teatros 
Terrestre, Naval y Aéreo, cada uno de los cuales disponía 
de un plan de campaña, y de un comandante de teatro, que 
para el caso del Teatro de Operaciones Terrestre, fue mi 
General Paco Moncayo Gallegos. 

Sin embargo, desde mi punto de vista, ya en la práctica lo 
que se produjo fue una conducción directa del Comando 
Conjunto, habiendo delegado la conducción de la defensa de 

General de Brigada Jorge Peña 
Cobeña, Jefe de Operaciones del 

Comando Conjunto de las Fuerzas 
Armadas Ecuatorianas 
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la principal Zona de Operaciones, a mi General Moncayo, a 
quién le proporcionó todos los apoyos y refuerzos 
requeridos, para la conducción exitosa en el nivel operativo. 

Retomando el nivel estratégico, el Comando Conjunto 
condujo en otras zonas del Teatro de Guerra, diferentes 
operaciones tales como maniobras de diversión, ataques 
aéreos y terrestres limitados, maniobras de engaño, que 
coadyuvaron al éxito en el Cenepa. 

Para sustentar mi punto de vista, debo indicar que en la 
doctrina conjunta, que se publicó en el año 1997, los 
conceptos de la conducción estratégica basada en un mando 
único (Comando Conjunto de las Fuerzas Armadas) y de 
unidades de maniobra conjuntas en el nivel operativo, ya se 
reflejaba como a continuación transcribo. 

Del Manual Básico de Doctrina Conjunta: 

“La doctrina militar conjunta, tiene su máxima expresión 
en el Comando Conjunto de las Fuerzas Armadas, es 
aplicable además en los teatros de operaciones, cuando 
elementos significativos de una fuerza, son agregados a 
otra; cuando elementos significativos de una fuerza apoyan 
a otra fuerza y cuando se conforman fuerzas de tarea 
conjuntas, bajo la conducción directa del Comando 
Conjunto o del comando de la unidad de teatro 
donde operan.” 

“El poder militar del estado, es empleado en primer término 
por el Comando Conjunto de las Fuerzas Armadas y por los 
comandos de los respectivos teatros de operaciones. El 
énfasis principal en las relaciones de comando, debe ser 
mantener la cadena de mando corta y simple. La unidad 
de comando es el principio de guerra que guía estas 
relaciones.” 
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“El Jefe del Comando Conjunto de las FF.AA., en tiempo de 
guerra ejerce el mando directamente a los 
comandantes de los teatros de operaciones y fuerzas 
de tarea conjuntas que pudieran establecerse de 
acuerdo a la organización para la guerra.” 

“La campaña conjunta, está orientada hacia los 
centros de gravedad estratégicos y operativos del 
enemigo ; lo cual implica el planeamiento para la obtención 
de inteligencia a nivel teatro, integrando todas las fuentes 
de información orientadas a las necesidades de inteligencia 
del comandante del teatro de guerra (Jefe del Comando 
Conjunto).” 

De la Doctrina de Planificación Estratégica Militar: 

“Las FF.AA. son el componente básico y más importante del 
poder militar de la nación y por consiguiente, su 
encuadramiento político-estratégico está en el campo de la 
seguridad nacional. Esto significa que las FF.AA. 
modernas tienen que atender y vincularse al  campo 
político (interno y externo), económico y sicosocial 
de la nación y a la vez, ser tan flexibles y capaces 
para relacionar y hacer frente a todos los 
antagonismos, presentes o potenciales, en forma 
oportuna y eficiente.” (Las negrillas y cursivas son mías) 

Tanto la experiencia del Cenepa como la orientación 
doctrinaria, nos han permitido elaborar una planificación 
estratégica militar adaptada a nuestra realidad y acorde 
con nuestras propias capacidades. En el nivel estratégico de 
la conducción, se mantiene el Comando Conjunto con el Jefe 
del mismo y los Comandantes de Fuerza que lo conforman. 
El Estado Mayor Operacional, lo conforman el Jefe del 
Estado Mayor Operacional y las direcciones, (G-1, G-2, G-3, G-
4, G-5, G-6), que son los responsables del asesoramiento 
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estratégico en sus respectivos campos, y por lo tanto de 
elaborar los anexos de los planes militares estratégicos. 

El Comando Conjunto cuenta además con el Estado Mayor 
Institucional, que es el responsable de desarrollar las 
capacidades estratégicas conjuntas y del fortalecimiento de 
las Fuerzas Armadas en forma integral, lo cual ha 
permitido racionalizar los recursos que el Estado asigna a la 
Institución. 

En el nivel operacional, y bajo la conducción directa del 
Comando Conjunto para todos los efectos (Defensa Interna y 
Externa), se han conformado Comandos Operacionales 
Conjuntos con una misma estructura de mandos y 
organización, y una misma división territorial (Zonas de 
Operaciones), para todas las contingencias, esto es, ya no 
existen varios teatros sino un solo teatro de guerra (el 
territorio nacional), ni se consideran fuerzas de tarea. Sin 
embargo, y de acuerdo a las amenazas y situaciones de 
riesgo que se presenten, el Comando Conjunto puede 
reorganizar o reforzar sus dispositivos y jurisdicciones, 
proporcionando gran flexibilidad para adaptarse a 
cualquier situación, considerando las actuales amenazas de 
orden interno al Estado, pero sin descuidar la posibilidad de 
agresiones externas. 

Por otro lado, se han centralizado en comandos o sistemas 
dependientes del Comando Conjunto, aquellos apoyos que 
deben estar permanentemente al servicio de todos los 
Comandos Operacionales en forma ágil y racionalizando los 
medios. Estos son: el apoyo aéreo, el sistema de inteligencia 
conjunto, el sistema de comunicaciones, el de guerra 
electrónica, y el apoyo logístico integral. 

Se debe considerar que actualmente, la diversidad de 
amenazas que deben enfrentar Fuerzas Armadas, le obligan 
a tener una organización y una capacidad lo 
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suficientemente flexible para poder enfrentarlas con éxito. 
Lo describo con un ejemplo simple: Una patrulla que está 
cumpliendo con una operación de vigilancia de fronteras, 
puede encontrarse con grupos ilegales armados o con 
contrabandistas de armas o de combustibles, ante lo cual, en 
defensa del Estado, debe actuar con eficiencia y hacerlo por 
obligación, por conciencia y por responsabilidad, pues no 
puede abstraerse de cumplir con su deber, pues así lo exigen 
las actuales circunstancias y así lo dictan las normas 
constitucionales y legales. Además esa patrulla, debe estar 
consciente de que su acción, es parte de un concepto 
estratégico conjunto, y que de ser el caso, contará con el 
apoyo de otros órganos operacionales. 

No cabe duda de que la victoriosa Campaña del Cenepa, no 
solo fue una causa de orgullo nacional y de ratificación de 
unas Fuerzas Armadas gloriosas y profesionales, sino que 
fue un gran laboratorio de lecciones aprendidas que ha 
permitido a las nuevas generaciones, elaborar una 
planificación estratégica institucional y operacional, en 
base a nuestra realidad y con doctrina propia. 

 

JORGE A. PEÑA COBEÑA 

GENERAL DE DIVISIÓN 
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“DESDE LOS COMBATES DEL CÓNDOR EN 1981 
HASTA LA FORMACIÓN DE LIDERES QUE 

ALCANZARÍAN LA VICTORIA EN EL VALLE DEL 
CENEPA” 

 

 

 

 

 

La historia de nuestra patria ha 
sido llena de hazañas y también 
de vicisitudes por las continuas 
guerras desde su inicio en la 
formación del Tahuantinsuyo 
hasta la victoria del Alto Cenepa 
en 1995. 

En este trajinar han existido hombres que han dejado huella 
para la posteridad, como son: Atahualpa, Rumiñahui, 
Quiquis, Calicuchima, Quiroga, Abdón Calderón, Molina, 
Minacho, Ortiz, Martínez, Quiroz, Calles, Mendoza y 
muchos más, y que sus nombres deben estar tallados en 
bronce para ejemplo de las generaciones futuras. 

En enero de 1981 la patria se siente amenazada, un 
helicóptero peruano ingresa al destacamento de Paquisha y 
ametralla este puesto ecuatoriano donde resulta 
gravemente herido el teniente piloto Hugo Valencia. 
Inmediatamente las FF.AA. ecuatorianas se ponen en 
alerta y emiten la orden preparatoria a todas sus unidades 
para estar listas en cualquier momento. En esa época yo era 

General Hugo Guerrón Condecorado 
con la Cruz de Guerra, por actos 
relevantes en la defensa de la Nación, 
durante el Conflicto de “PAQUISHA”, 
en 1981. Instructor de la promoción 
LXIV de E.M, en la Escuela Militar en 
1986 
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teniente y me encontraba prestando mis servicios en el 
Grupo de Fuerzas Especiales No 2 en Quevedo, unidad elite 
por su historia y tradiciones, especialmente por estar 
conformada en su mayoría por soldados de raza negra y se 
volvió a conformar el escuadrón TAURAS. Recibimos la 
orden de prepararnos para saltar en territorio enemigo, con 
un capitán comandante de escuadrón y tres tenientes, uno 
de ellos el “camarada suicida”, los demás personal de tropa, 
en un avión Hércules C-130 de la Fuerza Aérea 
Ecuatoriana, por cosas del destino no se cumplió esta 
disposición, pero al terminar el día del 23 de enero me 
dieron la orden de seleccionar a 24 soldados comandos 
paracaidistas para dirigirme a quito, presentarme en la 
Brigada de Fuerzas Especiales, embarcarnos en un avión 
búfalo recién adquirido por el ejército y saltar en las 
inmediaciones del rio Nangaritza junto a otra patrulla del 
Grupo de Fuerzas Especiales No 1. Cumplidos todos los 
pormenores de alistamiento, briefing, equipada, revista y 
viaje a las 0600 el piloto nos daba la señal de luz verde para 
saltar a 600 pies de altura, armados y equipados, sin 
marcación en tierra, en un terreno hostil, selvático, con una 
alfombra verde del follaje de los árboles y las espumosas 
aguas de los ríos, con miedo, pero venciéndole con valor al 
mismo tiempo, pensando que ante todo está la patria y esta 
era la oportunidad de defenderla. Así se realizaban los 
primeros Saltos de COMBATE en Sudamérica.  Me presente 
al comandante del Comando de Selva de Zamora y en forma 
inmediata dividió a la patrulla en dos equipos los mismos 
que ingresaríamos unos a Paquisha y otros ingresamos a 
Machinaza. Le releve el destacamento a un subteniente y a 
los pocos días fuimos ametrallados por la aviación peruana 
durante dos días, sin embargo aprovechando el terreno de 
la selva mantuvimos flameando el tricolor nacional. 
Después hubo un cese al fuego por gestiones de la OEA y el 
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14 de febrero entregamos el destacamento a otro 
contingente, lamentablemente al poco tiempo tropas 
peruanas se tomaron Machinaza.  Después fuimos a 
reforzar el destacamento de Mayaycu en el sector de la 
“CAMISETA” en el sector oriental de la Cordillera del 
Cóndor y donde nos mantuvimos hasta ser relevados el 10 de 
marzo. 

A los pocos meses me presentaba con el pase en la Escuela 
Superior Militar “Eloy Alfaro” para ser instructor de un 
pelotón de la compañía de reclutas y lo único que quería es 
transmitir mis experiencias a los cadetes. Tres años más 
tarde retorno a la escuela militar como capitán 
comandante de compañía de la promoción 85 y al año 
siguiente de la promoción 86, en la actualidad el Curso de 
Estado Mayor LXIV. Con la experiencia de las fuerzas 
especiales y de la escuela militar siempre estuve convencido 
que el mejor aliado del soldado es el terreno y la instrucción 
militar se debe realizar fuera de las aulas, para probar el 
liderazgo, la vocación, el espíritu militar y poner en 
práctica el lema de “Solo Venciéndote Vencerás”, tres 
palabras que encierran toda una gama de actividades que 
cumpliendo se llega al éxito. 

Esta filosofía que fue enseñada por oficiales y cadetes fue la 
luz que sirvió para alumbrar el camino de los derroteros en 
el Alto Cenepa con tenientes lideres, capaces, conduciendo 
con el ejemplo en todos los niveles, poniendo en práctica que 
entre más sudor en el entrenamiento menos sangre existirá 
en el combate, por eso la patria ha reconocido su valor su 
entrega y sacrificio en todos los rincones de nuestro 
ecuador. 

La formación integral recibida por este contingente de jóvenes 
cayó en terreno fértil, es decir que la preparación académica 
intelectual, física, moral, sicológica y de especialidad militar, fue 
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que eran soldados que creían en la guerra, y no como signo de 
agresión, sino como un seguro de nuestro estado para defender la 
soberanía y la integridad territorial, ya que las Fuerzas Armadas 
no se organizan para hipótesis de guerra o de conflicto, ellas nacen 
con la patria y son parte fundamental de la misma es por eso que 
ahora tenemos el prestigio y la autoestima que nos merecemos a 
nivel nacional e internacional. 

Las acciones de 1981 fue un despertar para nuestro ejército que 
iniciaba su modernización, en razón de que teníamos helicópteros 
pero no estaban artillados y todo el resto de armamento estaba en 
condiciones de análisis, prueba y adquisición, sin embargo estoy 
seguro que fue el inicio de una metódica preparación en los años 
subsiguientes hasta llegar a 1995, año en el cual se encuentra un 
ejército modernizado, entrenado, sicológicamente preparado, con 
mandos medios excelentes (subtenientes, tenientes, capitanes y 
mayores) ya que en su mayoría eran expertos en selva, 
paracaidistas y tigres lo que permitió una gran ventaja  para 
proporcionar sorpresa táctica y técnica que el adversario no se 
imaginó. 

Los lemas, los cantos las tradiciones, las leyendas, historia, gloria y 
tradición de las unidades y soldados son los pequeños artificios que 
han permitido que se fortalezca el espíritu de cuerpo, la 
camaradería, el respeto, la obediencia, la disciplina y el sacrificio, 
factores importantes para conformar un EJERCITO VENCEDOR.   

Hoy valerosos oficiales de la promoción 86 tienen la gran 
responsabilidad y oportunidad al egresar de la Academia de 
Guerra de la Fuerza Terrestre, para en calidad de comandantes de 
Batallones o similares o miembros de los estados mayores cumplan 
con la visión que tuvieron de cadetes, la de “SER Y NO 
PARECER" y de mantener incólume la dignidad y prestigio 
de nuestra institución. 

GENERAL HUGO GUERRÓN BORJA 
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FORMANDO LÍDERES  PARA LA VICTORIA 

 

 

 

 

 

“El liderazgo se aprende no tanto 
en la lectura, la instrucción y la 
teoría, como en la acción, estos no 
son suficientes por sí mismos. La 
experiencia es el mejor de los 
tutores” 

 Goldsworty  (Grandes Generales del Ejército Romano) 

Lo antes citado  no niega que el liderazgo sea una actividad 
que se puede enseñar, guiar y motivar; sin embargo, al igual 
que otros talentos, si bien existen personas que  poseen 
condiciones para su ejercicio, no significa que soldados  
comunes no puedan desarrollar competencias para ejercer 
liderazgo. 

Resulta interesante, entonces, destacar vivencias propias, 
ya que tanto en nuestra etapa de formación, y  más tarde 
en el desempeño profesional, caminamos junto a camaradas 
de armas que constituyeron verdaderos  referentes,  que se 
distinguieron por su gran interés en hacer efectivas las 
decisiones; estimularon la acción de los demás y tomaron a 
su cargo las tareas más complejas; demostraron capacidad 
de dirección; mediaron los conflictos propios de la 
convivencia de la unidad; con su autoridad mantuvieron 
una sana camaradería y  espíritu de cooperación; 
demostraron  imparcialidad; centraron todo su esfuerzo en 
contribuir a la realización de las metas de la unidad y 

General Fabián Narváez Regalado, 
Instructor de los cadetes de la promoción 
“Calicuchima” en la Escuela Superior 
Militar “Eloy Alfaro” en 1987 
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mantener o defender la existencia de esta; en determinados 
momentos fueron capaces de cambiar oportunamente de 
forma de actuar, siempre buscando el beneficio de la 
institución.  

La conflictividad actual demanda de un  liderazgo militar 
orientado a la complejidad de las misiones  y la conducción 
de unidades descentralizadas, actuando en ambientes 
cambiantes, lo que supone  disponer de  mandos 
innovadores, adaptativos y seguros,  formados para ser 
requeridos en los  complejos escenarios  que se configuran. 
Para ello es prioridad absoluta del Ejército proporcionar a 
sus mandos una preparación vasta en competencias 
profesionales, acorde a los variados planteamientos que 
exigen las actuales misiones a cumplir y, sobretodo, que 
hayan desarrollado la necesaria visión de conjunto.  

Ante la necesidad de accionar rápida y constantemente, sin  
nuevas  órdenes  después de cada acción y dentro del papel 
de la unidad en su conjunto, con plena comprensión de la 
intensión del escalón superior, se  hace imperativo  
mantener un proceso formativo realista para los futuros 
mandos, estimulando el desarrollo de la iniciativa, que 
tenga capacidad adaptativa y alejados de la aplicación  de  
patrones estereotipados en sus resoluciones.  

En este contexto cabe preguntarnos ¿estamos 
proporcionando las herramientas para que los jóvenes 
comandantes actúen como verdaderos líderes?; ¿los dejamos 
ser creativos, confiamos en su responsabilidad, fomentamos 
la audacia o estamos controlándoles  cada paso que dan u 
ordenándoles que hacer?  

Lo ideal es que el comandante sea también un líder, que sepa 
guiar a sus hombres, ya  que finalmente  son ellos,  quienes  
no deben perder  nunca el sentido de obediencia, el respeto y 



 
 

 

57 

confianza  en sus mandos, actitud que los   llevará al  
cumplimiento pleno de la misión. 

Es evidente que no se ha implementado una doctrina de 
liderazgo en nuestra institución, pero el profundo sentido 
del deber, entusiasmo, profesionalismo,  la convicción 
absoluta y devoción demostrados por soldados en todas las 
jerarquías y circunstancias generan  condiciones esenciales 
para la formación y proyección de verdaderos líderes.  

Ante la necesidad  de proyectar los cambios  adecuados  a 
las circunstancias, la evolución social, la formación de 
líderes ha sido y será la prioridad  y el compromiso de 
nuestro  Ejército. 

FABIÁN NARVÁEZ REGALADO 

GENERAL DE DIVISIÓN 
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EXPERIENCIA DE UN COMANDANTE DE 
UNIDAD EN COMBATE, DURANTE EL 

CONFLICTO DE 1995 

 

 

 

 

EL Estado ecuatoriano en Enero de 
1995 enfrenta una vieja disputa 
limítrofe entre Ecuador y Perú que 
desembocó en un violento choque 
militar, cuyos resultados fueron 
presentados ante el mundo como un 

rotundo éxito de las Fuerzas 
Armadas y del Gobierno ecuatoriano. El territorio en litigio 
abarca una extensión de 340 Km.2, en la Cordillera del 
Cóndor, que atraviesa ambos países. Esta cordillera es una 
región montañosa e inexplorada que alberga, según todos los 
indicios, ricos yacimientos de oro, petróleo y uranio. El 
territorio ecuatoriano fue desmembrado por el Perú en 1942, 
tras el acuerdo firmado por ambos países en Río de Janeiro, 
conocido como Protocolo de Paz, Amistad y Límites, y en el 
que figuran como garantes Argentina, Chile, Brasil y 
Estados Unidos.  

Con los antecedentes expuestos es necesario reflexionar en el 
tema que se encuentra planteado, pues han pasado 17 años 
después de que las Fuerzas Armadas y el pueblo profundo 
del Ecuador alcance una brillante victoria en el Valle del 
CENEPA, pues allí muchos de sus valerosos hijos, ofrendaron 
sus vidas, otros fueron mutilados por el fragor de la batalla 

General Proaño Fernando 
Condecorado con la Cruz de Guerra  en 1995, 

como comandante de los equipos de combate de 
la Escuela de Selva en “Tiwintza” 
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y muchos hogares quedaron sin el sustento y presencia de 
sus padres, porque la Patria los necesitaba para que queden 
inmortalizados en las letras indelebles de la historia, porque 
estaban predestinados para con su sangre lavar la injusticia 
que pretendía imponer el invasor, porque tuvieron el valor 
de enfrentar los grandes peligros y sobreponerse con coraje 
y valentía, porque buscaban dejar un país libre y soberano 
para sus hijos, porque quisieron levantarnos la autoestima a 
todos los ecuatorianos, demostrándonos que somos capaces 
de emprender las empresas más difíciles si nos encontramos 
monolíticamente unidos, porque a pesar de la ausencia en 
sus hogares, sus esposas e hijos los recuerdan con mucho 
amor y orgullo, pues solo al tener latente en la memoria de 
todos sus ciudadanos los aspectos positivos y negativos, 
permitirá al Estado buscar el mejor camino para dar a sus 
hijos una Patria libre, digna y soberana, tomando para ello, 
todo lo bueno del pasado para potencializarlo y mejorarlo, 
por el contrario, los errores cometidos si los tenemos 
presentes y no los dejamos perdidos en la oscuridad de la 
memoria, permitirá en el futuro tomar todas las 
contingencias que sean necesarias; pero teniendo siempre 
presente que nuestros héroes ofrendaron sus vidas, dejaron 
lo que más amaban, con el único ideal de dejar a sus hijos y 
compatriotas un Ecuador que perdure hasta la eternidad. 

Era el año de 1995 cuando desempeñándome como 
subdirector de la ESCIFT de esa época el mando militar 
considero adecuado movilizar a este instituto como una 
unidad de experiencia en el combate en ambiente selvático 
y considerando que con anterioridad a ingresar al sector del 
conflicto la ESCIFT se encontraba en condiciones de operar 
y entrenándose en el sector del TIPUTINI con misiones que 
el mando de la 19-BS “NAPO” le habían asignado estando en 
condiciones de cumplir las misiones asignadas hasta que 
llego la disposición de movilización al sector de PATUCA, 
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lugar en donde el mando considero en primera instancia 
darme el mando de la unidad y entregarme la 
responsabilidad de inicialmente realizar un rastrillaje en el 
sector del Rio CENEPA misión que al ser recibida se realizó 
la planificación correspondiente y cumpliendo con la 
planificación establecida nos movilizamos a cumplir con la 
misma pero una vez alcanzado el lugar se cambió la misión 
y se dio la responsabilidad de ocupar y defender el sector de 
TIWINTZA que para ese momento ya se consideraba en un 
objetivo estratégico a alcanzar por las fuerzas peruanas por 
lo que se organizó la posición como defensa de un punto 
fuerte y desde este se planifico y condujo misiones de 
patrullaje en todas sus inmediaciones y de esta misión puedo 
destacar las siguientes experiencias: 

• Constituyo la mejor experiencia al poder rendir el 
examen que un soldado aspira en su vida profesional. 

• El soportar 10 días de bombardeos con cuatro 
bombardeos diarios es duro por cuanto estando abajo no 
sabe dónde va a caer. 

• Se requiere gran liderazgo para cumplir este tipo de 
misiones. 

• ofrendaron su vida para cumplir con esta misión 
impuesta. 

• Fue positivo el apoyo que brindo las unidades de 
ingeniería pues nos permito fortalecer la posición 
defensiva  cubrir las avenidas de aproximación. 

En todas estas experiencias se podría añadir cuantas más 
pero considero que para las nuevas generaciones 
constituimos un referente ya que la vida nos dio la 
oportunidad de ser esa generación que pudimos enfrentar a 
un gran enemigo que por años abofeteo a nuestro ejército 
pero el año 1995, año de transcendental importancia no solo 
para nuestras Fuerzas Armadas que se consagraron como 
unas Fuerzas Armadas gloriosas y victoriosas 
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materializamos un Estado orgulloso y digno y una juventud 
orgullosa y respetada que a futuro sabrá tomar este ejemplo 
y materializar nuevos retos, nuevas enseñanzas y nuevos 
días para nuestro país y por ende las instituciones del 
Estado. 

Destacamos que aquí sobresalió el valor del soldado 
ecuatoriano por defender su terruño, pudiendo evidenciarse 
claramente la decisión y heroísmo de sus soldados, que 
fueron apoyados de manera incondicional por su pueblo, que 
entregó a sus hijos, apoyo moral y económico, que permitió 
llevar a la victoria en el Alto Cenepa, escribiendo con 
sangre y tierra páginas gloriosas que levantaron la 
autoestima de los ecuatorianos, demostrando que cuando 
todo el pueblo esta férreamente unido, no existe fuerza 
interna o foránea que pueda doblegarle resaltando que 
siempre estábamos preparados para llegar a la victoria por 
“La ruta del Amazonas” teniendo en mente que:  

“Los principios, valores, virtudes, tradiciones y 
profesionalismo, son en el hombre el sostén de su 
pensamiento y de su acción; en otras palabras, el 
comportamiento humano es producto de su voluntad, de la 
fuerza de su espíritu y de su capacidad corporal y técnica.” 

 

GENERAL PROAÑO FERNANDO 
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LA HORA DEL EXAMEN FINAL 

CRNL. C.S.M. MIÑO RAZO  CARLOS 

 Mucho tiempo transcurrió  para que Dios nos permita por 
fin en enero  de 1995 ser parte de los que ya estuvieron en el 
lugar en donde podíamos estar más cerca de la propia gloria  
porque estábamos defendiendo a la patria bendita. 

 El cumplimiento del deber militar comenzó cuando recibí la 
disposición de presentarme en Machachi con el sueño de ya 
ser designado para ir a la frontera junto con el BI-37 
Vencedores, pero todavía no era mi día, 2 días tan solo 
tenían que pasar cuando llegó una orden para que  saliera 
hacia la Brigada de Selva Pastaza acantonado en la Shell 
junto con 24 voluntarios, fue un viaje por tierra en la cual 
sentí que el país se encontraba sumamente unido y que todos 
vitoreaban a los soldados que en vehículos prestados por 
ecuatorianos que no que uno puede ir a primera línea pero 
con el apoyo se sentía junto al soldado que con orgullo hoy se 
encontraba. 

No paso mucho tiempo, yo en la Shell en una madrugada del 
segundo día de haber llegado los comandantes fuimos 
llamados al comando para recibí la disposición que nos 
preparemos para la guerra porque ahora nuestro destino 
era ya a la Brigada Patuca y nos acercábamos un poco más 
al vendito Alto Cenepa, siendo asignados desde ahí a una 
parte que en el momento era un punto que se había 
transformado en un objetivo que estábamos en la obligación 
de defender y si es posible con nuestra vidas. 

Nos encontrábamos en el patio central de Patuca y el Sr. 
General Vasco Carlos Cmte. De la Brigada “Alfaro” nos 
reunió a los Sres. Mayores Enríquez Ramón, Diego Albán, 
Carlos Miño, CRNL. Eduardo Vergara, Huber de la Rosa, 
Enríquez y Eduardo Proaño   para disponernos que   
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teníamos que entrar en forma inmediata a Tiwintza, muy 
temprano desde la cabecera del Aeropuerto en el helicóptero 
Súper Puma de la aviación del Ejército, junto con parte de 
la patrulla asignada salimos con dirección a enfrentarnos 
con nuestra gloriosa verdad en el viaje reinaba un silencio y 
en la mente todos pedíamos al creador que nos dé el 
suficiente valor para cumplir con la misión de defender 
nuestra patria aunque pongamos en riesgo nuestras vidas. 

En un abrir y cerrar de ojos después de que sobrevolamos 
por las copas de los árboles en nuestra intranquila, agredida 
pero querida selva, habíamos llegado a un vacío en la 
frondosa selva como que todos despertamos de un largo 
letargo, pero decididos a todo, entregando a Dios nos 
preparamos para saltar y tomar contacto con la tierra y 
con mucho convencimiento seguros y tras un guia ya en el 
mismo sector de los hechos nos ubicamos en el maizal y 
poder bautizarnos y comenzar el examen final, para 
decirnos si el entrenamiento hasta el momento recibida  está 
dentro de la realidad positiva a uno, el día y hasta la media 
noche vivíamos una moderada tranquilidad, y la orden 
llega que teníamos que trasladarnos a Tiwintza con todo el 
equipo en una total oscuridad iniciamos la caminata, la 
oscuridad de la vegetación que hasta el momento todavía 
ara muy rápida y el terreno fangoso nos dificultaba poder 
avanzar prácticamente nada, la concentración era total no 
sabíamos que tiempo ni que distancia habíamos pasado, ni 
avanzábamos recibiendo la disposición de retornar y 
hacernos cargo de nuestra responsabilidad anterior, 
teníamos que retornar al Maizal   a nuestro anterior lugar. 

Rayaba el próximo día y otra orden teníamos que cumplir 
en forma urgente, ahora nuestra próxima sala nos esperaba 
sin tener el tiempo suficiente como para preparar nuestra 
mochila por una pica sumamente inundada rápidamente 
nos trasladamos al mismo lugar de los hechos, paso unos 
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minutos ya teníamos un ensordecedor ruido de cañones enemigos, 
granadas y la fusilería de lado y lado se sentía como el corazón de 
todos los ecuatorianos latía y nos motivaba en silencio para poder 
lograr un país libre y digno para nuestros hijo. Un delgado árbol se 
encontraba cruzado en el rio que como una majestuosa puerta nos 
recibía para poder ingresar a nuestro símbolo a nuestra casa que 
jamás nadie podrá faltar el respeto. 

Las fuertes explosiones que se daban era motivo para que nuestros 
nervios se vayan templando. 

Cruzamos el rio Tiwintza y frente a nosotros explotaban las 
granadas peruanas motivo por la que los nervios ya no estaban 
con nosotros, ya éramos soldados con experiencia de combate.   

Este día fue de mucha preocupación, las bajas ecuatorianas   
fueron numerosas entre las que cayó en el campo de batalla el Sr. 
Capt. Geovanny Calle, el mismo que fue rescatado cubierto con la 
bandera patria como ejemplo para todos los que tuvimos la suerte 
de continuar en esos sectores. 

La experiencia fue dura, dolorosa al ver a nuestros compañeros 
que se encontraban mutilados, heridos y otros habían ya fallecido, 
pero nuestra misión estaba todavía por trabajarla y continuar 
hasta dejar nuestra sangre por la heredad de nuestros hijos. 

El clima era demasiado inclemente, la lluvia, la humedad 
alcanzaba un porcentaje muy alto, el enemigo tampoco estaba 
decidido a retirarse el ataque era permanente, nos daba más 
fuerza para continuar y cumplir nuestra única misión, pasar el 
examen final,   lograr que todo el entrenamiento en los diferentes 
cursos y en las diferentes unidades  se vea materializada en esos 
momentos en que todo el país, padres, madres, hermanos, esposas e 
hijos nos apoyaban espiritualmente estaban junto a nosotros y ellos 
tampoco permitirán que nuestro futuro se vea hallado, todos nos 
encontrábamos con un solo objetivo, el triunfo y la libertad para 
nuestros hijos y nuestros hogares.  

Muchos días de momentos hasta la munición nos comenzó a faltar 
unos entraban otros salían después de cumplir con el tiempo que el 
mando pensó la justo y lo necesario. 
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Pasaron los días el amor a la patria cada día era más fuerte 
y no podemos fallarle, yo me encontraba muy seguro, la 
suerte era grande unos años atrás cuando estuve en la 
ESMIl fui instructor y planificador conocí a muchos cadetes 
que hoy personas maduras oficiales con experiencia con su 
familia formada, hoy combatíamos juntos, es parte del 
examen que siempre he soñado hoy lo que pude enseñar y lo 
que puede aprender para que la salud de nuestra patria 
cada vez sea mejor.   

Muchos compañeros habían entregado sus vidas el Tnte. 
Giovanny Calles el Sldo. Pilco y muchos otros que fueron 
cercenados sus miembros, 

Un 21 de febrero de 1995 fue el día más fuerte en ofensivas 
de ataque, los días y las noches pasaron con mucha 
preocupación, salimos a apoyar a patrullas que eran 
emboscadas, para que le llegue el abastecimiento que por 
situaciones geográficas y del conflicto mismo estaban 
dispersas en la selva. 

Por primera vez logramos comunicarnos entre patrullas por 
medio alámbrico aunque de una forma muy débil y de fácil 
interceptación. Los días transcurrieron y se recibió la 
disposición de salir de la zona de conflicto por patrullas que 
con su misión cumplida salían con la frente en alto del deber 
cumplido, la amista y la camaradería con el personal de 
oficiales, voluntarios y empleados civiles reinaba que no 
queríamos ya salir de ese campo de batalla. 

Dios nos dio el privilegio de mantenernos con vida y poder 
ver a nuestras familias tan añorados y que en los momentos 
más duros y nos dieron la fortaleza de luchar por ellos y la 
defensa de nuestra soberanía nacional. 

“EL EXAMEN SE CUMPLIÓ CON ÉXITO” 
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“EL EXAMEN TERMINÓ CON ÉXITO” 

 

RECUERDO DE GUERRA 

El 24 de Enero de 1995, mientras me encontraba con el pase 
en la Escuela Politécnica del Ejército, como alumno de la 
Facultad de Educación Física, fuimos alertados con base al 
estado de Emergencia Nacional de  nuestros inmediatos 
pases de guerra, por haber realizado el curso de 
COMANDOS XLIV, fui destinado a la Brigada de Selva No 
21 “Cóndor”, junto con otros oficiales de la Escuela Superior 
Politécnica del Ejército. A las 11:00 pm nos dirigimos a 
nuestros hogares para preparar la mochila, en vista que a 
las 04:30 am pasaría el recorrido que nos llevaría al 
aeropuerto; tuvimos pocas horas para tratar de explicar 
que sucedía, sin embargo, me despedí de mi esposa e hija 
prometiéndoles que regresaría sano y salvo cumpliendo con 
mi deber, haciéndolo de igual manera con mis seres queridos 
entre ellos mi madre y tía. 

El 25 de Enero a las 06:00 de la mañana desde el aeropuerto 
“Mariscal Sucre” en la ciudad de Quito tomamos un avión C-
130, que nos llevó directamente al aeropuerto de Macas 
(Zona de Operaciones del conflicto del Cenepa) arribando a 
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las 08:30 horas a la Brigada PATUCA. Nos presentamos a 
mi General Paco Moncayo quién nos recibió, ingresando 
inmediatamente a una reunión en donde nos explicó la 
situación que se estaba viviendo, sobre patrullas peruanas 
que habían invadido nuestro territorio, precisando que en 
esta ocasión, nosotros debíamos  repeler con toda nuestra 
capacidad porque era totalmente seguro que iba a haber 
guerra, y que la patria necesita de sus soldados, nos arengó 
dejándonos bien claro que “el que deserte o rehúya a su 
deber concerniente a responsabilidades de la guerra será 
juzgado por un concejo de guerra y hasta podría ser 
fusilado”; sin perder mayor tiempo, nos distribuyó a todo el 
sector, llamándonos a los oficiales que teníamos el curso de 
comandos y para mi buena suerte me escogió para ingresar 
inmediatamente con 16 comandos del Grupo de Fuerzas 
Especiales No 26, los mismos habían tenido roces con 
patrullas enemigas y que habían salido con días de permiso, 
embarcándonos en un helicóptero Súper Puma a las 17:00 
rumbo a Banderas con mi Mayor Iván Navas, Teniente 
Alex Albán, un soldado experto en inteligencia. Durante el 
viaje permanecimos en silencio, nuestras miradas se 
encontraban dándonos valor para continuar con esta gran 
responsabilidad, llegamos a esa base y allí dormimos. Mi 
mayor me recordaba la gran responsabilidad que teníamos 
y que al día siguiente entraríamos al área de combate; 
sentimientos encontrados invadieron mi alma, la sagrada 
misión que debía cumplir, aún a riesgo de mi propia vida y 
la suerte que correrían mis seres queridos que quedaron un 
día atrás especialmente mi esposa y mi tierna hija de 3 
meses de nacida, que para ese momento ya se encontraba 
viajando a Cuenca. 

El 26 de enero a las 05:00 desde la Base Banderas salimos en 
el helicóptero al sector bajo de Coangos, era una posición 
selvática, donde se encontraba el puesto de mando de mi 
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Teniente Coronel Luis Aguas Comandante del 
Agrupamiento táctico de Selva “MIGUEL ITURRALDE” y 
mi Mayor Wagner Bravo Segundo comandante, quien me 
recibió y me dio claras  disposiciones; mi misión era  llevar 
a este equipo de combate al sector de “la piedra”, que se 
encontraba a unos 30 kilómetros en línea de aire por un 
terreno selvático totalmente irregular en vista que dicho 
equipo de combate pertenecía a mi compañero, el Teniente 
Carlos Taipe, indicándome mi Mayor que la guerra había 
empezado. 

Efectivamente emprendimos la caminata con comandos con 
experiencia de combate, quienes ya habían tenido roces con 
patrullas peruanas en días anteriores, esta patrulla estaba 
integrada por grandes soldados paracaidistas como los 
Sargentos: Arboleda, Nieves, Cofre, Poma, Arias, entre otros 
bravos soldados con entrenamiento de comandos. Pasamos 
por Coangos, La Cruz, por Base Sur, por la” Y, donde ya se 
encontraban ubicados soldados paracaidistas listos a 
defender sus posiciones hasta llegar al puesto de mando de 
la piedra.  

En el transcurso del recorrido que fue extenuante, subir y 
bajar grandes montañas con lluvia en terreno selvático 
muy agreste, me encontraba con soldados heridos que eran 
evacuados del primer día de combate, entre ellos el 
Subteniente Barrera Robert y un conscripto herido que 
había venido del “Punto B”, indicándome que el enemigo 
había asaltado a traición ese punto, durante las 
conversaciones, resultando un conscripto muerto, lo que iba 
configurando una inminente confrontación bélica; mientras 
me acercaba al área de combate pensaba que posiblemente 
ese era el destino que Dios había preparado para mí. 

Luego de 10 horas de duro caminar llegué al puesto de 
mando de la “Piedra” y me presenté a mi Capitán Edwin 



 
 

 

69 

Castro, dándome la disposición de entregar a los soldados 
más abajo, en el punto sólido de la “Piedra”, y regresar al 
puesto de mando en donde estaban mis compañeros 
Teniente Carlos “Charly One” Taipe (K-16), Cristóbal 
Espinoza (K-19) y el Teniente Muñoz Roberto (K-18), los 
mismos que realizaban operaciones especiales en selva tras 
las líneas enemigas dándome una gran alegría de 
encontrarme con ellos; conversamos, departimos 
experiencias y rancho con los tenientes: Taipe Carlos y 
Espinoza Cristóbal quienes siendo mis amigos y hermanos de 
armas, pronto nos sentimos respaldados e identificados. 

Durante dos días, se preparaban las operaciones especiales 
de selva que se realizarían en el sector de la piedra, 
efectuando trabajos de organización del terreno, minado 
vías de acceso. Puesto que la piedra, era el sector por donde 
se esperaba se canalicen una gran cantidad de tropas 
peruanas en su afán de llegar hasta la cabecera de la 
cordillera, siendo este el punto fuerte defensivo más 
cercano, la primera posición defensiva que tenía que vencer 
el enemigo, todos sabíamos que iba a existir una gran 
arremetida para flanquear ese obstáculo, sin embargo, se 
veía esporádicamente soldados enemigos que se perdían en 
la exuberante vegetación, eran indicios que una acción 
armada era evidente.     

Siendo el 29 de enero del 1995, estando en el puesto de 
mando, salió mi Capitán Edwin Castro a pasar revista de 
las posiciones de la “Piedra”, ordenándome me quede al 
mando del puesto de mando con 8 hombres, inmediatamente 
se produjo  una gran ataque  simultáneo por parte de tropas 
enemigas, a todo el frente defensivo, logrando regresar mi 
Capitán Castro y dar parte por la radio a SOL (Teniente 
Coronel Luis Aguas) y CESAR (mi Mayor Bravo Wagner), al 
mismo tiempo daba disposiciones e indicó al Teniente Carlos 
Taipe que baje inmediatamente con las ametralladoras y 



 
 

 

70 

personal para reforzar y mantener el puesto de mando que 
estaba siendo atacado, mientras tanto me disponía que 
organice y ubique al personal para la defensa, donde 
estábamos 2 oficiales y  7 voluntarios; el ataque por nuestro 
sector se sentía, ya que el Sargento Cueva que estaba con la 
ametralladora combatía respondiendo ferozmente el 
ataque, siendo dado de baja. Fue el primer soldado en 
ofrendar su propia vida en defensa de su patria y 
convertirse en héroe, luego me dispuso mi Capitán que vaya 
al sector de la ametralladora y traiga una mina claymore 
del sector, y la coloque en el otro sector donde se encontraba 
la mayor potencia de combate del enemigo; fui rápidamente 
traje la mina, al tratar de colocarla en la contrapendiente, 
observé al tirador enemigo que me dispara a quemarropa 
impactándome en la visera del sombrero de selva haciendo 
que caiga de espaldas hacia la contrapendiente, no sabía si 
estaba herido o donde fue el impacto (me encontraba en un 
shock temporal); al escuchar los gritos de mi Capitán Edwin 
castro (K-14) me reanime y seguí organizando y 
defendiendo el puesto de mando donde todos disparábamos 
y se escuchaban ametralladoras, cohetes de RPG que caían 
en el interior de nuestra posición, de pronto un silencio nos 
obligó a estar aún más atentos. En ese mismo instante y 
cerca de nosotros la patrulla de mi Teniente Cisneros Jorge 
fue también atacada y una parte de sus hombres, 12 en 
total, ingresan a nuestra posición. Al momento tres 
ametralladoras (Cabo Cofre, Cabo Arboleda y Cabo Nieves), 
al mando del teniente Carlos Taipe, rompían el silencio, con 
un estruendo aterrador iban ingresando a nuestro sector, 
este gran poder de fuego posiblemente detuvo el ataque 
enemigo, permanecimos en silencio, mientras la patrulla 
hacia un reconocimiento, a unos 150 mts, de nuestro puesto 
de mando encontraron una base abandonada de unos 30 
soldados peruanos con sus mochilas, que ahora conocemos 
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que eran elementos del Batallón de Comandos No 19 del 
Ejército del Perú, en donde se produce la historia de los 
“CHAMBERITOS”, que dio origen a una canción muy 
conocida en las unidades de Fuerzas Especiales, cada 
soldado ecuatoriano, quería un trofeo de guerra. 

Carlos Taipe me comenta que los soldados peruanos han 
huido y que va a asegurar el área, realizando un peinado 
del sector; mas cuando se dirigía a esa zona, soldados 
peruanos que se encontraban camuflados, abren fuego, 
delatando sus posiciones, siendo dados de baja por nuestros 
hombres, y así empezaron nuevamente los combates.  Al 
regresar por el tramo sur se detecta y rescata a un solado 
abatido de nuestro sector, era el soldado Yuqui Medina 
Carlos, soldado perteneciente al Grupo de Fuerzas Especiales 
No 26, era un joven valiente paracaidista que se 
desempeñaba como centinela avanzado del puesto de 
mando, quién fue sorprendido y cobardemente asesinado 
con una ráfaga por la espalda, por parte de soldados del 314, 
quienes pensaban que combatían con subversivos, no 
respetando las normas del Derecho Internacional 
Humanitario y de la guerra misma. Posteriormente al 
capturar a un soldado enemigo, el mismo que portaba la 
alimentadora de la ametralladora de Yuqui, este indicó que, 
él prefirió morir a delatar la posición y organización de sus 
compañeros y que es un soldado ecuatoriano con honor, 
luego el cuerpo fue rescatado y llevado al puesto de mando, 
volviendo a reorganizar las tropas, un personal con “Charly 
One” (Teniente Carlos Taipe) y el equipo de combate de mi 
Teniente Jorge Cisneros al mando de mi persona. Teníamos 
dos muertos que les colocamos en fundas plásticas y ponchos 
de agua, los cuales fueron nuestros compañeros inmóviles e 
inertes, testigos silenciosos que nos acompañaron durante 
todos los combates, a los cuales les prometimos no 
abandonarlos y sacarlos con nosotros como así lo 
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cumplimos, cargándoles con todo el escuadrón “Tayos” y con 
el espíritu Cristiano velándoles todo el tiempo. 

Permanecimos dos días en el sector, teniendo combates 
esporádicos, peinábamos el área mientras avanzábamos, 
encontrando muchos soldados peruanos que avanzaban o 
retrocedían y por lo denso de la selva nos encontrábamos y 
manteníamos combates; en el sector del puesto de mando ya 
quedaron varios soldados enemigos muertos, dados de baja 
por nuestras patrullas, muchos otros por la defensa tenaz 
quedaron desorientados y a merced de nuestras patrullas, 
así como varios desertores que se perdieron en la tupida 
selva. De esta manera, patrullando, readecuábamos el 
dispositivo para desde puntos sólidos realizar operaciones y 
cortar la línea de comunicaciones que avanzaban a la toma 
de Tiwintza por parte de fuerzas peruanas, siempre con 
nuestros compañeros héroes que dieron la vida por una 
patria altiva y soberana, defendiendo y retornando al 
sector de la “Y” donde ya estaban los equipos de combate del 
Teniente Cristóbal Espinoza y el Teniente Muñoz, 
consolidándonos en ese sector y nos hicimos fuertes, 
procediendo a enterrar a nuestros muertos en el sector, 
cerca de nosotros, en las noches misteriosamente se 
prendían velas en sus cruces, en los sueños se aparecían 
Yuqui y Cueva para darnos fuerza e indicar que no 
desmayemos, siendo esto común entre varios combatientes 
con los mismos sueños, en ese sector nos convertimos en 
veteranos de guerra ya que nada nos asustaba, ya nada era 
igual.   

Efectivamente adoptamos un punto fuerte en el sector de la 
“Y”, teníamos cuatro equipos de combate al mando de los 
Tenientes: Edison Achig, Carlos Taipe, Cristóbal  Espinoza, y 
Roberto Muñoz al mando de mi Capitán Edwin Castro, la 
orden era mantener la “Y” y para hacerlo había que 
patrullar el sector, salir a las 07:00 y regresar 17:30 en los 
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recorridos (la “Y”-la Piedra, la “Y”- Tiwintza, la “Y”- Base 
Sur, quedándose una patrulla como fuerza de reacción).  
Este patrullaje era tenso ya que por donde patrullábamos 
encontrábamos pistas de muchos soldados enemigos que 
ingresaban, posiblemente emboscadas preparadas, minas-
trampas, senderos peligrosos, .salir cada día, era 
enfrentarse a los desconocido, sin embargo estábamos 
conscientes que, de no hacerlo permitiríamos que patrullas 
enemigas ingresen a nuestro territorio si ninguna 
dificultad. Durante nuestra permanencia, en la “Y” tuvimos 
siete ataques a la base, pero una buena organización de las 
patrullas y la defensa perimetral permitió defendernos con 
éxito y una eficiente y excelente fuerza de reacción, logró el 
costo de muchas vidas de soldados peruanos, y ninguna 
nuestra. 

Los días pasaban lentos, el olor a pólvora y los cuerpos en 
descomposición hacia del escenario un campo santo de 
honor; la ilusión, la esperanza, la camaradería de oficiales y 
voluntarios hacía que continuemos incólumes en el 
cumplimiento de la misión. Pasaron cinco días sin 
abastecimientos, no teníamos abrigo, más que la ropa que 
teníamos puesto y un pedazo de plástico negro para 
protegernos en la noche, (por ser cordillera alta), la lluvia 
era tenaz y el frio helaba los huesos en las noches, nos 
reuníamos los oficiales para darnos ñeque, para recordar 
nuestra sagrada misión y para hacer también una pequeña 
oración por si al día siguiente nos tocaba partir al mundo 
de los héroes inmortales.  La moral siempre en alto, siempre 
listos para no dejarnos sorprender, posiblemente en nuestro 
más íntimo ser, pensábamos que no había retorno, 
únicamente estábamos cumpliendo con nuestro sagrado 
deber. 

En la noche escuchábamos el volar de bombarderos 
peruanos y la explosión de las bombas cerca de nuestro 
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sector, era evidente que solo una bastaría para hacernos 
desaparecer a todo el personal, de igual manera, los 
morteros enemigos durante la noche y a cada hora 
disparaban hacia nuestro sector, me imagino que 
disparaban desde inmediaciones de la Cueva  de los Tayos y 
el PV1. 

El 12 de febrero a las 15:00 los centinelas indican que 
personal del grupo de Fuerzas Especiales 25 han ingresado, 
pensamos que eran los refuerzos, los abastecimientos, la 
comida, pero no fue así, era el relevo del Agrupamiento 
Táctico en Selva “Miguel Iturralde”, el saldo era motivante 
para nosotros, (dos bajas y un sin número de bajas para el 
enemigo); !llego la comida! ingresaron a nuestro sector el 
Grupo de Fuerzas Especiales N° 25 “Base Sur”, y nos 
indicaron que vamos a ser relevados para a salir unos días 
con permiso! no creíamos¡, que eso podía ser posible pero 
si…., si era el relevo que nos han considerado para un 
descanso en la retaguardia y tomar fuerzas para continuar 
con las operaciones, (ya el personal ya llevaba 
aproximadamente mes y medio en combate) y salimos hacia 
Base Coangos, por la pica Sharupi, Base Sur, La Cruz 
Coangos; mientras salíamos pudimos observar como el cielo 
se enrojecía y se encolerizaba al rugir de los cohetes que 
salían del BM-21 (lanzacohetes ruso), ! vamos artilleros….. 
¡Ustedes van a demostrar que somos grandes! por allí se 
escuchaba que el presidente peruano estaba muy cerca de 
los efectos desastrosos que causaba la artillería ecuatoriana.   

Efectivamente salimos el 13 de febrero, desde la “Y” a 
Coangos, en un día de ardua caminata, cargando a nuestros 
muertos por supuesto; y, desde Coangos  bajamos a Patuca, 
llegando a la Brigada de Selva 21 “CÓNDOR”, reuniéndonos 
en un sector donde nos dieron jabón, afeitadoras, uniformes 
nuevos, de inmediato nos embarcaron en helicópteros hacia 
Macas y de allí a Quevedo en un avión C-130, donde nos 
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esperaba una recepción de la ciudadanía, dándonos 
muestras de su respeto y afecto, luego en la noche viaje a 
Cuenca a ver mi esposa e hija que durante 17 días no habían 
sabido nada de mí, solo veían y conocían que llegaban gran 
número de heridos y muertos al hospital Regional de 
Cuenca. 

Luego de 7 días de descanso donde se reafirmó mi 
compromiso con la defensa de la patria me presente 
nuevamente en Patuca, nos reorganizamos al mando de mi 
Capitán Aquiles López, con mi teniente Rodríguez Milton, 
teniente Camacho Napoleón, teniente Carlos Taipe y mi 
persona volvimos a ingresar por el sector de Montufar, ya 
sabíamos las secuelas del ataque del martes negro a los 
soldados, y como el conflicto se estaba activando 
nuevamente. 

Pasamos pocos días en Montufar, donde se encontraba la 
artillería y el puesto de mando del Agrupamiento Táctico 
“Miguel Iturralde” posteriormente nos dirigimos a 
Montañita,  un sector al este de Tiwintza, para dar 
seguridad adelantada a la base, allí pasamos un mes 
cumpliendo misiones de reconocimiento, seguridad, 
abastecimiento. Terminado el mes regresamos al puesto de 
mando en “Banderas” y la base “Vinces”. 

Las lluvias originaban que se activen nuestras propias 
granadas, por la caída de ramas de árboles, (cuyas 
recomendaciones insertamos en experiencia aprendidas en 
la guerra) equivocadamente PAPA OSO mi Teniente 
Coronel Edgar Narváez, atacó con morteros, nuestra base, 
cayendo una granada en el centro de la misma, 
ventajosamente no hubo muertos ni heridos.  

Traer cada 3 días raciones de Tiwintza también era un caso 
había que pasar por un estrecho del rio Tiwintza que había 
que escalar y casi siempre teníamos que caer al rio. Día a 
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día se escuchaban disparos, combates aislados, los sectores 
aledaños de nuestra posición en Montañita se encontraban 
minados, vivimos la noche de las luciérnagas o el combate 
nocturno de las luciérnagas, era un estado de tensión 
constante. 

Base Vinces, era una base muy cerca de Banderas, en ella 
realizábamos actividades de descanso, mantenimiento de la 
línea de comunicaciones, utilizábamos el rio, nos 
recuperábamos de enfermedades leves, conversábamos, y 
estábamos listos para ingresar en cualquier momento, 
contábamos anécdotas. 

El 10 de mayo fuimos relevados como uno de los últimos 
equipos de combate en vista que ese mes estuve en base 
Vinces y esa base se quedó para ser movilizada al último, 
mi cama que era un saquillo de arroz con dos palos largos 
muy cómodos, la pista de trote que arme alrededor de la 
base, la gimnasia con botas que realizábamos todos los días, 
las competencias en el rio me hicieron estar en un ambiente 
cómodo. Ya llevaba cuatro meses desde la última vez que 
salí con permiso, parte de mi vida se quedó allí, mis sueños y 
esperanzas, y, mi anhelo de regresar pronto con mis seres 
queridos 

Llegué, a Quito el 10 de mayo, donde me volví a incorporar 
a la Universidad Militar,  estaba en el último año de la 
carrera, tenía tantas historias, tantos recuerdos, vi como 
muchos compañeros fueron heridos, mutilados y muertos, 
pase tantas historias diarias adquiriendo una gran 
experiencia militar, el ataque nocturno de la danta, el paseo 
de los muertos, los chamberitos, la guerra de las luciérnagas, 
los cazadores cazados, (anécdotas que contribuyen a 
fortalecer nuestra cultura y tradición militar) tuve la 
suerte de participar de esta gran epopeya, siempre me sentí 
orgulloso, agradecido con Dios y con la vida por la 
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oportunidad que me dio , será mi sueño más grande, será mi 
tesoro más querido, lo mejor de mi vida, ser un soldado 
boina roja que soy, parte de este gran Ejército vencedor, que 
defendió y está listo para volver a defenderla cuando mi 
SAGRADA PATRIA me requiera. 

 

 

 

Tnte. Rafel Yánez y Tnte. Edison Achig, Comandos 
Paracaidistas, en un descanso de combate en Base 

“Tiwintza”, febrero de 1995. 

  



 
 

 

78 

 

 

UNA FORMA DE VIVIR LA GUERRA SIN ESTAR 
EN ELLA 

El sueño de todo profesional es poder aplicar sus 
conocimientos, de igual forma un soldado se prepara para la 
guerra y espera emplearse en acciones reales y hasta cierto 
punto justificar su razón de ser. Aunque todos sabemos que 
con Fuerzas Armadas bien entrenadas y profesionales 
SIEMPRE se dará cierta estabilidad a países que no han 
llegado a una madurez adecuada. 

La guerra es un sueño que aunque no la deseemos, siempre 
estará latente en nuestros corazones y es así que una ilusión 
que vivía refundida en un lugar impenetrable de nuestro 
ser estaba por surgir. 

Nuestro país necesita que sus hijos se estén constantemente 
preparando para conducirlo a un futuro promisorio con 
miras a salir del subdesarrollo y la forma como yo lo había 
concebido ese sentimiento fue buscando un lugar para ir 
consolidando los conocimientos y buscar nuevos rumbos 
dentro de nuestra institución. 

Arellano Viteri  Frank Edison 
Mayo. de E.M. 
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La ESCUELA POLITÉCNICA DEL EJÉRCITO (ESPE), fue la 
casa que nos recibió a muchos oficiales y nos permitió seguir 
preparándonos y de esa forma poder ver en forma más 
amplia  la vida que nos rodea y quien creyera fue aquí 
donde estaríamos a punto de buscar nuevos horizontes, 
nuevas experiencias y nuevos retos. 

Estábamos en el auditorio de la ESPE, un 10 de enero de 
1995, cuando escuchábamos los pases de guerra… Teniente 
Francisco Miranda, a la Brigada de Selva No. 21 
“CÓNDOR”, y se escuchaban aplausos muy efusivos, pero no 
sabíamos si eran de nerviosismo, de felicidad o de un miedo 
mudo que en esos momentos nos invadía por todo nuestro 
cuerpo y así nombraron a muchos oficiales y la angustia no 
paraba, la ansiedad por saber mi destino se apoderaba 
hasta que al fin me nombraron, siendo designado  al 
Batallón de Infantería No. 20 “Capitán Díaz”, en la Zona de 
Operaciones materializada por la Provincia de Loja y en 
cuyo frente se encontraba desplegada desde el 26 de Enero 
de 1995, las siguientes unidades peruanas: 

− La 1ª División de Caballería ubicado en (Sullana, 
Piura), con cuatro Regimientos de Caballería Blindada 
conformada por el (R.C 7, R.C.B 13, R.C.B 15, R.C.B 17). 

− La 32ª División de Infantería ubicada en (Trujillo) 
con tres Batallones de Infantería, integrada por las 
siguientes Unidades Militares: (B.I.M 6, B.I.M 323, B.I.M 
37 y la Compañía Especial de Comandos Nº 32. 

Ante los enfrentamientos desarrollados en el Alto Cenepa, 
conformábamos la fuerza de cobertura y ocupamos una 
defensa en posición en sus respectivos sectores de 
responsabilidad en contacto con la Zona de Operaciones de 
la Brigada de Infantería No 7 “Loja”, ante el 
desconocimiento del protocolo de Río de Janeiro de 1942 y 
preparándose para iniciar la guerra a nuestro país; 
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permaneciendo en dicha zona de operaciones hasta la 
primera Quincena del mes de Mayo del mismo año, sin 
producirse ningún tipo de enfrentamiento con las tropas y 
fuerzas nuestras y teniendo la posibilidad de que nosotros 
iniciáramos la ofensiva.  No sabía qué hacer, me sentía un 
poco desilusionado ya que de todo corazón pensaba que me 
iban a designar a una unidad de fuerzas especiales por mi 
preparación, en todo caso Dios sabe porque hace las cosas… 

Una vez que me había presentado en mi unidad de destino, 
inmediatamente me designaron al primer pelotón de la 
primera compañía reforzada, la misma que llevaba el 
esfuerzo principal del batallón. Ya en el terreno nos 
indicaban los límites que debíamos cubrir con nuestra 
compañía, LA QUEBRADA ANAGSHCOLA hasta EL 
COCO, realizando una defensa en posición, y poco a poco se 
me venía a mi mente las prácticas que teníamos en los 
diferentes ejercicios realizados en mis pocos años de vida 
militar, era real, era para lo que nos estábamos preparando, 
estábamos listos para cumplir nuestra misión. 

Pasaron los días y la tensión aumentaba, la impaciencia y 
la intranquilidad a ratos, era presa del grupo de soldados 
jóvenes y sin experiencia que estábamos listos para dar 
nuestra propia vida por esta tierra que nos vio nacer y por 
tener mejores días para los hijos de nuestros hijos… 

Las trincheras nos acompañaban todos los días, las noches 
nos reuníamos e intercambiábamos vivencias y 
esperábamos con impaciencia que llegará el nuevo día. 
Pasaron los días… en las primeras horas de la madrugada, 
me llamaron: estén alerta posiblemente los peruanos nos 
ataquen, que sensación para rara que sentí ese momento, 
sabía que habían comenzado los combates con el invasor del 
sur, sabía que muchos de mis compañeros estaban en el 
lugar mismo de los hechos y que posiblemente si la escalada 
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del conflicto no se detenía, se podrían abrir otros frentes de 
combate… Las noches eran largas, veíamos como los 
peruanos preparaban sus posiciones al frente de las 
nuestras, estábamos tan cerca los unos de los otros y a la 
vez tan lejos, que ironía, mientras se mataban a pocos 
kilómetros de nuestras posiciones. 

Una tarde me llamaron y me dieron la peor noticia de mi 
vida, un compañero, un amigo, un hermano había sido 
herido, se trataba de Fausto Flores, había sido evacuado y 
se encontraba muy grave en el hospital, se me fueron las 
lágrimas, la impotencia invadió mi cuerpo, mi mente y Dios 
sabe, que si por mi hubiera sido, me hubiese comido unos 
cuantos peruanos que les tenía al frente, que ironía, tan 
cerca pero tan lejos a la vez… 

En las noches que por cierto se hacían interminables, me 
preguntaba qué hubiera pasado si yo hubiese sido designado 
a las unidades que estaban combatiendo en el Cenepa, 
respuesta que hasta el momento no la tengo…   

El entrenamiento era a diario, los reconocimientos y la 
familiarización con el medio ambiente, eran nuestro día a 
día, definitivamente el hombre es de costumbres. Recuerdo 
que un día tuve una gran sorpresa, mi padre y mi hermano 
mayor, no sé cómo pero aparecieron allí, que emoción el 
poder verlos y saber que mi familia estaba presente aunque 
un poco lejos. Patricio, mi hermano, con una mirada en el 
horizonte, contemplaba las trincheras, lágrimas le salían, 
me preguntó un poco aterrorizado, ¿ustedes duermen aquí?  
Mi querido hermano realmente esto es un sueño comparado 
con lo que deben estar pasando mis compañeros, le 
contesté… mi padre tan solo me veía y con un abrazo me 
dijo todo lo que sentía, claro, me imagino que a su mente se 
le deben haber venido muchas ideas de cuando vestía este 
uniforme glorioso. Recuerdo que algún rato, en medio de las 
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posiciones, me decía… “tú tienes que llegar muy alto, a 
posiciones donde puedas hacer historia…”  

Una madrugada se oían ruidos, me levanté y me quedé 
congelado, estaban pasando soldados por medio de mis 
posiciones. ¿Qué está pasando?, me pregunté. No sabía si 
disparar o no, me tranquilicé y observé, era una patrulla de 
fuerzas especiales al mando de un subteniente. Nunca nos 
informaron que iban a ir, ventajosamente el nerviosismo no 
nos jugó una mala pasada. Conversando con el subteniente, 
le pregunté que cual era su misión y él me supo decir que 
tenía que infiltrarse en el Perú y destruir objetivos 
limitados, misión suicida definitivamente, pensé yo, al poco 
tiempo se izo cargo de la patrulla mi teniente Torres Dean, 
oficial que por su preparación tenía mejores opciones de 
cumplir la misión. 

La lectura era un tranquilizante natural, mi padre me 
había llevado libros para leer, además que me había vuelto 
un lector y escritor de cartas de amor, claro que sí, gracias 
a esta guerra un compromiso de 11 años con mi novia en 
aquel momento, se convirtió en el inicio de una nueva vida, 
cartas iban y cartas venían hasta que decidimos casarnos el 
civil en los días de descanso que nos dieron en el mes de 
abril, que emocionante, pero lamentablemente se opusieron 
rotundamente a que consumáramos nuestro matrimonio 
(mi suegra, Doña María, que en paz descanse). Tuvieron 
que pasar 6 meses para casarnos el eclesiástico y comenzar 
nuestra vida juntos, al momento con dos hijos María Paula 
y Martín, que son mi razón de vivir.  Sandry, mi novia en 
ese tiempo, me decía que todo el pueblo nos apoyaba y me 
recordaba lo que había dicho el Sr. Presidente Sixto Durán 
Ballén, “NI UN PASO A TRAS”… 

Al dar la orden del cese al fuego, teníamos un sentimiento 
de felicidad, habíamos cumplido la misión. 
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Lamentablemente nuestras actividades todavía no se 
habían terminado. Teníamos otro reto que cumplir, había 
que levantar unos cuantos campos minados que fueron 
sembrados y que en algunos casos no fueron registrados 
correctamente o simplemente fueron lanzados en forma 
discriminada. Esta actividad dejó algunas bajas 
administrativas. En mi caso lamentablemente nunca me 
emplee como ingeniero de combate, aunque aproveché 
ciertos conocimientos adquiridos en el Grupo Especial de 
Operaciones (G.O.E en esa época) para colocar trampas 
explosivas en el frente de nuestras posiciones. De todas 
maneras la experiencia de haberme empleado como infante 
fue muy enriquecedora. 

Una guerra que marcó nuestras vidas y que nunca la 
olvidaremos… con tristezas, penas, desazón, amor y glorias. 
Una guerra injusta que dejó huellas imborrables en 
camaradas soldados y que nunca volverán a ser como antes. 
Una guerra que hizo madurar a jóvenes reservistas, 
conscriptos, soldados y subtenientes en forma apresurada, 
pero siempre dispuestos a entregar todo por defender su 
suelo patrio.  

Una guerra que nadie 
quiere pero que es la 
razón de ser de nuestra 
profesión…       
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DEFENDIENDO, LA BELLA HUAQUILLAS 

Era un oficial joven del ejército ecuatoriano, tenía el grado 
de teniente y sin lugar a dudas estaba estudiando la mejor 
especialización que tenemos, como es la educación física, en 
la Escuela Politécnica del Ejercito (ESPE). En los pasillos de 
este noble centro de educación superior, ya se conocía de los 
acontecimientos que se vivía en la región oriental. 

Una tarde de enero del 1995, los Señores Directivos dieron la 
disposición de reunirse  todo el personal militar en el 
auditorio y procedieron a leer los pases de guerra. Se podía 
ver en todo el grupo de jóvenes oficiales ese rostro alegre y 
vivaz cada vez que escuchaban su destinación, en mi caso 
particular me leyeron. Teniente de Infantería Ayala 
Cabascango Marco Ulises, a la Brigada de Infantería No 21, 
entonces la duda me inundó y me quedé con la duda, o me 
voy al Oriente o me voy a la frontera sur, luego se aclaró y 
fui designado a la Brigada de Infantería No 1 “El Oro”. 

Una mañana soleada de enero, me despedí de mi joven 
esposa y de mis tiernas hijas, niñas vivaces e inocentes que 
con un beso en la mejilla se despedían de su padre, que se iba 
a cumplir ese sueño de todo militar, defender a su Patria 

Ayala Cabascango  Marco Ulises 
Mayo. de E.M. 
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querida, en cualquier región del país, ese mismo día me 
encontré con mi amigo y compañero el Teniente de I. Fausto 
Flores, ya que vivíamos en el conjunto habitacional de 
Amaguaña y con un fuerte saludo, característica nuestra, 
nos dirigimos a nuestros destinos. 

En un avión de transporte de la Fuerza Aérea, repleto de 
personal militar y de pertrechos, despegamos de Quito hacia 
Machala, que era nuestro destino, viaje que permitió pensar 
y esperar que todo salga bien, que el desempeño de fuerzas 
armadas sea el óptimo y que la integridad territorial se 
mantenga, era el sueño de todos. 

Una vez, en la Brigada EL ORO, fuimos reunidos en el 
auditorio y nos preguntaron quienes habíamos estado con el 
pase, en las unidades de esta gran unidad, me tranquilice 
mucho, por cuanto había tenido la suerte de cumplir mi 
primer pase en el glorioso Batallón de Infantería No 2 
“IMBABURA”, acantonado en Santa Rosa y luego de dos 
años fui dado el pase al Batallón de Infantería No 1 
“CONSTITUCIÓN” acantonado en Arenillas; conocía el 
sector bastante bien por los patrullajes y las maniobras que 
se realizan me creía un dominador y conocedor a fondo del 
escenario, desde Punta Brava, La Aguada, Cayancas, Lomas 
del Zorro, Hito Dornajo, Balsalito, Guabillo hasta Carcabón, 
es decir, era mi terreno. 

Fui designado a una de las compañías del  Batallón de 
Infantería No 2 “IMBABURA”, en donde tuve la suerte de 
encontrarme con mi amigo y compañero el Teniente de I.  
Marco Martínez, que era orgánico de la unidad y 
comandante de una de las líneas de defensa en 
inmediaciones de Chacras. 

El mando militar de EL ORO, decidió que se forme una 
Compañía  de infantería reforzada, con un  pelotón de 
FUERZAS ESPECIALES que pertenecían al Grupo de 
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Fuerzas Especiales No 26 acantonado en Quevedo, al mando 
del Subteniente de I. Michael Cadena; como comandante de 
esta unidad formada fue designado mi Mayor de Infantería 
Franklin Dávila, quien fuera nuestro instructor en el alma 
mater de oficiales ecuatorianos nuestra Escuela Superior 
Militar “Eloy Alfaro”, y comandante de la gloriosa sección 
de infantería de la promoción 1986, en esa época del 
conflicto, estaba de alumno de segundo año de la Academia 
de Guerra. 

Algo que siempre he querido, es resaltar la operación que mi 
Mayor Dávila, planificó y ejecutó; porque verdaderamente 
es digno de analizar y resaltar como lección aprendida; y 
fue su maniobra ejecutada de la siguiente manera: recuerdo 
que de las instalaciones del Batallón de Infantería No 2 
“IMBABURA”, acantonado en Santa Rosa, fuimos 
adelantando al personal y pertrechos, en forma sigilosa y 
durante las noches y madrugadas; llegando a alcanzar, 
puntos establecidos con dirección al Límite Político 
Internacional, entre ellos: LA CUCA, CAYANCAS, LOMAS 
DEL ZORRO, Acercándonos y a la ciudad de 
HUAQUILLAS, que era considerado un Blanco de Alto 
Valor y un punto Estratégico para el Perú como prenda 
territorial.  Para lo cual antes de ingresar a esta ciudad se 
hizo un reconocimiento para ver dónde se iba a establecer el 
puesto de mando y de combate, decidiendo mi mayor a las 
instalaciones de la Escuela “Capitán Edmundo Chiriboga” 
(Nombre de unos de nuestros héroes nacionales caídos en la 
defensa de Chacras en 1941).  

En las reuniones que se mantenía, se dispuso que debíamos 
estar en el margen del Limite Político Internacional, en 
cumplimiento a la intención de nuestro Presidente  de “NI 
UN PASO ATRÁS”, que fue pronunciado y aclamado por 
todo el pueblo ecuatoriano; con esta disposición debíamos 
avanzar con más sigilo, con cautela y observando al 
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máximo las medidas de seguridad, llegamos a Huaquillas, 
aquí pasamos inmóviles sin despertar sospechas de ningún 
tipo. 

Mi Mayor Dávila nos asignó los sectores de responsabilidad 
de cada pelotón, sus efectivos, su armamento y ahora 
teníamos la misión de ir a ocupar los sectores, por lo que 
debíamos ocupar las edificaciones más altas de Huaquillas, 
algo que llevado cabo con mucha responsabilidad y cautela 
para no despertar sospechas, ya que esta ciudad fronteriza 
se caracterizaba por estar visitada por ciudadanos 
peruanos que se dedicaban al intercambio y actividad 
comercial, así dábamos cumplimento a la doctrina de la 
Defensa de Poblados y Operaciones Urbanas, lo cual se 
convertía en una primicia en el desarrollo del Conflicto.  

En las madrugadas se visitaron algunos domicilios para que 
el personal militar ocupe ciertas edificaciones que cumplían 
con el propósito militar que dispuso nuestro comandante, 
esta actividad se realizó,  en compañía de las autoridades 
políticas de este rincón de la Patria, entre otros, Sr. Luis 
Felipe Sánchez Calero, COMISARIO NACIONAL DE 
POLICÍA; Sr. Marco Cueva Chuquimarca, JEFE POLÍTICO 
DEL CANTÓN; Ing. Wilson Ugarte Calero, OFICIAL DE 
BOMBEROS. 

Me toco, ir a una casa de tres pisos, en donde le indique al 
propietario, que iba a ingresar a su casa, específicamente a 
la terraza con personal militar, armamento y munición, 
algo que al inicio se rehusó, pero hablando y explicando cual 
era la intención accedió y a lo largo del conflicto se 
transformó en una personaje que ayudo mucho al personal 
militar, estoy hablando del ING. WILSON UGARTE, quien 
junto a un grupo de extraordinarios ciudadanos de este 
rincón de la Patria, apoyaron con sus escasos medios pero 
con un gran corazón a la ejecución actividades 
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administrativas y logísticas (reconocimiento  indescriptible 
para estos ciudadanos silencios y patriotas). 

Todo esto se lo hacía de una manera sigilosa, es preciso 
anotar que los ciudadanos HUAQUILLENSES se 
familiarizaron con los uniformados, una de las actividades 
principales era la entrega del rancho, es decir café, 
almuerzo, y merienda, lo realizaban en carro antiguo de 
color negro con balde de madera (PROPIEDAD DEL JEFE 
POLÍTICO), la distribución lo hacían en lugares que se 
coordinó previamente  a cada una de las compañías por 
ejemplo, el barrio Miami,  la casa de la familia Porras etc. 
donde confeccionaban toldos,  como estamos desplegados en 
todo el borde del Limite Político Internacional listos para 
entrar en combate,  y como no se quería despertar 
sospechas, estos ciudadanos civiles, con mucho corazón e 
iniciativa nos entregaban el rancho, verdaderamente fue 
una gran obra y apoyo que nos brindaron , nuestro eterno 
agradecimiento y reconocimiento e estos héroes silenciosos. 
Llegue a casa donde confeccionaban toldos, la misma que 
era de propiedad del SR LEONIDAS GRANDA ORDOÑEZ, 
que con gran patriotismo y apoyo, accedió que personal 
ocupe la terraza de su casa, donde instale mi puesto de 
combate, junto con 3 voluntarios y 4 conscriptos, con 
nuestro respectivo armamento y munición especialmente 
Anti Tanques, por la características del enemigo del sur y 
para cubrir la posibles avenidas de aproximación. 

Este lugar, que se encontraba a 20 metros del Límite Político 
Internacional (L.P.I), se convirtió en mi trinchera en la que 
vigilaba en forma permanente y en especial en las horas 
obscuridad las actividades enemigas, nos proporcionaron 
visores nocturnos para facilitar la tarea y se podía observar 
el movimiento de tanques que realizaban al otro lado. Una 
tarde ya entrada la noche, junto con el SARGENTO DIAZ 
“TONELITO”, en las patrullas que realizaba, para 
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inspeccionar las otras posiciones del personal a mi mando, 
entramos sin darnos cuenta en un campo minado, nos dimos 
cuenta rápidamente y en forma sigilosa tratando de pisar 
las huellas por donde entramos, salimos de este percance y 
susto que no paso de esto. 

Recordar también que en los vehículos Hummer, el personal 
de fuerzas especiales patrullaban permanentemente las 
calles de la ciudad, esta actividad fortalecía el espíritu 
patriótico de los ciudadanos del Cantón Huaquillas los 
mismos que comentaban que por primera vez en la historia 
de esta bella ciudad, Militares uniformados y armados 
custodiaban la ciudad,  en las noches salían los vehículos 
con los antitanques  106 mm se ubicaban en las calles, Santa 
Rosa y Machala, esquina.  En la Avenida de la Republica y 
19 de octubre. 

La escuela “Capitán  Cesar Edmundo  Chiriboga”, lugar se 
utilizo como Puesto de Mando en donde mi mayor Franklin 
Dávila, con sus liderazgo instruía a sus subalternos, siempre 
motivándonos y levantándonos el espíritu patriótico 
mediante entrañables arengas, cementando fortaleza, 
confianza, siempre se utilizaba la frase “NI UN PASO 
ATRÁS”.  

Una noche sonó la alarma, y toda la población civil evacuó 
en forma apresurada la ciudad, se escuchaba gritos de 
desesperación, bocinas de los vehículos sirenas de 
ambulancias y patrulleros y en escasos minutos nos 
quedamos solo personal militar y unos cuantos valerosos 
ciudadanos civiles, resguardando la soberanía e integridad 
territorial. 

Debo manifestar, que durante el día, si salíamos de nuestras 
posiciones, lo hacíamos de civil, caracterizados como gente 
del lugar, mientras que entrada la noche nos poníamos 
nuestro uniforme camuflaje, junto con nuestro armamento, 
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entonces  empezaba la vigilia nocturna hasta que la 
mañana y los rayos del sol hacían su aparecimiento. 

Debo indicar, que nuestra unidad, fue una de las primeras 
en asignarnos el fusil de dotación, el HK 5,56 mm, 
armamento nuevo y desconocido, y recibimos la orden de mi 
Mayor Dávila de dar instrucción del conocimiento del 
armamento y de práctica de tiro; todo el personal militar de 
civil con ropa tipo costa, con el fusil desarmado en saquillos 
o fundas para la ropa sucia, embarcados en las volquetas 
municipales nos dirigimos a dar instrucción y a dar 
cumplimiento a las lecciones de tiro, fue algo que me llamo 
la atención por cuanto sobre la marcha debíamos hacer las 
cosas desplegando al máximo la iniciativa. 

Otra de las situaciones críticas y anecdóticas, fue, cuando 
recibimos la orden de entregar toda la munición del fusil 
HK, y que nos quedáramos con 5 municiones ya que 
necesitaban en el alto “Cenepa”, nos imaginábamos las 
consecuencias que hubiese tenido si rojos se decidían a 
atacarnos, pero finalmente, en días posteriores y lo más 
pronto posible nos asignaron la carga básica y seguir con la 
misión asignada. 

Básicamente pasamos con la latente amenaza del sur, 
escuchando noticias de nuestros valientes compañeros y sus 
épicas campañas en el Alto “Cenepa”, lo que nos motivaba 
cada vez más,  y cada día solo esperando la oportunidad de 
defender con las armas a nuestra patria sagrada, algo que 
es propio de todo soldado y que esos valores lo recibimos de 
cadetes por nuestros recordados instructores que siempre 
nos motivaban a entregar nuestra vida, si fuera necesario 
por defender a nuestra Patria, algo que nuestra promoción 
89, si lo cumplió cabalmente, en todas las trincheras que 
fuimos asignados a nivel nacional en todo el Teatro de 
Guerra. ¡VIVA LA PATRIA! 
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La Segunda Compañía del Batallón de Infanteria No. 2 
”Imbabura”, al mando del Tnte. Marco Ayala, realiza 
patrullaje de control de contrabando, en el Canal de 
Huaquillas, marzo de 1995, luego del cese al fuego 
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         EN LAS NACIENTES DEL RIO “CENEPA” 

Escribir las vivencias en el conflicto del alto CENEPA y 
recordar los lugares donde cumplí varias misiones en las 
nacientes del RIO CENEPA “BASE NORTE, el punto solido 
de TIWINTZA y la Loma 12-12 que fue la defensa nacional 
en la que tuvimos éxito con la participación de todo un 
pueblo sano y fuerte, firmemente cohesionado e imbuido de 
un civismo militante, en esta áreas  hicimos flamear 
nuestro tricolor patrio. 

Recordando pensamientos  juveniles, cuando colegial, en mi 
ciudad de Tulcán, tuve el sueño de ser un soldado para 
combatir en un conflicto y defender  nuestra soberanía 
nacional de mi patria en algún momento. En las aulas en la 
materia de historia nos daban que se perdió el territorio 
nacional por diferentes circunstancias nuestro sagrado 
terruño patrio llamado Ecuador por ambiciones 
expansionistas del vecino sureño.  

Además por tener en mi familia a mi tío veterano de 
guerra Florentino Cabrera que combatió en Corea del Sur a 
temprana edad, quien  me relataba sus vivencias, 
aventuras, cuando el siendo un soldado colombiano 

Cabrera Lucero  Edwin Patricio 
Mayo. de E.M. 
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perteneciendo al Batallón de Infantería “Gran Colombia” de 
la ciudad de Pasto voluntariamente se enlistó, se rentrenó y 
viajó en barco hacia Corea del Sur desde el puerto de 
Buenaventura. Colombia fue aliado de EE.UU. Estas 
vivencias siempre estuvieron y quedaron en mi mente, me 
preguntaba  de cómo sería un conflicto en nuestra Patria, 
situación que después de un tiempo se me hizo realidad, de 
combatir y ser un veterano de guerra como mi tío. 

Mi historia comienza en el mes febrero del 1994,  siendo 
teniente voluntariamente realice la solicitud para realizar 
el curso de comandos 47, en la Escuela de Fuerzas Especiales 
N. 9 en este gran centro de formación especial con las 
pruebas de ante mano, viví situaciones intensas de 
entrenamiento, de mucho sacrificio, entrega y sobre todo 
situaciones que alcanzaban el límite de mi capacidad física, 
mental y espiritual; todas estas actividades con el objetivo 
que me trace antes de entrar y esto de superarlas ante 
cualquier adversidad. Tuve la oportunidad a través de estas 
pruebas, de conocer mis verdaderas capacidades y 
limitaciones, hasta dónde puede llegar mi estado físico, 
mental, moral, mi liderazgo sobre el personal de tropa para 
luego dirigirlos, comandarlos en tiempos difíciles que más 
tarde se dieron en la selva, así en esta Escuela fui formado 
alcanzando las competencias sanas de diferentes virtudes, le 
forman el coraje, la voluntad de mantener un espíritu de 
lucha, la obediencia, mantener la serenidad, la paciencia 
que son los valores que adquiere el alumno que cursa por 
esta Escuela de Fuerzas Especiales N.9. 

En el mes de julio del año de 1994, después de terminar el 
curso de Comandos 47 en el grado de Teniente me quedé con 
el pase en la Brigada de Fuerzas Especiales N.9, la mayoría 
de compañeros de este curso de comandos en el grado de 
oficiales y voluntarios nos destinaron al Grupo de Fuerzas 
Especiales N.27, conformando el primer escuadrón de 
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comandos paracaidistas, tomando el mando como 
comandante del Tercer Equipo de combate conformado de 
40 hombres. 

A inicios del mes de enero en el año de 1995, se escuchaban 
ya escaramuzas y aires de guerra en la Zona de 
Operaciones del Cóndor Mirador, la Brigada de Fuerzas N.9 
y en especial EL Grupo de Fuerzas Especiales 27 se alistaba 
con su personal, preparando el material, equipo y para 
partir a un destino incierto. 

Algunas unidades ya salieron en dirección a Patuca y 
nuestro escuadrón estaba en espera siendo como 
comandante mi Capitán Jorge Merino, y como comandantes 
de Equipos de Combate mi Teniente Pablo Barragán 
camarada buen amigo, y, mi compañero de guerra de la de 
promoción “CALICUCHIMA” el Teniente Gustavo Iturralde. 

Como experiencia personal que lleva mi vida militar esta 
que con mi familia  vivíamos en las villas de oficiales en la 
Brigada de Fuerzas Especiales N.9 (Latacunga-Prov. de 
Cotopaxi), fui a despedirme de mi hogar, en especial de mi 
hija Nataly Patricia con un abrazo y un beso con mi esposa, 
sin saber que destino me iba a esperar, también me despedí 
por teléfono de mis padres y hermanos que se encontraban 
en la ciudad de Tulcán. 

Siendo el 10 de Enero de 1995, conociendo que el Grupo de 
Fuerzas Especiales N. 26 ya estaba empeñado en combate el 
Grupo de Fuerzas Especiales 27 (G.F.E 27), procedió a 
concentrarse para su despliegue, nuestro el alistamiento y 
equipamiento tomamos el mando de nuestros equipos de 
combate que estaban conformados por 40 hombres, mi 
Tercer escuadrón como los demás estaba conformado por 
comandos paracaidistas entre los integrantes se 
encontraban Sargento segundo Ramírez, Cabo Segundo 
Sarango, Cabo segundo Jiménez, como radio operador el 
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Cabo Segundo Casco entre otros; algunos con especialidades 
como andinista, franco tiradores, expertos en explosivos y 
demoliciones, primeros auxilios, comunicaciones, expertos 
en morteros de asalto, guías de salto con quienes compartí 
diferentes tareas ordenadas, este era el momento de dar el 
examen de lo aprendido y con quienes emprenderíamos las 
experiencias y aventuras en dirección a la  Zona de 
Operaciones del Cenepa. 

El 15 de Enero del 1995, tomamos un avión C-130 en el 
aeropuerto de Latacunga hacia Macas; el personal ingreso  
en el aeronave, ubicando el armamento y equipo como ellos 
ya estaban acostumbrados, por ser paracaidistas con todas 
la medidas de seguridad y con el entusiasmo que todo 
paracaidista tiene al afrentar misiones especiales.  Luego 
del aterrizaje del avión en Macas, nos trasladamos por 
tierra en vehículos hacia Patuca, llegamos y enseguida 
formamos para las instrucciones correspondientes, nuestras 
unidades pasaron a conformar el Sub Agrupamiento 
Táctico en Selva “Carlo Magno Andrade” que estaba en la 
lista de tropas de la Brigada de Selva “Eloy Alfaro”, como 
Comandante mi Coronel Carlos Vasco, en seguida nuestro 
Comandante de Escuadrón mi Capitán Jorge Merino fue a 
recibir disposiciones, mientras preparábamos el equipo. 

En este Puesto de Mando de la Brigada de Selva N.21 
“CÓNDOR”, nos entregaron los nuevos fusiles HK, y 
entregamos los fusiles FAL y PARAFAL, fuimos realizar 
tiro en los polígonos de tiro previstos, este entrenamiento lo 
realizamos en dos días se completo el equipo y armamento. 
En esta Base Militar tuvimos la oportunidad de conocer las 
acciones de combate de los oficiales y voluntarios que 
venían del frente de batalla, lo que nos motivo a entrar en 
acción. 
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El 20 de Enero 1995, mi capitán Jorge Merino nos dio la 
misión de desplazarnos al sector de “BANDERAS” y 
posteriormente a “BASE NORTE” embarcándonos en los 
helicópteros Súper Puma y siendo escoltados por los 
helicópteros Gazelle, realizando la seguridad y sombrilla en 
dirección a Banderas, en uno de los helicópteros se 
encontraba de piloto, el Teniente Nicolás Ricaurte amigo y 
compañero de promoción con el cual saludamos y me deseo 
suerte en las nuevas misiones, los helicópteros avanzaban a 
baja altura y con el riesgo de que en cualquier momento 
estos pudiera ser derribado o destruido por algún misil 
tierra aire, el personal en el helicóptero sus miradas de 
incertidumbre e inquietudes observamos por la ventanillas 
la selva y los corredores de entrada que los pilotos se 
arriesgaban ante este temor natural que todos teníamos. 

El 30 de Enero de 1995, en “BASE NORTE” realizamos el 
relevo de la base que se tomo en el primer combate del 
conflicto del CENEPA por mi Capitán Isaac Ochoa, la 
responsabilidad en las elevaciones ocupando las posiciones 
entre bodys (hermanos de combate) siempre buscando la 
cobertura y encubrimiento, realizando un reconocimiento 
que me toco con mi Equipo de Combate hacia las “Nacientes 
del Cenepa” para luego ocupar las posiciones de combate en 
la “BASE NORTE” que estaba ocupando con sus hombre el 
Subteniente Roberto Jaramillo (conocido como Cosaco) que 
fue mi compañero del curso de comandos. 

En la posiciones de “BASE NORTE” el personal continuó 
realizando la adecuación de las posiciones, mediante 
trincheras tipo fosos del tirador, y colocando las minas 
Claymor tanto a la entrada como a la salida de las picas en 
nuestra posición del Equipo de combate. 

En la Base Norte se encontraba el campamento de los 
peruanos, con un helipuerto realizado con moto sierra, por 
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esta razón  se determinó que tuvieron tiempo para 
realizarlo, existía la construcción de dormitorios, cocina, 
bodegas, que fueron realizadas por  soldados peruanos con 
madera del sector, tres cruces de soldados peruanos muertos 
en combate por el Escuadrón de mi Capitán Isaac Ochoa, el 
personal coloco velas en las tumbas, por nuestras creencias 
cristianas, de los hombres caídos en combate a pesar de ser 
nuestros enemigos en este conflicto. 

La “BASE NORTE” era un punto solido muy importante 
para las Fuerzas Armadas Peruanas por lo que trataban a 
toda costa de reconquistarla mediante ataques y 
bombardeos de su helicópteros, el Tercer escuadrón del 
Agrupamiento de Selva “Carlo Magno Andrade” del cual 
era parte, se protegía en todas las direcciones por varios 
días.  

La misión de la defensa de la posición de la “BASE NORTE” 
fue un éxito, en nuestra zona de combate procedimos a 
realizar actividades como seguridad del sector, 
reconocimientos, el personal cumplía con las disposiciones 
de realizar la guardia con sus bodys (hermanos de 
Combate), tanto el día como en la noche, para la 
preparación de los alimentos, se almorzaba por grupos 
pequeños y la merienda máximo hasta las 17.00 horas para 
restringir las luces, el personal realizaba el mantenimiento 
de material y equipo, por las condiciones ambientales este 
procedimiento operativo normal. 

En el día y en la noche se escuchaban los estruendos de 
cañones, el empleo del BM 21, en la noches se podía 
conversar con los bodys, de cómo llegamos al valle del 
Cenepa pedía a Dios por mi esposa mi hija, por mis padres 
por mis hombres de que cumplamos las misiones sin tener 
bajas, nuestro escuadrón de combate por estar en el frente 
de Batalla tuvimos problemas en el abastecimiento por 
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existir Fuerzas Peruanas del Escuadrón de Comandos N.19 
en el área, estuvimos hasta el 15 de febrero de 1995, 
recibimos la misión de ir a la Base TIWINTZA y la loma 12-
12 al sur del río Tiwintza. 

Continuando con las misiones al mando del escuadrón mi 
Capitán Jorge Merino, Mi Teniente Pablo Barragán y mi 
compañero el Teniente Gustavo Iturralde iniciamos nuestro 
patrullaje y rastrillaje desde la Base Norte hacia la unión 
del rio Tiwintza y Cenepa que tomamos como referencia en 
las cartas que teníamos los comandantes de Equipo que duro 
dos días, fuimos por las orillas del rio Cenepa, realizando 
este patrullaje empleando todos los procedimientos, 
conocimientos experiencias por nuestro personal en cada 
Equipo de Combate. 

En el trayecto de este patrullaje que duró dos días se detectó 
bases peruanas abandonas, se realizó el reconocimiento de 
la mismas con las seguridades respectivas como varas 
largas para levantar diferente material, en los cuales se 
detecto: como armamento (ametralladoras MAG), fusiles 
FAL, equipo (mochilas, uniformes, camisetas, botas de 
caucho, boinas, útiles de limpieza, cobijas), el personal 
nuestro cogió como un recuerdo de guerra de ahí se realizo 
la canción de chamberos; yo lleve una cobija como trofeo de 
guerra porque  las noches eran frías por lo que se necesitaba 
mantener el calor corporal para no enfermarse, la cual 
hasta el momento la tengo. Al llegar a la unión del rio 
Cenepa con el Tiwintza en el valle del Cenepa, mi equipo de 
Combate en estos reconocimientos ya en las orillas del rio 
Tiwintza, nuestro guía divisó tropas al otro lado del río 
Tiwintza los cuales se emplazan por lo que no se alcanzaba 
a divisar que patrullas eran por lo que doy la señal de 
tenderse para poder identificar a la patrulla, en ese 
instante a grito de quien vive al otro lado, contestan 
“Ecuador”, por lo que mi equipo de Combate se quedó 
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tendido tras los árboles que daban una buena cobertura y 
encubrimiento, hasta estar bien seguros, en la espesura de la 
selva alcance a ver al Subteniente Juan Carlos Checa, 
Ingeniero de combate, otro compañero del curso de 
Comandos, pase el rio Tiwintza para coordinar nuestra 
traspaso del río, me da parte que está minando el sector, 
saludamos y nos deseamos suerte, por lo que nos facilito un 
guía para poder avanzar a la loma 12-12 con todo el 
Escuadrón, en sus inmediaciones detectamos campos 
minados, se encontró botas de caucho ensangrentadas, antes 
de llegar a la loma 12-12 como siempre se escuchaba ya los 
bombardeos y el tiroteo en el punto sólido de Tiwintza, 
estábamos a 20 minutos de esta Base, llegamos a la loma 12-
12 que se encontraba al sur del rio Tiwintza, se realizó el 
reconocimiento antes de ocuparla, se dispuso los Equipos de 
combate alrededor de la loma, los cuales realizaron la 
adecuación de las posiciones, tanto a la entrada de la base 
como a la salida se colocó las minas Claymore y al frente de 
cada posición siempre las granadas de mano colocadas por 
cada soldado, algunos hacían explotar por tener los seguros 
de los mismos ya desgastados o rotos, el personal estaba 
familiarizado con el material ya estaba en situación por la 
experiencias pasadas. 

Procedimos a realizar en la loma 12-12, se construyó un 
helipuerto cortando los árboles con el poco cordón detonante 
y con los machetes que todo combatiendo teníamos al 
terminar este helipuerto nos demoramos tres días he izamos 
nuestra bandera, desde esta Base nosotros nos abastecíamos 
de la Base de TIWINTZA, las raciones “C”, medicina y 
munición, por nuestra posición pasaban algunas patrullas 
que se encontraban más adelante en la loma “FETOS” al 
mando de mi Mayor de C.B Luis Silva, con sus oficiales, 
Capitán Orlando Fuel, Capitán Mao Torres, capitán 
Marcelo Gonzales, a los cuales apoyamos con llevarles 
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abastecimientos (raciones “C) desde TIWINTZA y munición, 
para la destrucción de Fuerzas peruanas de Batallón 
Contra Subversivos No. 316 que se encontraba operando en 
mi Zona de combate en el Punto denominado Loma 
“FETOS”, por  lo que fui designado por mi Capitán Jorge 
Merino con mi Equipo de Combate para  me traslade al 
lugar; en el cual me puse a ordenes mi Mayor Carlos 
Obando Changuan al mando de esta Operación de Combate. 

Al inicio de esta misión se efectuó ablandamiento con los 
morteros de 60 mm. (austriacos), colocando las bases en los 
arboles para que tengan soporte, y con los lanza granadas 
de los fusiles HK  lanzando granadas por encima de los 
árboles, el combate duro toda la mañana, la patrulla 
peruana respondía también con sus morteros sin bajas que 
lamentar, con mi equipo de combate se colaboró en sacar a 
los heridos hacia el puesto de socorro ubicado en 
TIWINTZA. 

Algo especial fue recibir con espíritu de respaldo patriótico 
en las bases de combate (en las raciones “C” de combate) nos 
llegaron cartas escritas por de diferentes niños con sus 
mensajes que alentaban al soldado ecuatoriano que nos 
encontrábamos el Valle del Cenepa para seguir adelante. 

A fines del mes de febrero surgieron algunas bajas 
administrativas por enfermedad, otros por esquirlas 
producidas por explosiones de granadas, el tener la pérdida 
del Cabo segundo Wladimir Analuiza quien había tenido 
una extraordinario desempeño en combate, este soldado 
vino a nuestra Base 12-12 después de que fuera evacuado por 
una herida en el cuello por un RPG-7 enemigo, se le dio los 
primeros auxilios duró toda la noche donde recibió la 
solidaridad y camaradería de nuestros combatientes, el 
Cabo Wladimir Analuiza falleció a la madrugada (siempre 
estuvo a su lado su body, hermano de combate), murió con 
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un acto lleno de valor, solicitando se informe a su 
comandante que había cumplido con su responsabilidad en 
su patrulla y que su body (hermano de combate) trasmita a 
su familia que su sueño de estar en combate lo cumplió, al 
siguiente día no se lo pudo evacuar al sector de TIWINTZA 
porque la V División de Selva peruana iniciaba la ofensiva 
en gran escala a esta Zona de combate, se lo enterró en  la 
Base hasta después de diez días que se lo evacuo. 

En inicios del mes de Marzo de 1.995 uno de nuestros 
combatientes, da la alerta oportuna de que una patrulla 
peruana se infiltraba en la base, por lo que el personal 
ocupo sus posiciones de defensa y nos empeñamos en 
combate con la patrulla peruana del Batallón de Infantería 
Paracaidista N° 61, el combate duro media hora, hasta que 
poco a poco  el enemigo salió en retirada; en seguida se 
organizo un equipo de combate para realizar un rastrillaje 
y reconocimiento donde se descubrió que la patrulla 
peruana estaba realizándonos un envolvimiento por lo que 
nuevamente la Base se enfrenta en combate, se emplearon 
las ametralladoras que estaban a las entradas de la Base, 
por estar cerca a la radio (Racal 4031), se realizo la llamada 
para que nos apoyen con fuego del mortero de 81 mm, en la 
coordinación con la Base de TIWINTZA.  Enseguida 
realizan el fuego de ablandamiento, en este enfrentamiento 
salieron heridos algunos compañeros entre ellos mi Capitán 
Jorge Merino, el Cabo Segundo Rodríguez  con esquirlas de 
granadas de mano. 

A mediados del mes de Marzo de 1.995 fuimos relevados en 
nuestra Base la loma 12-12 por la Compañía de Operaciones 
Especiales N.3 se dio las respectivas responsabilidades, con 
la medidas de seguridad salimos por la pica que conocíamos 
hacia el destacamento de Base Tiwintza, en el helipuerto 
salimos el 15 de marzo de1.995 evacuados en los helicópteros 
Súper puma hacia Gualaquiza al Batallón de Selva N.63, la 
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mirada de los combatientes era de alegría después de pasar 
aproximadamente dos meses y medio, nos entregaron 
uniformes nuevos y nos pudimos realizar el aseo persona, 
baño pelo, barba, encontrarnos con compañeros camaradas 
de la Brigada de Fuerzas Especiales personal de 
combatientes de otras unidades que combatieron en otras 
Zonas de Operaciones del Cenepa, conversar las experiencias 
que retroalimentaban nuestros espíritus de combatientes, 
tuvimos charlas con el personal de médicos psicológicos para 
poder salir con unos días de descanso (salimos por diez días) 
a visitar a nuestros familias, para regresar nuevamente a 
Gualaquiza donde se encontraba el Batallón de Selva N.63 
en espera de nuevas misiones, al reincorporarnos fuimos 
hasta el destacamento de Numbatkaime, donde ya estaba la 
desmovilización de la zona de combate por parte de la 
MOMEP. 

En la “memorias del Cenepa” después de haber combatido en 
el Valle del Cenepa cumplí mi sueño de joven ecuatoriano  
antes de ingresar a Fuerzas Armadas de estar en un 
conflicto armado, luego de ser convocado a esta campaña 
por mi Ejército Ecuatoriano que me dio el entrenamiento en 
especial el “Curso de Comandos” que con mis compañeros 
voluntarios pusimos en práctica todos los conocimientos 
para dar el examen en esta campaña,  a mi Equipo de 
combate y Escuadrón del Grupo de Fuerzas Especiales N.27 
teniendo la oportunidad de liderar a este grupo de héroes y 
verdaderos guerreros con lo que ellos respondieron a mis 
órdenes,  cuya única misión fue defender nuestra heredad 
territorial desde sus trincheras, patrullajes, manteniendo 
las bases en diferentes sectores de responsabilidad con la 
finalidad de mantener nuestro suelo patrio que nos fue dado 
por nuestros antecesores. 

Esta memoria me motiva a plasmar el sentimiento y la 
férrea voluntad de los soldados ecuatorianos, que junto a un 
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pueblo victorioso con su trabajo de los médicos, 
transportistas, maestros, los niños de las diferentes escuelas 
que escribieron sus cartas en las que materializaban la 
inolvidable frase “NI UN PASO ATRÁS” la cuales llegaron 
a los sitios y sectores de combate para  que los soldados se 
sientas siempre agradecidos de su pueblo, constituyendo esta 
gesta del año de 1.995, llena de amor patrio, civismo, unidad 
nacional y heroísmo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En “GUALAQUIZA”  [de izq. A der.] Cbos. de Com. José Casco, Sgos.  de 
I. Luis López, Capt. de I José Merino (Herido en combate), Tnte de I. 
Patricio Cabrera, pertenecientes al Primer Escuadrón  del Grupo de 
Fuerzas Especiales N. 27 que defendió la loma 12-12 y Base Norte. 
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OFICIAL DE ENLACE CON EL FRENTE CIVIL DE 
PUYO Y OFICIAL ABASTECEDOR DE RANCHO 

El oficial del ejército por su formación militar no solo está 
preparado para la guerra, sino también para actividades de 
apoyo a la misma. 

La vida militar me dio esta oportunidad de demostrar que 
todos aportamos con actividades que apoyaron para que el 
conflicto del Cenepa saliera victorioso. 

Para esto me encontraba en 1994, como Oficial 
perteneciente a la Compañía de Comunicaciones No. 17 
“PASTAZA”, siendo designado en el mes de Diciembre de 
1994, como Oficial encargado de la comisión de rancho del 
Fuerte Militar “AMAZONAS”, función rotativa por parte 
de las unidades del Fuerte, en donde se realizaba el servicio 
de alimentación a cerca de 1.000 hombres. 

La comisión fue realizada hasta fines del mes de diciembre 
cuando las tensiones en la cordillera del “Cóndor” subieron 
de nivel, para lo cual una vez que se dio la alerta amarilla, 
el fuerte se completó a 1.400 soldados, que con sumían 
alimentos, siendo complementado con personal que se 
encontraba de paso previo su ingreso a la Zona de 

Cajas Robalino Mario Augusto 
Mayo. de E.M. 
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Operaciones del Conflicto, el personal  de la comisión 
debieron incorporarse a las unidades orgánicas de la 
brigada dentro de ellos el personal de la Compañía de 
Comunicaciones N° 17, que conformarían organización de 
los centros de comunicaciones por lo que la sección logística 
de la Brigada, a través del Comando de Apoyo Logístico No 
17, me entregaría para el cumplimento del servicio de 
alimentación al personal del Centro de Instrucción de 
conscriptos y luego que fueran movilizados al frente, pude 
reorganizarme con personal de reservistas que llegaron a la 
Shell a mediados de Enero, con quienes conformaría el 
equipo de trabajo que sería transformado en una pequeña 
empresa hasta la desmovilización de tropas, que fue 
también un gran reto profesional ya que nuestra base era el 
punto de paso para retornar a sus unidades de origen en el 
interior del país tanto del frente de batalla como los de 
relevo. 

Para lo cual mi intención se basó en un servicio al 
combatiente, determinado en que las necesidades materiales 
de vida y de combate de las tropas fueron las más 
importantes, por lo tanto,  la responsabilidad de entregar 
un servicio eficiente con los medios del área de 
abastecimiento de alimentación y solucionar el 
abastecimiento de alimentación del personal y de las 
unidades, que se convirtió en un manejo empresarial 
eficiente y eficaz con los medios del mercado existente en el 
sector y lo que nos llegaba por intermedio de comisariato del 
ejército desde la Zona de Comunicación.  

Tomando la responsabilidad de organizar a mi equipo de 
trabajo como: la sección encargada de la asignación y 
distribución de agua para confección de rancho y consumo 
personal, personal encargado del inventario y compra de los 
productos como los que realizaban los menús y horarios de 
distribución para dar un servicio rápido así como la 
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preparación de abastecimiento de víveres fríos enfundados 
para el personal que era movilizado hacia el “Cóndor”,  
inmediatamente que llegaba a nuestra unidad en la 
Brigada de Selva No 17 “Pastaza”.  

Al completar las unidades sus orgánicos al 100 %, se 
incrementó la cantidad de personas que se alimentaba 
(ranchaban), en el fuerte  a un número de 2.800 personas, 
motivo por el cual solicité más personal, para ejecutar 2 
grupos de trabajo junto a los 4 Empleados Civiles (cocineros), 
y poder proporcionar el rancho suficiente y el fuerte fue 
considerado como ruta de ingreso hacia Patuca (Brigada de 
Selva No 21 “Cóndor”) desde la zona del interior (Quito), esta 
movilización pudo ser ejecutada efectivamente gracias al 
empleo excelente del Grupo Aéreo del Ejercito No. 44 
“PASTAZA”, quienes trasladaban en las primeras horas de 
la mañana en la obscuridad, al personal desde Shell hacia 
Patuca, siendo nuestras labores permanentes. 

Mi Mayor de Comunicaciones Roque Moreira, comandante 
de la Campania de Comunicaciones No 17, me designó 
además de mis funciones de encargado del servicio de 
alimentación, como Oficial de enlace de Compañía de 
Comunicaciones No. 17, ya que la unidad ingreso a 
materializar el Puesto de Mando de Combates de la Brigada 
No 17 “Pastaza” al interior, para esto recibí a partir del mes 
de enero por parte del Comando de Apoyo Logístico No 17 al 
mando de mi Teniente Coronel de E.M.S. Federico Ordoñez 
los abastecimientos para confeccionar el rancho, con las 
donaciones que la población, especialmente de la sierra 
Centro entregaban a la Brigada en Shell, esto limitó en mi 
función de ranchero para salir a la ciudad de Puyo y solo 
dedicarme a confeccionar el rancho. 

A fines del mes de Enero, me informan que llegarán 300 
hombres de la Escuela de Soldados de la Fuerza Terrestre, 
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pero llegaron 1.200 hombres, sumando a la confronta, a más 
de 4.000 hombres. 

¿Pero cómo se proporciona el 
rancho?, si las instalaciones 
máximo brindaban una 
capacidad para 1.200 
personas. Todo se lo ejecutó 
mediante turnos de trabajo 
(3 turnos de 8 horas Cada 
Uno), y no podía faltar más 
que la ayuda del personal de 
reservistas del Batallón de 
remplazos que estaba al 
mando de mi Mayor de 
Comunicaciones (S.P). Jhon 
Argudo quién siempre estuvo 
presto a brindar la ayuda 
necesaria. 

Luego de completar el 
personal para la cocina 
solicité al Grupo de Aviación 
del Ejército N° 44, 12 tanques de 
plástico azul que donó la empresa “LA FAVORITA” y se les 
corto la parte superior para colocar allí el jugo y la sopa y 
poder desocupar las ollas y bandejas.  

Para esto iniciábamos a las 02:00 a.m., horas recibiendo las 
instalaciones limpias del 3 turno, y preparábamos a la 
primera ronda de desayuno (personal que viaja a Patuca a 
las 04:30, luego a las 06:00 el personal de planta y a las 
07:30 otras unidades.), dejando los productos del almuerzo 
listo para el almuerzo, entregando al segundo turno la 
primera parada de comida en proceso para ser servido a las 
12:00 horas para las unidades de planta, luego a las 13:30 a 
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otras unidades, para las 15:00 finalizar con otras unidades e 
inmediatamente preparaba la merienda y entregaba al 
tercer turno con la primera merienda a las 18:00 horas, 
luego a las 19:30 y a las 21:00 horas. Y efectuaban la 
limpieza y dejaban preparadas algunos productos para el 
siguiente día. 

A parte de la función de ranchero cumplía las siguientes 
funciones adicionales: 

 Oficial de enlace de comunicaciones de la Brigada de 
Selva No 17 “Pastaza” (encargado de solventar las 
necesidades de comunicaciones entre la 17 BS en 
Montalvo y el CALE en Quito). 

 Oficial de enlace con el frente civil de Pastaza 
(Colaborador de mi Teniente Coronel de Comunicaciones 
Escobar José). 

Me mantuve en dicha función hasta el mes de Marzo del 
2005, procediendo el mes de Abril ingresar a los 
destacamentos de Puerto Morona y Remolinos, los mismos 
que fueron entregados de la Brigada No 21 “Cóndor” 
empeñada en combate a la Brigada de Selva No 17 
“Pastaza”, como parte del personal de combate de la 
Brigada hasta el mes de Julio que se desmovilizaron las 
tropas.  

 

Es loable como el personal que laboró en el Fuerte Militar 
AMAZONAS (Shell), especialmente en la función de rancho, 
trabajó incansablemente sin experiencia y con imaginación, 
para proporcionar el abastecimiento clase 1, de forma 
oportuna y eficiente a más de 4.000 soldados. Gracias a la 
labor silenciosa del personal del personal de Oficiales, 
Voluntarios, Conscriptos, Reservistas y Empleados Civiles, 
los mismos que dentro de sus corazones quedo grabada: 
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“MISIÓN CUMPLIDA EN APOYO A NUESTRO 
GLORIOSO EJERCITO VENCEDOR DEL CENEPA”. 
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EL MISIL QUE NUNCA SE DISPARÓ 

Corría el primer semestre del año 1994 y encontrándome en 
la Escuela de Formación de Soldados del Ejército (ESFORSE), 
me dieron el pase al Batallón de Selva No  48 “SANGAY”, 
en Lorocachi, provincia de Pastaza. 

Hago alusión  a esto ya que durante el conflicto, que se dio 
en los meses posteriores la Escuela de Formación de 
Soldados, entró al “Cenepa”, y el “Miércoles Negro” 22 de 
febrero de 1995, ofrendan la vida por la Patria, doce de mis 
soldados alumnos y el Sr. Sargento Luis Hernández, 
instructor del instituto en mención. 

Ya una vez en mi nueva unidad, me encontraba en el 
destacamento CONONACO, en el mes de enero del 1995, 
cuando comenzó el conflicto del Alto Cenepa. 

Fuimos reforzados por oficiales y voluntarios de la Brigada 
Pastaza y de otras unidades como la Escuela politécnica del 
Ejército, entre los que recuerdo a mi Teniente Frank 
Landázuri, que fue mi comandante de compañía en todo ese 
tiempo. 

Carpio López  Patricio Xavier 
Mayo. de E.M. 
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Transcurría el mes de febrero. Me encontraba en un puesto 
de tiro del misil IGLA anti aéreo; cuando en esos momentos, 
observo que  un helicóptero MI peruano  sobre volaba el 
destacamento de la Bocana del Perú. 

De pronto miro que el helicóptero se pasa en su vuelo a 
nuestro territorio, como que hacía reconocimiento. Luego 
vuelve a su espacio aéreo. 

Procedo a dar parte, y en 
eso la aeronave, vuelve a 
surcar nuestro cielo. Lo 
engancho con el misil en 
espera de que me dieran la 
orden de disparar. 

La fuente de poder de mi 
arma se quemó debido a 
que dura máximo un 
minuto que es lo que se 
necesita para enganchar y 
disparar.  Mi pedido de 
fuego fue negado. 

Ahora que han pasado los 
años comprendo que el 
Ecuador no podía abrir 
otro frente de guerra, a 
más del “Cenepa”. 

Toda mi gente me alentó 
que lo hiciera, pero solo 
Dios sabe en qué hubiera 
terminado esa acción. 

Los soldados que en aquel tiempo estuvimos en ese sector 
permanecimos siempre listos para cualquier acción de 
guerra. Inclusive un equipo de combate tuvo el honor de 
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entrar al área de conflicto en el mes de marzo para 
defender nuestro suelo. 

Para mi esta fue la guerra, y siempre me preguntaré que 
hubiera pasado si disparaba el misil, hacia el infinito de la 
gloria. 
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DE EL ORO AL CÓNDOR, UN SUEÑO CUMPLIDO 

La decisión unilateral y abusiva de cerrar la frontera 
adueñándose de toda la cuenca del valle del Cenepa, desde 
sus nacientes, siempre fue preocupante, pues nada obligaba 
al Ecuador a aceptar la cordillera del Cóndor como frontera 
con Perú. 

La invasión peruana de 1941, cogió al país inerme, 
desarmado y envuelto en rencillas políticas; los resultados lo 
estamos viviendo hasta ahora. Luego vienen otros 
incidentes, Paquisha en 1981, Cusumaza y Yaupi en 1991, 
hasta que llegamos a 1995. 

Es así que en el mes de Diciembre de 1994, mientras 
prestaba mis servicios en el Grupo de Artillería Auto 
remolcado N° 79 “Gral. Pintag” ubicada en tiempos de paz 
en la Parroquia El Cambio, Provincia de El Oro, siendo 
Teniente del Ejército,  me encontraba de guardia el día 26 de 
Enero, a las 23:00 aproximadamente, llego a mis manos un 
telegrama “Urgentísimo”, declarando la alerta roja en todo 
el país, una vez dado parte a mi capitán Carlos Vivar quien 
se encontraba como Jefe de Cuartel, me dirigí a la villa del 

Dueñas Sandoval  Juan Francisco 
Mayo. de E.M. 
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comandante del Agrupamiento de Artillería mi Coronel. de 
Estado Mayor Conjunto, Luis Montalvo, quien 
inmediatamente dispuso que se ponga en ejecución el Plan 
de Recogida de Francos, afortunadamente en días 
anteriores la gente ya se encontraba informada sobre las 
novedades que sucedían en nuestro oriente ecuatoriano, el 
personal tanto de oficiales y de tropa se encontraba muy 
motivada y con la moral elevada, el nivel de entrenamiento 
era de los mejores, evidencia de ello fue que 
aproximadamente a las 02:00 horas, aplicando lo que reza 
en los manuales de Artillería, se inició el movimiento de 
todo el Agrupamiento de Artillería por infiltración, sin 
embargo de que no todo el Agrupamiento estaba 
encolumnado, el movimiento era impresionante pues cerca 
de 80 vehículos arrastrando sus piezas y cargas básicas 
salían de esta histórica unidad. La población de El Cambio a 
pesar de las horas de la madrugada en que iniciamos el 
movimiento salió a darnos ánimos a infundirnos de ese 
“ñeque” y por supuesto que cayeron en terreno fértil al ver a 
grandes, pequeños, jóvenes, viejos hombres y mujeres unidos 
como un solo puño en sus miradas se veían las esperanzas de 
paz y libertad puestos sobre nuestros hombros, no podemos 
defraudarlos nos preparamos toda la vida para esto y hoy 
teníamos que aplicar nuestros conocimientos, el ejército 
peruano no sabía con quién se metió. 

Ya en nuestras posiciones, ubicadas en Viernes Santo se 
vivía un ambiente de guerra, se respiraba patria, se 
respiraba guerra, todo el personal ponía el hombro para 
mejorar nuestras posiciones, los refugios para la munición 
etc., a primeras horas de la mañana se realizaba la puntería 
inicial con la dirección general las bocas de fuego  
apuntando hacia el invasor. 

El día 28 de enero, cuando eran aproximadamente las 03:00 
Horas., se recibió la orden de estar listos para realizar 
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fuegos de contra preparación pues se tenía la información 
de que la Artillería peruana iniciaría sus fuegos de 
preparación previa a la ofensiva hacia nuestro territorio, el 
ambiente en esos momentos era de ansiedad, de cierto temor, 
incertidumbre, de interrogantes, mi mente se concentraba 
en cumplir bien la misión, de realizar dar bien los datos de 
tiro recibido por los observadores y transformarlos en 
comandos de tiro hacia las piezas pues me encontraba 
formando parte del Centro Director de Tiro, de la tercera 
batería del Grupo de Artillería N° 79, la espera de entrar en 
combate duro  hasta las 06:00 horas, en que nos ordenaron 
descargar las piezas y volver a las actividades normales en 
las posiciones. 

El 29 de Enero a las 17:00 horas, recibí la disposición de 
presentarme en el T.O.T., al acercarme hacia mi 
Comandante del grupo, mi Teniente coronel Fernando 
Proaño, me manifestó que debía trasladarme hacia Patuca 
por mi especialidad de Comando y a la vez por tener el 
curso de misiles IGLA ya que para aquella época solo habían 
dos cursos realizados por ser un material recientemente 
adquirido por nuestro Ejercito, es así que inicie mi traslado 
por mis propios medios primeramente hacia Cuenca donde 
me presente y permanecí una semana dando instrucción del 
misil IGLA a personal de Artillería que entraría en días 
posteriores a relevar a los combatientes que se encontraban 
ya en la Cordillera del Cóndor, el 12 de febrero me traslade a 
Patuca en donde me dieron la disposición de entrar a 
Cóndor Mirador, como parte de la Batería de Artillería 
Antiaérea cuyo comandante era mi Capitán de Artillería 
Alexander Levoyer.  

Para ingresar al sector asignado lo hicimos por medio aéreo, 
un  helicóptero MI-17 color blanco, no recuerdo de que 
compañía era pero durante el periodo en que duro el 
conflicto sirvió de mucha ayuda para poder transportar 
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abastecimientos hacia el área de operaciones, es 
precisamente que mientras nos dirigíamos hacia nuestro 
sector de empleo recibimos nuestro “bautizo de fuego”, pues 
personal nuestro que se encontraba realizando sus 
patrullajes y al percatarse de la presencia de este 
helicóptero que para aquel tiempo nuestro ejército no 
contaba con aeronaves de similares características, asumió 
que era del ejército peruano por lo que abrió fuego contra 
nosotros, afortunadamente la pericia del piloto impidió que 
las ráfagas de fusil causen el efecto deseado. 

Ya una vez en nuestro sector se procedió a reorganizar las 
posiciones, buscar una mejor ubicación para que las 
ametralladoras ZGU-1  y los misiles IGLA puedan cumplir 
con su objetivo de una manera eficaz. 

Faltarían paginas para escribir lo vivido en todo ese tiempo 
que mantuvimos nuestras posiciones, pero considero que 
todas estas heroicas e inolvidables historias fueron ya 
contadas por soldados que supieron sin duda plasmar con 
sangre sudor y lagrimas las páginas gloriosas de nuestro 
Ejercito vencedor, pero si considero muy importante narrar 
esta anécdota que tendría un matiz de una lección 
aprendida y que en el futuro puede servir para que se tomen 
las previsiones y acciones correspondientes para que no 
vuelvan a suceder. 

Es así que después del bombardeo enemigo por parte de la 
Fuerza Aérea Peruana en su afán de destruir o neutralizar 
a esas piezas de BM-21 y a su valiente personal de 
comandante de sección y sirvientes causaron con sus fuegos 
un verdadero caos en las tropas que infructuosamente 
querían tomarse ese bastión llamado “Tiwintza”, siendo 
aproximadamente las 21:00 horas, se recibió la alarma por 
parte del Puesto de Mando que aviones peruanos iban a 
volver a bombardear las posiciones del BM-21, efectivamente 
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el A-37B fue observado por el misilero que inmediatamente 
acciono su misil lo engancho y realizo el disparo, pero es 
precisamente que inmediatamente realizado el disparo nos 
ordenan que no disparemos el misil pues se trataba de un 
avión de la Fuerza Aérea Ecuatoriana, solamente la 
experiencia y pericia de nuestro piloto hizo que realizando 
maniobras evasivas logre esquivar al misil, queda como 
lección aprendida que los corredores aéreos o maniobras de 
identificación para aéreos deben ser perfectamente 
conocidos tanto por pilotos como por el personal que opera 
las armas de defensa aérea. 

En el mes de abril de 1995 fui relevado de mi posición, creo 
que cumplí con mi deber y con la misión impuesta por el 
escalón superior al igual que cada uno de todos nosotros 
donde quiera que el mando nos haya asignado para 
defender nuestro terruño, todos somos combatientes, todos 
estábamos listos a dar nuestra vida por la patria, de eso no 
cabe la menor duda, pues somos herederos de sangre heroica, 
somos guerreros indómitos que amamos la paz pero que no 
íbamos a permitir una nueva ofensa a nuestro Ecuador. 

La experiencia vivida tanto por mí como soldado que al 
igual que todos quienes conformamos este glorioso Ejercito, 
cumplimos la misión, todo esto no hubiera sido posible sin el 
apoyo de toda la población, de nuestras familias que en lo 
personal y por no causar preocupación nunca les conté 
donde estuve, sino una vez terminado el conflicto, pero es 
importante que tengan toda la seguridad de que si la patria 
requiere nuevamente de nuestro contingente, no duden que 
estaremos en primera línea liderando con el ejemplo, a los 
jóvenes soldados, a esa sangre nueva solo les pido que sigan 
el ejemplo de esos soldados que ofrendaron su vida, de esos 
soldados que entregaron todo de sí para darnos dignidad y 
libertad, la herida no está cerrada no nos confiemos y 
sigámonos preparando con coraje y decisión.  
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HISTORIA DE UN LÍDER DE PELOTÓN EN EL 
FRENTE 

Cuando a nuestras espaldas queda el ayer y las páginas del 
mismo se han escrito con honor y valentía; cuando a 
nuestros pensamientos como un murmullo se asoman los 
recuerdos y la inspiración grita dentro de mi alma; es 
preciso tomar un lápiz e impregnar en un papel lo que del 
corazón fluye, un sentimiento cargado de nostalgia; pero es 
necesario hacerlo y evitar que las palabras se lleve el viento. 
En estas memorias he tratado de plasmar diversos matices 
de un sentir patriótico, donde se perennice a través del 
tiempo los nombres de diversos héroes, quienes combatieron 
con valentía, no solamente con sus fuerzas sino también con 
su alma, en defensa de la libertad y la soberanía. 

El juramento realizado ante la bandera de nuestra patria 
un 9 de Agosto de 1989, cuando la promoción “Calicuchima”, 
obtenía los despachos como Subtenientes del Ejercito, se 
hacía realidad, al cumplir  un “sueño de juventud’’ y mucho 
más la oportunidad de mi vida; al comandar soldados 
heroicos que como hermanos de sangre combatiríamos 
juntos en el “Valle del Cenepa”, en diferentes misiones de 
combate, lugar donde adquiriría el compromiso de “Jamás 

Espinoza Yépez  Cristóbal Gonzalo 
Mayo. de E.M. 
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Olvidar su Sacrificio’’, para que la inmolación de soldados 
valientes que caerían muertos o heridos, durante el fragor 
de la batalla, valiera la pena y es por eso que escribo esta 
memoria.  Este es un mínimo homenaje a los adalides de la 
soberanía, quienes en cada latido de su corazón y en cada 
pensamiento llevaban impregnados con matices indelebles 
las consignas heredadas desde la consecución de la libertad. 

En noviembre de 1994, la Compañía de Operaciones 
Especiales No 21 “Cóndor” de la cual era orgánico desde 
1993, conjuntamente con líderes como los capitanes Aquiles 
López, Isaac Ochoa y los tenientes Nicolalde José y Marco R. 
Ayala, se encontraba acantonada en el cantón Santiago de 
Méndez población cercana a Patuca, donde el puesto de 
mando de la Brigada de Selva No 21 “Cóndor”, conduciría 
las operaciones militares de guerra en el nuevo conflicto con 
el Perú. 

Pensamiento de respeto a las acciones de cada uno de los 
soldados movilizados en el Teatro de Guerra en 1995, grato 
honor, trasmitir hazañas de hombres de carne y hueso, 
pertenecientes a todos los rincones de nuestro Ecuador. 

Mi espíritu patriótico se fortalecería con las historias de 
militares en mi familia, como la de mi abuelo, el Mayor 
Gonzalo Yépez M, que combatiría en la guerra de 1941 en 
Santa Rosa como sub comandante del Batallón “Quito” en la 
invasión del ejército Peruano, recuerdos y dolor e 
impotencia que impulsarían a los soldados de mi familia a 
reivindicarse con la historia; mi tío el Teniente Coronel 
Manuel Yépez movilizado a la cordillera del Cóndor en 1981 
y mi hermano el cadete Carlos Espinoza de la promoción 
“General Pintag”, destinado a integrar la Brigada 
Movilizada “Cenepa” en el 1995, donde prepararían a cinco 
mil reservistas. 
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Así como la admiración por mi esposa Cecilia Peña por 
compartir lo que es la vida de la pareja de un soldado, en 
una base militar en la selva del “Cóndor”, viendo salir a mi 
unidad en helicópteros de combate, al área de operaciones y 
fortaleciendo su espíritu patriótico en apoyar la llegada de 
los heridos y conjuntamente con otras esposas de oficiales 
ayudar a las familias a evacuar ante el toque de sirenas de 
emergencia por posibles bombardeos de los aviones 
peruanos, su fortaleza por conocer en qué condiciones se 
encontraba mi unidad y observar con serenidad la llegada 
de los cuerpos de combatientes cubiertos con banderas 
tricolor; compartir con oraciones la fortaleza de la pena y 
acompañar a trasmitir noticias muy difíciles de expresar, 
la llevarían a ser parte del movimiento de señoras de 
oficiales y soldados que marcharían por las calles de Quito, 
incentivando a la población junto a estudiantes de muchos 
colegios y maestros, entre ellos las alumnas y rectora del 
colegio “24 de Mayo’’ Lcda. Martha Yépez, que lideraban las 
movilizaciones, para dar el respaldo incondicional del 
pueblo al soldado que estaba combatiendo; coreando con 
nuestro comandante en Jefe, el Sr. Presidente Sixto Duran 
Ballén la intención de una nación, “NI UN PASO 
ATRÁS”, y motivando el envió de las cartas de apoyo a 
todas las posiciones de frontera, lo que me hacen de su 
respeto como la compañera y amiga eterna y por 
intermedio de ella a tantas mujeres que están en el 
anonimato de la historia. 

Mientras en el campo de batalla, la Compañía de 
Operaciones Especiales No 21, había iniciado operaciones 
militares de combate encarnizadas, contra las fuerzas 
peruanas, con 5 oficiales y 120 voluntarios que 
conformarían parte de las unidades que atacarían y 
desalojarían Base Norte, y, defenderían la cabecera del Rio 
Cenepa, con sus pelotones desplazados en “Cueva de los 
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Tayos”, “La Piedra”, La “Y”, en el inicio de las hostilidades 
del Conflicto. 

En esta contienda no solo estábamos defendiendo nuestro 
territorio, estaba en juego nuestra dignidad, nuestro orgullo 
herido que en gestas anteriores por el mezquino enemigo, 
que a traición, nos había desmembrado territorio. Era la 
ocasión propicia para reivindicarnos y surgir como el ave 
fénix en los majestuosos campos del “Valle del Cenepa” y 
desde allí cubrir de honor y de gloria el amplio cielo 
ecuatoriano. 

Una de esas misiones iniciaría el domingo 08 de enero de 
1995 a las 14:30 p.m. en que recibí la disposición por parte de 
mi Teniente Coronel de Estado Mayor Luis Hernández 
comandante del Agrupamiento Táctico de Selva General 
“Miguel Iturralde” de prepararnos para ser trasladado a la 
Zona de Combate, en un helicóptero Súper Puma, piloteados 
por mi capitán Eduardo Zaldumbide y el capitán Noboa 
Francisco (+); lo que me llamo mucho la atención, fue que 
dentro de la escolta de seguridad se encontraban dos 
Gacelas artillados, piloteados por amigos especiales de la 
vida, uno de ellos inclusive desde la niñez en nuestra 
querida ciudad de Riobamba, entre los cuales estarían; el 
Teniente José Pazmiño, Teniente Nicolás Ricaurte, Teniente 
Galarza Wilson y Teniente Hernán Vela. Su ruta de vuelo 
táctico, iniciaría en Patuca hasta el puesto de combate en 
“Tiwintza”  donde mi pelotón procedería a desembarcar; el 
vuelo lo realizarían a nivel de la copa de los árboles, en una 
infiltración aérea; procediendo a ejecutar la orden al 
mando  del cuarto pelotón de la Compañía de Operaciones 
Especiales No 21 “Cóndor” conformada por 20 valientes 
soldados ecuatorianos (sargento Kuja, Rivadeneira, Cabos: 
Entzacua, Honores, Malla, Shacay, Congo, Luzuriaga, 
Merizalde, Olovache, soldados: Pilamunga, Pitizaca, Riofrío. 
Robles, Rosero (+), Vargas, Suarez, Rivera Ángel (BS 61 +); 
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en el puesto de socorro: Subteniente Tasambay Edison y el 
sargento Guamán), para integrar parte de la defensa de 
sector en “Cueva de los Tayos”, La Piedra y la “Y”, mediante 
operaciones especiales en selva, ocupando estas bases en un 
sistema de guerra irregular; la moral de mis hombres había 
subido, luego de que el lunes 09 de enero a las 16:30 horas, en 
que el país enfrentaba la tensión en el nivel político, mi 
equipo de combate capturaría a una patrulla peruana 
compuesta por cuatro hombres del Batallón de Infantería de 
Selva N° 25 “Callao” (elementos de la patrulla peruana 
“Lince”, al mando del Teniente Figueroa), en inmediaciones 
de “Cueva de los Tayos”, con croquis de nuestros dispositivos; 
siendo posteriormente considerado por los historiadores, el 
primer incidente de gravedad que ocurrió en la frontera y 
el punto de inicio de la crisis, a pesar de que recibiera la 
disposición de entregarlos conforme al procedimiento 
acordado entre los mando en el punto de contacto con 
patrullas peruanas en los “Tayos”, en coordinación con la 
patrulla del Teniente Tello Jorge, del Batallón de Selva No 
63 “Gualaquiza”; para posteriormente el 11 de enero 
enfrentar a una nueva patrulla peruana (la patrulla 
“Tormenta” del ejército peruano), que abriría fuego cuando 
se le ordenó el alto, contra uno de los puestos de seguridad 
de la patrulla del Teniente Taipe Carlos del Grupo de 
Fuerzas Especiales No 26 a la retaguardia de mi dispositivo 
en el sector la “Y”; que produjeron escaramuza con 
información importante de las tropas rojas y equipo 
capturado, éxito que nos dio valiosa información del 
enemigo, teníamos confianza en nuestro entrenamiento y 
entendíamos que muy pronto estaríamos en primera línea 
de combate. Por lo que el pelotón había recibido la 
disposición por radio de “Sol” (Teniente Coronel de E.M. Luis 
Aguas) y de “Cesar” (Mayor de Infantería Wagner Bravo) a 
través de mi comandante de escuadrón, Capitán Edwin 
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Castro (K 14), de defender Cueva de los “Tayos” y atacar a 
las unidades peruanas del Batallón de Infantería de Selva 
No 25 “Callao”, Batallón de Comandos No 9 “Comandante 
Espinar” y elementos del Batallón Contra Subversivo 
“Buenaventura Aguirre” No 314 que se encontraba en el 
sector, si estas iniciaban operaciones de ofensiva. El día 
para esta operación sería el 27 de enero de 1995 a las 05:50 
a.m. ya que el escuadrón Zafiro del Agrupamiento Táctico 
“General Miguel Iturralde” conformado por: (Capt de I. 
Isaac Ochoa, Tnte de I. Nicolalde José, Tnte de C.B. Jorge 
Tello y Subte de I. Fredy Jaramillo), atacarían el día 26 de 
enero a las 18:00 p.m., con éxito contra las unidades del 
escuadrón peruano “Rosvel”, inmortalizados con la historia 
obteniendo la primera victoria militar de nuestro Ejército 
en “Base Norte”; junto con este legado de hombres se 
encontraban cuatro pelotones pertenecientes al: Grupo de 
Fuerzas Especiales No 26 “Cenepa”, Batallón de Selva No 63 
“Gualaquiza” y Compañía de Operaciones Especiales No 21 
“Cóndor”, lo que provocaría la modificación en el dispositivo 
y la ofensiva en todo el frente de las fuerzas peruanas de la 
V D.I.S. 

En la noche del 26 de enero a las 22:00 pm, mientras una 
lluvia tormentosa acompañaba la obscuridad de la selva 
recibiría la misiones más importante por escrito de mi 
carrera militar, enviada del puesto de combate de “Sol”, por 
medio de mensajero especial, disponiéndome el “Atacar las 
unidades peruanas”, que se concentraban en inmediaciones 
de “Cueva de los Tayos”; Disposición que comencé a explicar 
a mis comandantes de escuadra, encuadrándoles en la 
situación que se vivía, mientras se camuflaban, coordinaba 
mentalmente la secuencia de nuestro ingreso al objetivo y la 
promesa con los otros comandantes de pelotón, 
especialmente con mi compañero y amigo Teniente Carlos 
Taipe (K 16) de darnos apoyo mutuo y no dejar a nadie en el 
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campo de batalla. Los hombres estaban listos, camuflados, 
armados, con todos los pertrechos, protegidos por el inicio 
del crepúsculo matutino, ya que corrían las 05:00 a.m. del 
27 de enero de 1995, procedimos a adoptar el dispositivo, 
penetrando a través de la jungla, directo al corazón 
vulnerable del campo enemigo. No existían límites ni 
barreras, primaba en nuestras almas el deseo ferviente de 
triunfar y esta sería otro duro golpe para los peruanos. No 
nos esperaban lo pensábamos o así lo entendíamos. Me 
pregunte a mí mismo, mientras el proceso en la toma de 
decisiones se repetía en mi cabeza, y la tensión y alta 
adrenalina causaba un sudor frío por todo el cuerpo 
acompañado de las letras del salmo “91”, que nos daba el 
valor espiritual. El éxito de la sorpresa y el entrenamiento 
de tantos años. Las armas y morteros listos. El objetivo a la 
vista. De pronto cinco minutos antes de nuestro asalto, la 
selva se convirtió en el infierno disparos por doquier. 
Explosiones ensordecedoras y bombardeo de helicópteros, un 
MI-17 y un MI-25 de la Fuerza Aérea Peruana, que 
sobrevolaban el área lanzando sus misiles (Uno de los 
Helicópteros piloteado por el  Capitán Rojas L., del MI - 8T, 
alias McGiber y posteriormente destruido el 29 de enero por 
misil IGLA ecuatoriano en inmediaciones de Cueva de los 
Tayos mientras bombardeaba mi base de patrullas). La 
radio rompió el silencio, mi dispositivo era atacado, había 
perdido el contacto con el Subteniente de Comunicaciones 
Barrera Luis del Batallón de Selva 63 “Gualaquiza”, 
empeñado directa y heroicamente en combate en “Cueva de 
los Tayos”; parte de su equipo de combate y de la primera 
escuadra de mi Pelotón se aferraban ya en fuego directo en 
el flanco izquierdo en un punto conocido como Base “B”. 

La red de mando del Agrupamiento, estaba saturada de 
trasmisiones, y mi operador de radio trataba de 
mantenerme informado: “……K-19 en el 
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punto…¡Cambio!!!!! -La voz del puesto de mando decía 
con gran liderazgo y patriotismo- …Hoy es su día 
muchachos. Son parte de las páginas gloriosas de nuestra 
¡Historia!... Cumplan con su misión y destruyan a todo 
peruano que intenten pisar nuestra tierra… VIVA LA 
PATRIA… Nos vemos…... en el Infierno del 
combate…….para realizar nuestra última batalla y 
subir al cielo victoriosos… Cambio!! CESAR”  

El anticipo de combate con el enemigo fue dramático. Cada 
árbol podría ser una posición para francotiradores o 
trampas, me preocupaba caer en emboscadas. El equipo de 
Combate del Grupo de Fuerzas Especiales No 26 “Cenepa” al 
mando del Teniente Taipe Carlos (K 16) y el Capitán Castro 
Edwin (K 14) se mantuvo en la punta y firme ablandando al 
enemigo, por lo que nos permitió reaccionar al resto de los 
pelotones mientras en la retaguardia se mantenía el 
Teniente Edison Achig (K 17) y Subteniente Roberto Muñoz 
(K 18), otro equipo en el flanco en medio de las tropas 
enemigas al mando del  Teniente Jorge Cisneros, para 
protegernos de las técnicas y procedimientos peruano 
utilizados, como era el ataque en “L” con dos batallones, 
entre ellos los pelotones del Batallón de Infantería de Selva 
No 25, denominados (Toño, Espartaco y Cebra) que iniciaron 
el ataque; la defensa se intensifico y en el puesto de combate 
se mantenía el Teniente René Morales (K 20), lugar donde 
también se encontraba materializando el puesto de socorro, 
otro Riobambeño, el Subteniente medico Edison Tasambay y 
en una de sus elevaciones de seguridad el Teniente Alex 
Albán. Habíamos superado la sorpresa, el valor de esos 
hombres era increíble, su potencia de fuego permitió 
mejorar la conducción y la reorganización del dispositivo. 
Los peruanos del BIS 25 “Callao” , Batallón de Comandos No 
19 y elementos del Batallón Contra subversivo 314, estaba 
siendo reforzado por la compañía de comando No 115 y el 
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Batallón de Selva No 116, con experiencia en combate en los 
frentes de Huallaga y Huamanga los cuales nos atacaba, 
con la misión de tomarse sobre cualquier sacrificio 
“Tiwintza”: pero la moral de mis hombres que luchaban 
como un solo cuerpo creyendo firmemente en su bandera, el 
conocimiento de su naturaleza del terreno, las buenas 
condiciones físicas, su disciplina total y el liderazgo puesto a 
flote en el clímax máximo de lo que es enfrentar al enemigo 
a boca de fusil, actuaban con confianza, sabiduría, y coraje, 
permitiendo un glorioso bautizo de combate en el campo de 
batalla. El apoyo llego con los ingenieros de combate 
transportando minas Claymore que nos protegerían de las 
oleadas de ataque, al mando de Capitán Diego López, del 
Batallón de Ingenieros No 68 “Cotopaxi” y los hombres de la 
Compañía de Ingenieros No 21 al mando de mi Mayor 
David Padilla; las coordinaciones de nuestro oficial de 
inteligencia mi Capitán Fredy Real, fueron importantes ya 
que nos daría la guía para el trato a los prisioneros de 
guerra capturados y la trasmisión de coordenadas a los 
oficiales anti aéreos el Teniente Cáceres Hernán y Teniente 
Gudiño Alfonso para protegernos de los bombardeos, harían 
que el escuadrón ubicado en la defensa de la “Cueva de los 
Tayos” y “Piedra” pueda cumplir su misión; lamentando 
una baja administrativa que sería provocada por los 
bombardeos, la de un oficial en el grado de subteniente, que 
apoyaba la contra movilidad,  al cual tuvimos que 
evacuarlo a la Zona de Retaguardia y que sería una lección 
aprendida valiosa para seguir conduciendo a las tropas a la 
Victoria. 

Como no recordar la sus ojos y rostros al superar el miedo y 
haberlo convertido en valor heroico durante el combate, 
lamentablemente el Soldado de Infantería Rosero Vinicio 
era alcanzado por el fuego enemigo y junto a mi sosteniendo 
su ametralladora MAG con su última cinta en la recamara, 
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moría de una herida mortal en el costado de su corazón, 
convirtiéndose en el primer héroe nacional muerto en 
acción, pero no evacuado, que momentos tan difíciles, al 
igual que un soldado peruano del 314 destrozado por nuestro 
fuego, moría en mis manos confundido en el fragor del 
combate; Los combates continuaban por cerca de una hora y 
perdíamos al Soldado de Infantería Rivera Ángel del 
Batallón de Selva No 63 “Gualaquiza”, agregado a mi base, 
mientras disparaba para protegernos, alcanzado por una 
onda explosiva, de granada del RPG – 7; al cual luego de 
darle una oración cerraba sus ojos en un momento que me 
daría valor para seguir conduciendo a mis hombres como 
un solo cuerpo, haciendo que este soldado se inmortalizara 
con la historia, regando su sangre y sudor, como abono fértil 
en ese manto sagrado de nuestro territorio patrio, 
habíamos probado al fin el combate directo, y 
observaríamos las bajas enemigos en medio de nuestras 
posiciones. Lo que posteriormente me llevaría a cumplir 
diferentes misiones especiales de infiltración de combate en 
ese sector, con tantas experiencias de coraje y valor a 
metros del enemigo; siendo reforzados por elementos de la 
Compañía de Operaciones Especiales No 17 “Pastaza” en la 
“Y” lideradas por otro paracaidista, mi Mayor León 
Fernando y el Teniente Pérez Sandro. Posteriormente 
soportaríamos las infiltraciones desesperadas peruanas de 
sus fuerzas especiales, en las ofensivas roja, que provocarían 
durante un duro ablandamiento de morteros y combates, la 
muerte del Soldado Yuqui Carlos y Sargento Cuevas del 
G.F.E 1/26, quienes morirían en acciones de combate en 
inmediaciones de la “Piedra”, lo que nos llevaría a realizar 
rastrillajes para buscar y neutralizar a las unidades de 
comandos peruanas, que con gran valor, principio de 
guerra de respetar al enemigo; nos golpeaba por la 
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retaguardia logrando con gran éxito….. Jamás 
quebrantar nuestra voluntad de lucha. 

La COE 21 y sus pelotones fueron relevados por primera vez 
del frente, a finales de Febrero de 1995, por el Grupo de 
Fuerzas Especiales No 25 “Base Sur”, con un éxito rotundo 
pero con un alto precio las bajas entre ellas: 03 de sus 
hombres muertos en acción y 10 heridos en combate, para 
posteriormente tener un segundo ingreso a la Zona de 
Acción Táctica, con muchas lecciones aprendidas, hasta 
finalmente con orden ser desmovilizados con supervisión de 
la Misión de Observadores Militares Ecuador - Perú 
(MOMEP). Por la cantidad de hombres orgánicos que 
realizaran acciones más allá de lo habitual en combate, fue 
una de las  unidades con más condecoraciones en acción, 
tanto en su estandarte como en sus integrantes. Los Equipos 
de Combate (pelotones) dieron de sí más de lo que podría 
esperarse en estos pequeños repartos desplazados en todo el 
Valle del “Cenepa”, conformado parte de la Brigada de Selva 
No 21 “Cóndor”, y del Agrupamiento Táctico de Selva 
“General Miguel Iturralde”, recibiendo también, misiones 
inclusive de reforzar y combatir en el sector del Batallón de 
Selva No 61 “Santiago” en los destacamentos de Teniente 
Hugo Ortiz. Etza, Pica la Global y la preparación del 
ataque hacia el destacamento de “Pachacutec” que 
finalmente fue suspendida; sus experiencias en combate 
como las técnicas, tácticas y procedimientos, son ejemplo de 
estudio a seguir por las nuevas generaciones de soldados, su 
sangre, sudor y lagrimas quedaron marcadas en tinta de 
oro de la historia del glorioso ejército ecuatoriano que 
emularan la batalla de la libertad en “Pichincha”, hasta 
combatir en primera línea de la Zona de Acción Táctica del 
Valle del “Cenepa”, entre una de estas experiencias tenemos: 
La confianza en nuestros comandantes salvo muchas de las 
acciones de cada uno de nosotros, los lideres demostraban 
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un interés autentico en cada uno de sus hombres y este se 
demostraba en momentos de gran crisis, experiencia difícil 
de describir. Aprendimos que el liderazgo puede cambiar la 
vida de muchos. El sobrevivir al combate no hace sentir la 
obligación de servir y de seguir viviendo. 

 

“Predicaremos con sus ejemplos valerosos soldados la sangre 
derramada por ustedes, para que su sacrificio no sea en 
vano, será la que nos llene de orgullo, la que nos motive en 
nuestro diario accionar a la búsqueda constante del 
progreso y la superación”.  

En mi memoria quedara grabada tantas caras de soldados 
peruanos o ecuatorianos jóvenes que demostraron su valor 
y perduraran en mis pensamientos y hoy por estas letras en 
las de ustedes lectores, para estar listos a cumplir cualquier 
tipo de misión que nuestra patria lo requiera. (Pelotón - K 
19). 
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EL G.C.M 6 “GENERAL DÁVALOS”, REALIZANDO 
OPERACIONES DE RECONOCIMIENTO Y 
SEGURIDAD EN EL ÁREA DE RETAGUARDIA DE 
LA III D.E EN LA PROVINCIA DE  EL ORO 

En el transcurso del mes de Diciembre de 1994, los medios de 
comunicación informaban al país que en nuestra frontera 
los patrullajes y el movimiento de tropas militares se habían 
incrementado en previsión a posibles movimientos hacia el 
interior de nuestro país por parte de tropas peruanas, que 
visiblemente tenían la predisposición de nuevamente 
invadir nuestro territorio. 

Mediante orden de Comando, en el mes de septiembre de 
1994 se incorpora como parte orgánica del Grupo, el 
Escuadrón de Reconocimiento Blindado No. 1 “CASACAY” 
que se encontraba en su lugar de guarnición en la 
parroquia Casacay Provincia de El Oro, contando dentro de 
su capacidad operativa con 15 vehículos blindados AML-90 
y 12 vehículos blindados AML-60, este escuadrón 
continuaría como sub-unidad adelantada del Grupo en 
dicha provincia. 

Falconí Bolaños   Jorge Patricio 
Mayo. de E.M. 
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A mediados del mes de Enero de 1995, el glorioso G.C.M 6 
“General Dávalos”, recibió la disposición del mando superior 
de ejecutar el plan de alistamiento y de movilizar la unidad 
hacia su sector de empleo en la provincia de El Oro, ocupar 
sus posiciones y cumplir con las misiones establecidas como 
reserva de la III D.E “Tarqui”, ello en previsión a los 
acontecimientos suscitados en la frontera oriental en donde 
se venían desarrollando actividades y escaramuzas con 
tropas peruanas que invadían nuestro territorio. 

El segundo Sub agrupamiento de vehículos AML 90 y AML 
60, del cual me enorgullezco haber pertenecido como 
Comandante de uno de sus pelotones, por la capacidad y 
entrega del personal que lo conformaba, ya que siempre 
estuvimos listos y dispuestos a entrar en combate y defender 
con nuestras propias vidas la soberanía nacional y nuestro 
suelo patrio.  Día a día el tronar de nuestros tanques y el 
apoyo de toda la población de la provincia, especialmente de 
Santa Rosa que fue nuestro sector de responsabilidad, nos 
hacían recapacitar en la responsabilidad que teníamos de 
no permitir que esta vez se ultraje nuestro suelo y de 
responder con profesionalismo y valentía ante cualquier 
situación que se pudiese desarrollar. 

Por ello el mantenimiento diario de nuestros vehículos 
blindados, el entrenamiento continuo en cuanto al uso de los 
sistemas de puntería de nuestros tanques, la responsabilidad 
en su seguridad y equipamiento eran el trabajo cotidiano 
que sumado a las misiones de Seguridad del Área de 
Retaguardia de la División Tarqui , permitían cumplir con 
máxima flexibilidad la misión encomendada, protegiendo 
las áreas vulnerables de la retaguardia de las unidades de 
primera línea como son, posibles áreas de desembarco 
vertical, áreas de apoyo logístico y líneas de 
comunicaciones. 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Con el paso de los días el conflicto escalaba cada vez más y 
existía por supuesto la posibilidad que se generalice este 
conflicto hacia otros sectores como son las provincias de El 
Oro y Loja, es por esta situación que se dispone a cada uno 
de los Sub-agrupamientos intensificar los patrullajes y la 
seguridad el área de retaguardia, con especial atención a los 
aeropuertos y posibles lugares de desembarco, se incrementa 
la instrucción con el personal en cuanto a formaciones de 
ataque y uso de los sistemas de puntería de los tanques, y se 
incentiva permanentemente a las tripulaciones a fin de 
fortalecer su sentimiento de lucha y sacrificio por la patria, 
para la que todos estábamos dispuestos.  

Sin embargo, el Grupo no llegó a emplearse, pero el 
sentimiento de cada uno de nosotros permanecía firme, 
hubiésemos querido poder combatir por nuestra patria, 
estábamos listos para ello, no podríamos predecir que 
hubiese sucedido si el conflicto escalaba por nuestro sector 
de responsabilidad, pero nuestros hombres, mi segundo Sub-
agrupamiento siempre estuvo preparado y dispuesto a 
ofrendar la vida si fuese necesario, de lo que si estoy seguro 
es que nuestra presencia en ese sector de la patria puso a 
pensar al mando peruano en abrir este frente de batalla, la 
resistencia que hubiera encontrado sería tenaz al igual que 
la de nuestros compañeros en el alto Cenepa, la consigna de 
“Ni un paso atrás” se habría cumplido hasta con nuestra 
propia vida. 

Estamos orgullosos de que con nuestro trabajo en la frontera 
sur, hayamos contribuido de una manera significativa en la 
consecución de la gloriosa victoria del CENEPA, victoria de 
un pueblo, victoria de todas las Fuerzas Armadas. 
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YO ESTUVE EN EL CENEPA 

ANALISTA DE GUERRA ELECTRÓNICA, EN EL 
CÓNDOR MIRADOR, EN APOYO A LA “BRIGADA 

ALFARO”. 

“Hemos venidos de las diferentes trincheras de la nación, 
para fortaleceré y defender la gran trinchera de la Patria” 

CRNL. Fausto Flores Díaz  
En la Inauguración de las Patrullas de defensa de Guayaquil, 1981 

Siendo muy joven, a mis 17 años cuando decidí ingresar en 
las filas del glorioso Ejército Ecuatoriano, luego de mi paso 
por las aulas del Colegio Militar “Eloy Alfaro”, mi padre, un 
Coronel de la República en aquel entonces (1986), me llamó a 
la reflexión; me dijo que ser soldado no solo es una profesión 
de sacrificios y muchos esfuerzos, sino de grandes 
responsabilidades, me recordó, que si tomaba las armas 
como herramienta era porque sería lo último que emplearía 
dado el caso, pues un verdadero soldado conoce el precio del 
uso incorrecto de esta tan noble y temible herramienta, pero 
sobre todo me dijo que todo profesional puede cometer 
errores, que al final del día podrán costarle su prestigio o 
incluso bienes materiales, hasta la vida o vidas de algún 

Flores Soto Fausto Enrique 
Mayo. de E.M. 
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ciudadano (Dios no lo permita), sin embargo cuando la 
crisis haya pasado podrá enmendar y regresar donde 
empezó, hasta retomar lo perdido. “Pero un soldado hijo mío 
es el ciudadano más humilde de todos, al que no se le 
reconoce nada, y el ni siquiera reclama algo para si, y sin 
embargo su responsabilidad solo es comparable con el 
custodio de tu alma, al soldado se le debe la libertad del 
pueblo, su concepción de independencia e incluso el sueño de 
la Patria grande, un soldado no puede cometer errores 
durante el ejercicio de su sagrada misión, pues es el 
guardián del don más preciado, la libertad, cuando el 
soldado yerra: la mujer pierde a su hijo y a su esposo; el hijo 
perderá a sus padres y amigos; pero sobre todo el pueblo 
perderá su albedrío, su identidad, su orgullo y será 
esclavizado. TAL ES LA RESPONSABILIDAD DE UN 
BUEN SOLDADO” 

Venimos de un ancestro castrense, mi abuelo combatió por 
mantener el terruño y evitar que fuera mancillado en 1941, 
peleó gloriosamente con el Grupo de Caballería “Gral. 
Dávalos” en Panupali, llenándose de gloria, pero la muerte 
lo acechó cuando trató de expulsar al invasor de Quebrada 
Seca. 

Mi padre con ideas visionarias de la defensa de la nación, 
llevando la responsabilidad de esta al pueblo mismo y no 
solo a los militares, como un auténtico emulador de las ideas 
alfaristas, ideo, preparó y entrenó las célebres “Patrullas 
Especiales de Defensa de Guayaquil” en 1981. Como soldado 
de una extensa carrera militar obviamente participó en 
muchos otros conflictos y querellas perpetradas contra 
nuestra nación, demostrando siempre su capacidad de 
liderazgo y visión militar. 

Mi hermano Juan Carlos uno de los mejores soldados que 
conozco, nos acompañó como miembro del Grupo Especial de 
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Operaciones Ecuador, con sus misiones muy particulares, 
durante el conflicto bélico del alto Cenepa, conflicto en el 
cual me honra haber podido brindar mi contingente junto a 
grandes hombres y camaradas de armas como lo 
constituyen mis compañeros de la promoción Calicuchima 
(86), quienes desde sus diferentes trincheras engrosaron la 
gran defensa de este pedazo de cielo en la tierra que es 
nuestro querido Ecuador. 

Los derroteros del Ejército me llevaron a trabajar desde 
1993, como analista de guerra electrónica en la dirección de 
guerra electrónica del Comando Conjunto de las Fuerzas 
Armadas, también conocido como DIREL. La misión 
asignada a esta Dirección consistía en interceptar las 
comunicaciones de las Fuerzas Armadas peruanas y 
mediante un análisis exhaustivo llegar a determinar si 
existían amenazas reales contra nuestro país. 

Durante el mes de octubre de 1994 se detectaron muchas 
actividades inusuales en el Perú, especialmente en el sector 
nororiental de su territorio, específicamente en lo que 
conocemos como valle del Cenepa. Varios destacamentos del 
sector habían estado ingresando a sus instalaciones, 
cantidades significativas de armamento, municiones, 
alimentos, etc. Estas actividades se sumaron a las novedades 
existentes en el valle, sobre la ubicación de tropas en su 
interior, el cual siempre ha sido ecuatoriano. 

Para inicios de noviembre de 1994, se habían movilizado 
nuestras tropas hacia el sector de la Brigada de Selva Nro. 
21 “Cóndor” en donde se agruparon algunas unidades para 
defender nuestro sagrado territorio. En el DIREL, se 
solicitaron voluntarios con la finalidad de conformar una 
unidad móvil de interceptación de señales de radio, entre 
los soldados que se ofrecieron a cumplir con esta noble e 
importantísima tarea nos encontrábamos, el Teniente John 
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Gómez, Tnte. Fausto Flores, algunos clases, e incluso 
empleados civiles. Nuestro trabajo era determinar que 
actividades específicamente cumpliría el enemigo en el 
sector del valle, a través de un análisis minucioso del flujo 
de sus comunicaciones. 

Como parte de este trabajo, también determinamos que 
ubicaciones serían las más idóneas para instalar nuestra 
base móvil de guerra electrónica. Se logró establecer que el 
mejor lugar para el efecto sería el sector del Cóndor 
Mirador, un destacamento ecuatoriano en la cumbre misma 
de la Cordillera del Cóndor, allá donde en 1981, nuestros 
heroicos combatientes de selva se llenaron de gloria, 
defendiendo, Paquisha,  Mayaycu y Machinaza. 

En este trabajo permanecimos hasta diciembre de 1994 y 
salimos en un descanso a Quito, habiendo sido relevados por 
un nuevo contingente de valerosos soldados del DIREL. En 
enero de 1995 se conformó un nuevo equipo de trabajo, para 
relevar a nuestros camaradas, ya que trabajando 2400 
horas en forma ininterrumpida, era menester considerar 
una etapa de asueto, para retomar fuerzas en la defensa de 
la nación. 

Retornamos a la base del Cóndor Mirador el 27 de Enero de 
1995, ya habían existido algunos combates, e incluso algunos 
de nuestros queridos compañeros ya habían sido heridos o 
lamentablemente fueron llamados a la presencia del Señor 
de los Ejércitos. En aquella noche la Fuerza Aérea Peruana 
inició los bombardeos con aviones de apoyo aéreo conocidos 
como A37-B, suerte para nosotros que no eran muy buenos 
en puntería, sin embargo sus bombas trataban de darnos 
alcance y el terreno nos proporcionaba la cobertura ideal. 
Sentíamos las bendiciones de nuestro supremo Comandante, 
basta contar que una bomba de 500 Kg tranquilamente 
dejaba un cráter del tamaño de una sala estándar.  
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Nuestro trabajo de interceptación de comunicaciones fue 
fructífero al ayudar a salvar vidas de nuestros compañeros 
combatientes de las diferentes posiciones allá en Base Sur, 
Base Norte, Cueva de los Tayos, el Maizal, la Y, Coangos, 
Condón Mirador, Tiwintza, en fin en cada rincón de aquél 
escenario donde se estaba combatiendo para mantener a 
nuestro querido Ecuador, soberano y en paz. 

Nuestra permanente tarea permitió identificar aeronaves 
de combate de ala giratoria (Helicópteros) rusas, MI 17, que 
infiltraban soldados peruanos al área de combate. La 
generación de Inteligencia de comunicaciones oportunas 
permitió que se establezcan las emboscadas aéreas que 
arrojaron como resultado final el derribo de cerca de 5 
helicópteros. 

Uno de estos días, el 10 de febrero de 1995, arrojó un 
memorable resultado para renombre de nuestras FF.AA. 
pues se logró mediante las interceptaciones, los radares y la 
Fuerza Aérea Ecuatoriana, derribar aeronaves 
supersónicas de combate e incluso de los ya famosos A 37-B, 
con esto como preámbulo seguimos trabajando para lograr 
obtener más información que nos guiara a la victoria, y 
cada día se escuchaban hazañas de valor, sacrificio y 
entrega por parte de soldados ecuatorianos a favor de 
nuestra sagrada heredad. 

El 13 de febrero de 1995 se declara un cese al fuego que 
lamentablemente el vecino del sur no dio cumplimiento y 
pretendió atacar la Base Cenepita a pocos kilómetros del río 
Cenepa y bastión de ingreso al Cóndor Mirador, por ende 
portal de ingreso al territorio nacional. Un equipo de 
combate peruano trató de infiltrar el sector antes descrito 
para constituirse en la punta de lanza que ampliara las 
operaciones ofensivas en este sector. El Tnte. Jairo Yépez 
comandante de esta base defendió exitosamente el ataque 
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artero de los soldados peruanos, al sentirse este ataque en la 
estación que estaba bajo mi responsabilidad, en el 
observatorio uno del Cóndor Mirador, me sentí 
comprometido a ofrendar mi ayuda a los compañeros que se 
encontraban en combate, por esta razón entregué la defensa 
de la estación y su posible destrucción al Sgop. Carapaz que 
era mi radio operador de guerra electrónica y procedí a 
colaborar con la base Cenepita en la defensa de este punto, e 
incluso a ayudar algunos conscriptos que salieron a 
recolectar el rancho del día pues a esta hora sucedió el 
ataque. 

Como parte del plan del Tnte. Yépez colaboré con una 
persecución de los enemigos que logramos hacer retroceder, 
y así demostrar que nadie ataca el Ecuador mientras 
estamos vigilantes. Me fue asignado un contingente de dos 
voluntarios y cuatro conscriptos para proceder con esta 
misión auto impuesta, luego de aproximadamente una hora 
de persecución y de casi haber arribado al río Cenepa, 
decidimos retornar, pues la penumbra iniciaba a posarse en 
nuestra posición alcanzada, cuando repentinamente fuimos 
emboscados por una patrulla peruana con cohetes RPG 7, 
disparando uno hacia nosotros, de la explosión resultante, el 
Tnte. Fausto Flores perdió sus dos piernas, el Sgop. Villa 
sufrió una contusión que le causó un hematoma de todo el 
cuerpo el Soldado. Vinueza (a) Chino fue herido en su pierna 
y los conscriptos de la patrulla recibieron esquirlas en gran 
parte de su cuerpo. A pesar de estar heridos todos los 
miembros de mi patrulla lucharon por sacarme con vida de 
aquella situación, pues la explosión me elevó en el aire y 
expulsó contra el campo minado que estaba cerca del lugar 
de la emboscada. Luego de algunas horas el Tnte. Yépez en 
persona en unión a otros compañeros combatientes 
organizaron una partida de rescate y nos sacaron del sitio 
sonde manteníamos expectativa de que continúe el ataque, 
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hubieron muchos esfuerzos de nuestra aviación del Ejército 
por sacarnos de la base, pero las condiciones del terreno no 
facilitaban esta labor, así que el comandante del batallón 
Gualaquiza Teniente coronel César Aguirre, organizó una 
partida de evacuación médica terrestre que duró catorce 
horas, luego de las cuales el hospital de Gualaquiza y sus 
médicos civiles y militares nos salvaron la vida a todos los 
miembros de la patrulla. Parecía que para mí la guerra 
había finalizado, sin embargo mi espíritu de soldado, que 
fue formado en el crisol del espartano, jamás rehusaría otra 
misión si la Patria requiere de nuestra presencia para 
defenderla. 

Hoy, ya tenemos un tratado de paz más seguro con nuestro 
vecino del sur, sin embargo esto nos obliga a cada 
ciudadano a estar alertas como el Cóndor de nuestro 
venerado Escudo, o como el halcón del escudo de la 
promoción, atentos para evitar futuras agresiones hacia 
nuestro sagrado territorio, previniendo que traten de 
robarnos aquello que nos ha costado sangre, sudor y 
lágrimas lograr mantener. 

Perseveremos en nuestra memoria aquellas frases que nos 
mantuvieron unidos durante los aciagos días de la Guerra 
del Cenepa en 1995: 

 “TENDRÁN DE ARRANCARNOS DE LA TIERRA 
QUE PRETENDEN ARRANCARNOS” 

“Recordemos siempre que cuando el Cóndor en majestuoso 
vuelo se eleva al infinito para encontrarse con el sol, es el 
Halcón vigilante quien salvaguarda su viaje, es el halcón 
quien siempre lo protegerá” 

Fausto Enrique Flores Soto 
Mayor de Inteligencia Militar 

Veterano de Guerra 
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EL ESCUADRÓN AÉREO “CÓNDOR” VOLANDO 
SOBRE UN EJERCITO VENCEDOR 

Es importante el recordar lo vivido como parte del 
escuadrón de helicópteros “Cóndor” perteneciente a la 
Brigada de Aviación del Ejercito No 15 “Paquisha”, el 
mismo que tuvo una participación decisiva en este conflicto 
emulando las operaciones de combate de 1981 en “Paquisha”, 
donde sin armamento ni equipo especial, se vistió de Gloria; 
en 1995 alcanzamos nuestro bautizo de fuego contra tropas 
Peruanas en misiones de ataque, abastecimiento y 
evacuación médica, brindando un apoyo importantísimo a 
las tropas ecuatorianas en la Zona de Operaciones “Valle del 
Cenepa”, cumpliendo más de 5.000 horas de vuelo en 
combate, sin pérdida alguna  

Por lo que con mucho orgullo y la vista al cielo azul, 
recuerdo el año de 1994, donde me encontraba con el pase en 
el Grupo Aéreo del Ejercito N° 44 “Pastaza”; que dentro de 
sus múltiples misiones de apoyo a las unidades del oriente, 
designaba tripulaciones y aeronaves en apoyo a las 
operaciones de la Brigada de Selva No 21 “Cóndor”, 
acantonada en Patuca. Base militar donde se cumplía 
periodos rotativitos de vuelos; este destacamento de 

Galarza Urbina  Wilson 
Mayo. de E.M. 
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avanzada dispuso turnos de vuelo  de tres días entre cada 
una de las tripulaciones de pilotos para volar un Gazelle, 
que permanecía en la Zona de Operaciones del Cóndor y el 
cual realizaba las tareas de apoyo a los reconocimientos y 
abastecimiento de las unidades que operaban en el sector.  

Transcurrido el mes de diciembre de 1994, luego de 
sobrevuelo realizado por los helicópteros LAMA, al mando 
del Sr. Teniente Jhon Miño y un Súper Puma al mando de 
mi Capitán Byron Romero; sumando a esto la confirmación 
del movimiento inusual de tropas peruanas de la Quinta 
División de Selva, mas el aumento de vuelos de la aviación 
del ejército peruano a los diferentes destacamentos de 
avanzada de Ciro Alegría y del PV1 en la frontera con 
nosotros. Por lo que Ejercito de Operaciones Terrestre 
dispuso el ingreso de mas aeronaves, con los cuales se 
conforma el escuadrón de Aviación del Ejercito “Cóndor” N° 
21 al mando de mi Mayor de A.E. Villegas Jorge (+) y 
posteriormente mi Teniente Coronel de A.E Galo Cárdenas 
en apoyo al escuadrón Táctico de Selva General “Miguel 
Iturralde”. 

Con el aumento de tensión en la frontera y el ingreso de 
personal para reforzar a las unidades de la Brigada 
“Cóndor”, me llevaría en el camino de ser parte de la 
victoria y sentir el combate desde las alturas de los 
Cóndores, recibiendo la disposición en navidad de 1994, de 
presentarme en la base de operaciones de Patuca en donde 
se encontraba al mando de mi Coronel José Grijalva y 
dirigiendo las operaciones militares en este Teatro de 
Operaciones a mi General Paco Moncayo y mi General 
Herrera José, quienes con su Estado Mayor del Comando de 
Operaciones Terrestre, dispusieron al comandante del 
Escuadrón Aéreo, mi mayor de A.E. Jorge Villegas (+) 
órdenes claras y precisas.  
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El mismo que nos reunió y nos informó la situación que se 
estaba viviendo en la Cordillera del Cóndor, arengándonos y 
motivándonos a entender la intención del mando militar y 
la obligación que teníamos con la Patria, frente a las 
continuas y traidoras agresiones que siempre fuimos objeto 
por el vecino del sur a través de la historia; siendo el destino 
quién me llevaría junto a mi promoción “Calicuchima” 
graduada en 1989, en la Escuela Superior Militar “Eloy 
Alfaro”, alma mater de los oficiales, a vestirse de gloria 
siendo actores protagónicos en el frente de batalla a muchos 
integrantes de la misma. 

Para el mejor empleo del agrupamiento aéreo, el comando 
de la Brigada Aérea movilizo más personal de pilotos, 
técnicos de apoyo, así como también la designación de más 
aeronaves.  

Aquellos hombres y mujeres silenciosos, que trabajaban 
eficientemente para que se cumpla con éxito el vuelo de las 
aeronaves conjuntamente con los mecánicos, personal de 
mantenimiento y de seguridad, aportaron en grande al 
cumplimiento de la misión de mi unidad: ¡que orgullo!..., mi 
escuadrón aéreo  estaba al completo y su puesto de mando, 
estaba materializado por una carpa donde los pilotos 
preparábamos, nuestras misiones de combate; el 
compromiso de emular a mi Teniente Valencia piloto de 
helicóptero herido en 1981, y héroe de la A.E., se hacía cada 
vez más real. 

Las aeronaves pronto vengarían la traición de los 
bombardeos a: Paquisha, Mayaycu y Machinaza, de 1981, 
por lo que nuestros motores ganarían la superioridad aérea 
en el Valle del Cenepa y las misiones de fuego apoyarían a 
las tropas  de selva en la consolidación de objetivos y 
defensa de las bases de combate. 
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El lunes 9 de enero informan de la captura de tropas 
peruanas por parte de elementos de la Compañía de 
Operaciones Especiales No 21, lo que pondría en alerta a 
nuestro escuadrón con las aeronaves artilladas y listas para 
el combate; las apreciaciones de la situación  concluyen que 
el inicio de las hostilidades estaba cerca y que los intentos de 
infiltrarse por parte de elementos peruanos se hacía más 
latente, siendo esto confirmado con un combate de 
encuentro el 11 de enero en el sector de la “Y”, donde se 
encontraban mis compañeros: (Tenientes Achig Edison, 
Cáceres Hernán, Taipe Carlos, Cristóbal Espinoza, Rafael 
Yánez), y en donde mi sueño se hizo realidad, ¡…cumpliría 
mi primera misión de apoyo de fuego aéreo!..., con un 
sentimiento de emociones tan difíciles de expresar, pero con 
orgullo de haberlas ejecutado, misión de fuego para 
ablandar a las tropas que atacaban los bases de combate de 
nuestras tropas, mediante misiones de lanzamiento de 
misiles Roket. La información de que un helicóptero, tipo MI 
24 peruano se encontraba sobrevolando el sector de la 
Cueva de los Tayos y hostigando a nuestras tropas, nos 
inyectaba un deseo de lucha para poder frenar cualquier 
agresión enemiga. El aumento de los sobrevuelos era alevoso 
en toda la cordillera del cóndor y principalmente en el 
destacamento de Coangos, Cóndor Mirador, Teniente Hugo 
Ortiz, Soldado Monge, Etza, Hito 19, estas provocaciones 
causaban un sentimiento de inconformidad y revancha 
frente a lo que pensaban los peruanos de nosotros, me 
preguntaba qué dirían sus pilotos o se sentirían confiados 
que nosotros no iniciábamos vuelos en los sectores, o estaban 
tan confiados…..esto ¡…Lo pagarían con creces!…. 

Mientras tanto continuábamos recibiendo las disposiciones 
y la información diaria por parte de nuestro comandante 
de escuadrón pensando en cuando se daría inicio a una 
guerra cuyo desenlace nosotros pronosticábamos que seria a 
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favor nuestro y por el cual estábamos dispuestos a dar todo 
de nosotros en tantas horas de entrenamiento; dentro de 
esta información y para entender el escenario que se vivió 
en el aire procedo a transcribir algunos de las actividades 
desarrolladas por las fuerzas aéreas de helicópteros 
peruanas en 1995 y que Inteligencia y de Guerra 
Electrónica, nos informaron, lo que sería el detonante para 
que nuestro Escuadrón Aéreo jurara la victoria. 

INFORMACIÓN: En la Zona de Operaciones Valle 
del “Cenepa” se están detectando las siguientes 
actividades de Rojos:  

Los vuelos de la fuerza aérea peruana aumentaban a partir 
del 08-Ene-995, realizando seis vuelos, con los helicópteros, 
Tipo MI-8 hacia el PV-1 soldado Pastor, además de que tres 
aviones realizan vuelos transportando tropas, desde Iquitos 
hacia Teniente Pinglo y Jiménez Banda,  transportando 
personal para refuerzo del Batallón de Selva No 85 
“Ampama”. El Comando de la División de Infantería de 
Selva No 5, dispuso a los pilotos de helicópteros que eran 
importantes el conocimiento en donde se encuentran las 
tropas peruanas para que no sean bombardeados por 
equivocación en las misiones de ataque. 

Al iniciar las hostilidades el 27, 28 y 29  de enero de 1995, los 
Helicópteros  que se encontraban en Jiménez Banda 
realizaron bombardeos a los destacamentos de Teniente 
Ortiz, Soldado Monge, Coangos, Cóndor Mirador, Base 
Norte y la Base de combate en Cueva de los Tayos y Base 
Norte.  

El conflicto tomo otro curso cuando el  29 de enero a las 11:50 
a.m., durante un ataque peruano con helicópteros a los 
destacamentos de Teniente Ortiz y Monge; es derribado un 
MI-24 con misil IGLA, la aeronave que cayó en el lado 
peruano cerca del destacamento de “Pachacutec” y 
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posteriormente a las 14:05 p.m., era derribado, en 
inmediaciones de la Cueva de los Tayos, un helicóptero MI-8 
con su nominativo "Macgyver" (Insigne piloto del ejército 
peruano), quien bombardeaba  indiscriminadamente las 
bases de patrulla del Agrupamiento Táctico de Selva  
“General Miguel Iturralde” empeñados en combate. Así 
como la intervención de los helicópteros de nominativos 
“GUSANO”, MAPACHE” y GRECO” cumplían misiones de 
evacuación. 

Posteriormente las fuerzas rojas confirman que el 09-Feb-
995, caía una aeronave de reconocimiento por 
enfrentamiento en la Zona de Operaciones del Cenepa, 
responsabilidad de la Quinta División De Selva al mando 
del General López Trigoso. Los informes nos dirían que el 
180845-Feb-995, en la localidad de Galilea, una patrulla del 
Batallón de Selva No 25, localizaron a helicópteros MI-8, 
con dos tripulantes fallecidos y tres desaparecidos al cual 
dieron por perdido al 13-Feb-995. Posteriormente teníamos el  
Helicóptero EP-587, es derribado con cinco tripulantes a 
bordo; el 171000-Feb-995, y el 191600-Feb-9995, Helicópteros 
peruanos sufrieron accidentes mientras realizaba 
abastecimientos a los Puestos de Vigilancia (P.V.1), 

Esta información seria valiosa para conocer las acciones 
enemigas y el domingo 29 de enero nuestro comandante nos 
indico que había recibió la orden de que nuestros 
helicópteros se dispersen en el sector de Warintza, pasadas 
las 16:00 p.m. para evitar bombardeo de aviones. Por lo que 
también se dispuso  acompañemos al helicóptero súper 
puma como escoltas en un vuelo en el que se iba a 
transportar munición al alto Cenepa, el helicóptero en el 
que me encontraba estaba piloteado por mi Tnte. Chiriboga 
y mi persona; en el momento de despegar sufre una falla de 
motor realizando la emergencia en el mismo lugar, luego 
salimos dando gracias a Dios sin ninguna novedad, ya que 
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por el impacto, temíamos que podía pasar algo con los 
cohetes, con los que se encontraba artillada la aeronave.  

Después de este incidente nos hicimos cargo de otro 
helicóptero, para continuar realizando operaciones como 
escoltas a los helicópteros medianos mientras realizaban los 
abastecimientos tanto de munición como de alimentos, 
además las evacuaciones aeromédicas que permitían que 
nuestros soldados se sientan acompañados y protegidos en 
esta tan loable acción. 

Así llegamos al viernes 3 de febrero en la que mi Tcrn. Luis 
Aguas había dado parte a mi Tcrn. Luis Hernández que el 
ejército peruano estaba presionando sobre el sector de la 
Cueva de los Tayos, el Rio Cenepa y Base Sur, pero gracias a 
la heroica labor de nuestros soldados no lograban cumplir 
sus viles intenciones ante lo cual le dispuso a mi Mayo. 
Jorge Villegas (+) que salgan dos helicópteros a lanzar  
rockets en el sector del Rio Tiwintza al sur de Base Sur. Uno 
de los helicópteros se encontraba tripulado por mi Tnte. 
Iván Haro mi Tnte. Ricardo Zaldumbide (+), en el otro se 
encontraba mi Capt. Segundo Tapia y el suscrito, así como 
esta misión, cumplí otras, de combate con mi Tnte. Juan 
Carlos Ávila y en cada una de ellas nos llenábamos de 
patriotismo frente al riesgo que debíamos enfrentar, además 
nuestro deber y obligación para con nuestros hermanos que 
se encontraban combatiendo en tierra. 

Otras de las misiones que recibimos estaban las 
evacuaciones de los heridos en una de ellas nos toco 
evacuarle a mi Teniente Jorge Cisneros quien salía del 
sector la “Piedra” herido y se resistía a abandonar la zona 
de combate; todo esto nos llenaba del deseo de seguir 
luchando y apoyando la operación, mas seguíamos 
escuchando los logros alcanzados por nuestros soldados, 
entre ellos los artilleros antiaéreos que habían logrado 
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derribar y destruir a helicópteros peruanos que intentaban 
mancillar nuestro territorio y también, nuestra artillería 
con el BM-21 que causo pavor a los soldados peruanos. 

La unión de todo el sistema operativo como un solo cuerpo 
no permitiendo que el ejército Peruano, logre sus 
intenciones y que sus operaciones se conviertan en un 
fracaso, el 11 de febrero se produce el cambio de mando 
entre mi Mayo. Jorge Villegas (+) y mi Tcrn. Galo Cárdenas 
a partir de esto, el escuadrón de helicópteros continuaba 
trabajando con el mismo sacrificio y ahínco con el que inicio 
sus labores, los vuelos de abastecimientos y evacuaciones 
continuaban con la protección de los helicópteros Gazelle no 
siempre con las mejores condiciones meteorológicas en 
Guarintza se había adelantado dos helicópteros Gazelle los 
mismos que podían cumplir cualquier misión con más 
rapidez dada su cercanía al Valle del Cenepa en este 
destacamento rotábamos los pilotos y esto nos permitía 
sentir el apoyo de nuestra gente que vivía en esas 
comunidades incentivando y aumentando mas nuestro 
deseo de cumplir con la Patria, en esos días nos llegaban 
cartas de ánimo escritas por nuestros compatriotas siendo 
las escritas por los niños las que más llegaban e inyectaban 
de patriotismo en nosotros, encadenándonos más a no 
defraudarlos jamás.  

En Patuca nos comunicábamos cada vez que podíamos con 
nuestras familias para tranquilizarles y decirles que lo que 
decía la prensa se trataba de exageraciones y que pronto 
íbamos a estar junto a ellos, en las noches pensaba y ante la 
incertidumbre de lo que podía pasar al día siguiente me 
refugiaba en Dios y le pedía que nuestro trabajo no sea en 
vano y que nuestra descendencia disfrute de una patria 
libre y que jamás volvamos a ser mancillados. 
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Así continuo la lucha de nuestro ejército vencedor 
desmintiendo las afirmaciones hechas por el gobierno y las 
Fuerzas Armadas peruanas que jamás pudieron mancillar 
nuestro territorio. 

Hasta el día sábado 6 de mayo en el que se ordena la 
desmovilización del Escuadrón Aéreo del Ejercito No 21 
“Cóndor”, el mismo que al igual que en Paquisha otra vez 
había cumplido en el campo del honor sin ninguna novedad 
y con todas sus tripulaciones sanas y salvas los mismos que 
retornábamos a casa para volver a integrarnos en el día a 
día de nuestro ejército. 

Hoy al 
escribir estas 
letras siento la 
satisfacción 
del deber 
cumplido y el 
orgullo de ser 
un soldado de 
un ejército 
vencedor, me 
siento 
agradecido 
con mis 
compañeros de 
armas muchos de ellos heridos en combate  y aquellos que 
ofrendaron sus vidas por obtener una Patria orgullosa libre 
y soberana para permitir dar una herencia a nuestros hijos 
y a los hijos de nuestros hijos. 

Y agradezco sobre todas las cosas a Dios por darme la 
oportunidad de poder seguir compartiendo  con este glorioso 
ejercito. 
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PELOTÓN DE MORTEROS 81 mm, EN LA 
FRONTERA SUR 

Muchas veces creemos que a la Infantería es sólo cuestión de 
asignarle un sector de responsabilidad, cubrir un espacio en 
el terreno y esperar que otra fuerza con otras capacidades 
sea quien decida la guerra, sin embargo, si analizamos el 
papel de la Infantería a través del tiempo y en múltiples 
guerras, nos podremos dar cuenta que su valor táctico, 
operativo y estratégico es de vital importancia para las 
operaciones. Son sus acciones las que permiten crear las 
condiciones favorables para que los comandantes puedan 
decidir la conquista efectiva del terreno o defender un 
espacio de terreno importante para el cumplimiento de la 
misión. Ejemplo palpable es la defensa de Stalingrado y 
Leningrado, donde jóvenes soldados que integraron los 
batallones de infantería rusos, lucharon y defendieron con 
valentía y estoicismo su suelo patrio; qué decir de nuestros 
valientes Infantes que en 1941, defendieron con valor y 
heroicidad la provincia de El Oro, contra un enemigo 
totalmente superior. Ejemplos como estos, existen  muchos 
más, y que absolutamente demuestran la valía del soldado 
de Infantería. 

Guerrón Gutiérrez  Marco Antonio 
Mayo. de E.M. 
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Durante el conflicto del Cenepa en 1995,  a pesar de que en 
la Provincia de El Oro, donde estuvimos designados muchos 
compañeros, no existieron incidentes bélicos, sin embargo, 
luego de cursar el Estado Mayor, hemos podido concebir 
claramente cuán importante fue nuestra misión dentro del 
contexto general del conflicto. 

En al año de 1995, me encontraba con el pase en el Batallón 
de Infantería No. 9 “CAYAMBE”, acantonado en la ciudad 
de Cuenca, y mi función fue la de Comandante de la 
Compañía Apoyo; de acuerdo al plan de guerra, el pelotón 
de morteros de 81mm, de esta Compañía, se agregaba al 
Batallón de Infantería No. 1 “CONSTITUCIÓN”; fue así que, 
una vez ordenada la alerta azul, fui designado como 
comandante de este pelotón y mi misión fue la de brindar 
apoyo de fuego directo, a la Segunda Compañía de 
Infantería del B.I 1 “CONSTITUCIÓN”. 

A mediados de enero de 1995, luego de recibir la misión por 
parte del comandante del B.I 1 “CONSTITUCIÓN”, nos 
trasladamos a Carcabón, sector de responsabilidad de la 
Segunda Cía. del B.I 1. 

Inicialmente el comandante de la Segunda Cía. fue mi Capt. 
de I. Francisco Trejo y posteriormente mi Mayo. de I. José 
Castillo, con quienes planificamos la defensa del sector de 
Carcabón, teniendo en consideración que era el B.I 
“CONSTITUCIÓN” quien llevaba el esfuerzo principal. 

Como lecciones aprendidas puedo mencionar entre otras: 

La preparación de las posiciones las realizamos únicamente 
con el personal de mi pelotón, comúnmente a “pico y pala”, 
lo nombro porque preparar las posiciones de los morteros de 
81mm más los refugios para el personal, en caso de un 
bombardeo, fue un arduo trabajo, no tuvimos el apoyo de la 
Compañía de Ingenieros, sin embargo, lo hicimos y a pesar 
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de que las lluvias destruían el trabajo diario, al siguiente 
día volvíamos a ejecutarlo; este trabajo unió mucho al 
pelotón, el personal de voluntarios y conscriptos, 
entendieron que su vida dependía de la preparación de las 
posiciones y por tanto creó un espíritu de cuerpo y un 
trabajo en equipo grandioso y digno de mencionarlo. 

Las circunstancias de un posible enfrentamiento, hizo que la 
instrucción de tiro fuera invalorable, entendimos 
claramente que, levantar las concentraciones hacia 
territorio peruano y en nuestro territorio, fue de gran 
responsabilidad, por lo tanto, preparar las posiciones, 
emplazar debidamente el arma, corregir la puntería, 
preparar la munición, dar la seguridad debida al pelotón en 
caso de ataques por parte de tropas de fuerzas especiales 
peruanas, pues sabíamos que éramos un blanco rentable, 
accionar debidamente nuestro pequeño centro director de 
tiro, era imprescindible. Todo este conjunto holístico de 
esfuerzos, mi personal lo supo amalgamar e interiorizar en 
su mente y corazón, era nuestra misión, y por lo tanto 
estuvimos preparados para enfrentar decididamente y con 
confianza al enemigo. 

Otra gran lección, fue el entrenamiento de cambio de 
posición, entendimos que para movilizar a un pelotón de 
morteros de 81mm, considerando, personal, armamento, 
munición y equipo, necesitábamos vehículos y camiones si es 
que queríamos implementar la rapidez y la flexibilidad, 
fundamentos claves que esta arma necesita para brindar 
adecuadamente el apoyo de fuego. 

A mediados de marzo de 1995, recibí la disposición de 
trasladarme al polígono de tiro del B.I “CONSTITUCIÓN” 
con el objetivo de realizar tiro en conjunto con los pelotones 
de morteros de 81mm del B.I 1 y B.I 2, es decir los tres 
pelotones teníamos que demostrar nuestro entrenamiento y 
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capacidad de fuego. Luego de dos días de ejecutar las 
lecciones de tiro, mi pelotón obtuvo los mejores resultados, 
situación que tuvo como consecuencia, que fuimos 
seleccionados para las pruebas de tiro apoyados por el 
programa desarrollado por los ingenieros de la ESPE, 
programa que por medio de una calculadora, reducía el 
tiempo de cálculo de los datos de tiro que el centro director 
de tiro entregaba a las piezas del pelotón. Fue de gran 
importancia, ya que realizamos tiro por el lapso de cinco 
días, aumentando nuestro nivel de entrenamiento y 
cumpliendo con el objetivo principal, que fue el de probar 
dicho programa; actualmente, el uso del programa, por 
parte de los centro directores de tiro de morteros de 81mm, 
4,2 pulgadas y artillería, es resultado de estas primeras 
ejecuciones de tiro. 

Para concluir, quiero expresar la gratitud a los gestores de 
este libro, porque nos han permitido compartir nuestra 
experiencia del conflicto de 1995, a pesar de que no entramos 
en combate y nuestro accionar fue un papel secundario, 
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pero considero, como expresé al inicio, que fue de gran 
importancia dentro del contexto general del conflicto; 
expresar mi grato orgullo y consideración a mis compañeros 
que estuvieron en el valle del Cenepa, considero su ejemplo 
de gran valor para nosotros y para las nuevas generaciones 
y finalmente mi gratitud y reconocimiento al personal de 
voluntarios y conscriptos del Pelotón de Morteros de 81mm 
del B.I 9 “CAYAMBE” fue un gran orgullo y responsabilidad 
tenerlos bajo mi mando, aprendimos a ser un gran equipo. 

El futuro es incierto, pero como soldados de infantería 
debemos mantener en mente, corazón y alma que la paz es 
un estado pasajero y difícil de mantenerlo, por lo tanto la 
guerra nos espera, es nuestro norte y para ello debemos 
estar preparados; a los Infantes, no dejemos que la 
tecnología nos envuelva en el facilismo, al contrario es una 
herramienta de inmenso apoyo a nuestra planificación y 
ejecución de nuestras operaciones, el Infante siempre está 
caminando; en las unidades debemos seguir entrenándonos 
para la guerra, con la ejecución de simples juegos de guerra, 
programar las lecciones de tiro para nuestros fusileros, tiro 
con los fusiles AT. 106mm, tiro con nuestros morteros de 
60mm y 81mm y en sí con todo el armamento que los 
Infantes debemos dominar y estar en capacidad de liderar a 
nuestras tropas hacia la victoria así como lo hicieron 
nuestros compañeros en el Cenepa. 

“Infante donde quieras, Infante done vayas…” reza un 
conocido poema, hagamos pues, de la Infantería el arma de 
esfuerzo, de sudor y gloria, que nos cueste ser Infantes, pero 
siempre dignos y valerosos.  
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EL CONFLICTO DEL CENEPA 

Me encontraba con el pase en el Colegio Militar de la ciudad 
de Guayaquil en el año 1995, debido a la movilización 
nacional fui designado a prestar mis servicios a la Brigada 
de Infantería N° 5 “Guayas” e inmediatamente fui designado 
como comandante de Compañía y destinado al sector de 
Engabao en la región costera de la provincia del Guayas (en 
ese entonces); con mi compañía tenía la misión de defender 
en un frente de 5 km este sector de responsabilidad a fin de 
evitar cualquier desembarco enemigo, solicitando apoyo de 
ingeniería para realizar trabajos de Organización de 
Terreno y luego de un breve análisis del terreno con mi 
compañero el Subteniente ingeniero Gallardo Mathius 
efectuamos trabajos de organización del terreno, con el 
apoyo de equipo caminero (una retroexcavadora), luego de 
permanecer 10 días en ese sector con un rancho no adecuado 
para las actividades que desarrollábamos ya que el escalón 
superior tenía la responsabilidad de darnos este servicio, 
recuerdo que hacíamos una colecta para mejorar nuestros 
alimentos, pero igual seguramente perdí varios kilogramos 
en ese poco tiempo, sin ahondar mas en el tema, una 
madrugada se acercó un Sargento en un vehículo Toyota 

Jiménez Torres  Jhonny Alexander 
Mayo. de E.M. 

 

 



 
 

 

156 

land cruiser indicándome que tome todas mis pertenencias y 
que me presente en Playas en donde se encontraba mi 
general Manosalvas, me despedí de mi personal con un 
“suerte muchachos”, llegue a las tres de la mañana a la villa 
donde estaba pernoctando mi general y el sargento me 
indicó que había dado disposiciones que entre y lo despierte, 
al hacerlo hice mi presentación formal y mi general me 
preguntó si yo tenía el curso de guía aéreo avanzado, al 
responderle afirmativamente me indicó que la Fuerza 
Aérea Ecuatoriana (F.A.E.), necesitaba uno y que debía 
movilizarme a la Comandancia General de la Fuerza 
Terrestre en Quito para recibir disposiciones, recibí (como 
nunca) boletos para viajar en avión (SAETA), el vehículo me 
fue a dejar al entonces Aeropuerto “Simón Bolívar” de la 
ciudad de Guayaquil y sin más me embarqué a Quito, 
cumpliendo las instrucciones a mí entregadas, me presenté 
con mi mochila y terno camuflaje,  me recibió mi Coronel 
Bayardo Maldonado en Personal del Ejército (E 1), el cuál 
había sido mi Comandante, cuando militaba en la escuela de 
Infantería en el fuerte “Atahualpa”, mi coronel me averiguo 
si yo deseaba ir a “COANGOS” yo le indique que ese era mi 
deber (igual me corrió sangre helada en las venas al decir 
esto) me pregunto de nuevo y le respondí que sí, me dijo que 
como era un oficial conocido por él, prefería tenerme aquí 
en Quito y le respondí que la guerra acabaría y que me 
daría mucha vergüenza haberme quedado por aquí, 
entonces me dijo “bueno guambra si eso quieres 
entonces te vas”, retira tu orden de movimiento que te 
vas a la Fuerza Aérea, me presente en la F.A.E donde mi 
Coronel Faini, el mismo me dio tiempo para despedirme de 
mi familia y que lo haga adecuadamente porque tal vez 
sería la ultima vez!!!!! …………yo le replique que yo iba a 
volver!!!!! y no me iba a dejar matar porque soy un “Tigre” 
de Ecuador; imagino que eso le dolió porque los F.A.E no son 
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tigres, pero a mí me dolió más el que me digan que me iban 
a matar, era una burla a mi capacitación, me despedí de mi 
madre, por suerte era soltero y con lagrimas tome el taxi al 
aeropuerto que estaba a tres cuadras de la casa de mis 
padres, empaque todo el material del curso, el plotter y 
demás en mi mochila y en menos de dos horas estaba en 
TAURA, en el avión había colchones y munición de 
oerlikon, en Taura había algarabía. habían derribado un 
avión peruano y el piloto reportaba por radio, lo 
confirmaba el radar, las tripulaciones saltaban de alegría, 
fue un momento hermoso en mi vida y me sentí un 
privilegiado al haber sido nombrado para allá, cambie de 
avión y en un TWIN me fui para Macas; en Macas me 
entregaron  una radio VHF (3kg de peso), Instrucciones 
para la Explotación de Comunicaciones (I.E.C.) y demás 
documentos, de Macas en avión fui para Patuca ahí me 
presente en personal y me indicaron que iba junto con la 
Compañía de Operaciones Especiales en Selva “PITIUR” 
formada por clases de la Escuela de Infantería, a cargo de 
mi Mayor Mena L, ahí estaba mi compañero el Teniente 
Paco Miranda, al siguiente día tomamos un helicóptero 
súper puma que nos dejó en Base Coangos; subimos 
caminando hasta Coangos y durante este trayecto nos 
bautizábamos con un bombardeo de la fuerza aérea 
peruana, sin bajas. 

Supuestamente según mi Teniente Corone Hernández L., 
eran dos horas de caminata, pero fueron más de doce (el 
paquete completo incluía dormida en la pica), en el trayecto 
me encontré con mi compañero el Teniente Cristóbal 
Espinoza que tenía una barba tipo guerrillero, estaba muy 
delgado y con lodo hasta la cintura, le dije ¿como estas? me 
dijo bien!!!!. Le dije ¿cómo es allá? me dijo....... Es muy duro, 
pero sácales la madre como lo hemos hecho con Carlos Taipe 
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(Teniente “Charly One”) !!!, ya sabes mínimo cinco… nos 
dimos un abrazo y seguimos cada quien a su destino. 

Estuve en Coangos desde el 08 de Febrero hasta el 15 de Julio 
de 1995, viví muchos momentos de emoción, miedo, alegría, 
repugnancia, orgullo, cumplí mi misión de guía aéreo con la 
F.A.E, tuve la suerte de tener tantas vivencias que no 
acabaría ni en una semana de escribirlas, escuchaba los 
relatos de los combatientes, la mayoría de historias de 
valentía, honor, responsabilidad, unas muy pocas de temor 
normal pero superadas por sus líderes. Cuando salí de 
Coangos en el Súper Puma regresé a ver al destacamento y 
se me fueron las lagrimas y el corazón latía demasiado 
fuerte, creo que me dio el síndrome de Estocolmo (pero con el 
destacamento como mi captor) al llegar a Patuca, recibí un 
sticker que decía “VICTORIA DEL CENEPA”, tenía un 
soldado en negro con el fusil levantado, me recorrió en el 
cuerpo una sensación indescriptible parecía un 
sueño………… habíamos vencido…………. éramos vencedores, 
……. un sueñoooooooo…………, me acorde de mi familia, de 
mi madre y de mi padre y también de mi General Iturralde 
Miguel, nuestro mentor de liderazgo en la Escuela Superior 
Militar “Eloy Alfaro”, cuando nos formábamos como 
comandantes de pelotón. 

Sobre el papel de la infantería en el Sistema Operativo del 
Campo de Batalla; en la selva todos somos infantes, tenía 
compañeros de Fuerzas Especiales y de la banda de músicos 
de alguna unidad, otros abogados y alumnos de la ESPE, la 
ruta a la victoria fue la gran preparación recibida en el 
curso de Tigres destinada para emplearnos en operaciones 
en selva; la tranquilidad y el orgullo que nos brindaron los 
misiles IGLA al derribar los helicópteros peruanos, uno de 
ellos por mi compañero el Mayor Gudiño Alfonso, punto 
clave el BM 21 comandado por el entonces Capitán Levoyer 
Alexander, que hizo temblar el destacamento de avanzada 



 
 

 

159 

“Soldado Pastor”, al enviarle un cohete a la derecha y otro a 
la izquierda a pocos metros de su pista de aterrizaje, solo 
para advertirles que si teníamos la capacidad de 
destrucción; también eliminaron una Compañía Peruana 
completa en Cueva de los Tayos, a los pilotos de la aviación 
del ejército solo les digo que yo sentí que son los mejores del 
mundo, con una neblina que no se veía a dos metros a las 
7pm, dejaban los abastecimientos, se ubicaban a la altura de 
mi cabeza; yo prendía una linterna y bajaban en 
estacionario (creo así se llama) y cuando estaba cerca 
corría, esa coordinación teníamos con mi capitán o mayor 
que era especialmente osado (siempre olvido su apellido), 
pero me respondía siempre por la radio que “Están 
combatiendo nuestros compañeros en la selva y que estén 
como estén las condiciones meteorológicas el dejaría el 
abastecimiento”. 

La guerra del Cenepa me cambió…………… me acercó a Dios, 
a mi familia, de ser un tipo tímido pase a ser un tipo que 
expresa lo que honradamente siente, sin importar las 
consecuencias del “típico que dirán”, TOTAL la vida es corta 
y hay que vivirla. 

Disculpen mi escritura informal pero creo es la mejor 
manera de relatar algo de la guerra, porque la guerra es 
tenebrosa, es la maldad del ser humano en su máxima 
expresión, es una locura………pero también es necesaria 
para que los Estados se reivindiquen y sobrevivan ante las 
ambiciones desmedidas de sus vecinos e imperios. 

Entre el 08 de Febrero, salí en Julio, debí haber salido 
antes………pero me quedé ante el pedido de mi compañero 
Paco Miranda, llegó mi relevo un Teniente de la F.A.E 
(Gruñón era su Nickname) medio hermano de nuestro 
compañero Mauricio Galindo, él ingresó en un helicóptero 
de la F.A.E y me dijo soy tu relevo …………eso fue en Mayo, 
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pero igual me quedé………..¿porque? pues la única razón que 
un soldado entiende, lealtad más allá del sacrificio, no podía 
dejar a mis hermanos, saldría con ellos. 

En Patuca nos dieron la hoja de movimiento y me presenté 
en Personal del Ejercito, ahí me dieron la hoja de 
movimiento para presentarme en el Colegio Militar “Eloy 
Alfaro”, mi unidad, nadie me dijo gracias, pero tampoco me 
importa, lamentablemente ni mi Teniente Coronel Hidalgo, 
ni mi Mayor Mena me pusieron en sus informes, debido a 
mis “amigos” tras bastidores, tampoco me importa, estuve en 
la guerra y pase en Coangos cuatro meses, estaba prestando 
servicios a la F.A.E como guía aéreo avanzado, siempre que 
subía el personal QUE COMBATÍA EN PRIMERA 
LÍNEA, me reunía con ellos, me contaban la historia en 
caliente, escuche relatos únicos, escuche cosas de valentía de 
mucha gente buena, como por ejemplo “Chico V” él era 
apodado por los voluntarios como Batman por su arrojo, 
valentía y serenidad, también había apodos como Robin y la 
Batichica (del miedo nunca salía del bunker), estos son casos 
aislados, en un 99% todos los miembros de las FFAA se 
portaron como unos varones, y eso es tenazmente bueno, en 
esos tiempos el Ejército era muy operativo, pocos papeles, 
mucho patrullaje, tiro, destacamento, maniobras, e 
instrucción, en pocas palabras era “Divertido” hoy las ideas 
de guerra son poco probables y la guerra de papeles es peor 
que la de verdad, ¿por qué?, el ejército triunfador fue simple, 
instrucción, trote, natación, tiro, destacamento, patrullaje, 
mucha disciplina, espíritu de cuerpo, liderazgo 
impresionante de militares tan admirables como mi General 
Iturralde, Carlo Magno, Paco Moncayo, (dejaron una huella 
imperecedera en mi mente), ejercicios en el terreno, nada de 
papeles “descubriendo la rueda”.  

Recuerdo la “Tocarra” de los voluntarios del G.F.E 26, una 
caja de minas, amarradas a un palo tallado con 
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templadores, y cuerdas reales, le decían la tocarra porque 
no tocaba pero entonaba jajá, otra……. los juegos de ajedrez 
las fichas hechas de lodo negro y lodo rojo, en fin para mí la 
guerra fue un evento impresionante, todavía a veces cuando 
recuerdo o sueño algo de entonces, me recorre un frio helado 
en las venas, pero soy feliz y me siento orgulloso de haber 
sido parte de la Historia. 
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LAS COMUNICACIONES EN EL CONFLICTO DEL 
ALTO CENEPA 

Eran los primeros días de Enero del año 1995, para ese 
entonces prestaba mis servicios en el Batallón Escuela de 
Comunicaciones No 1 “Rumiñahui” en la ciudad de Quito, 
unidad en la que me desempeñaba como instructor. El 3 de 
enero de ese mismo año nuestro Comandante reunió a los 
oficiales, poniéndonos al corriente de los acontecimientos en 
la Cordillera del Cóndor, manifestando que la Compañía de 
Comunicaciones No 21 “Cóndor” no contaba con oficiales de 
esta arma y por lo mismo era necesario enviar dos tenientes 
a la misma. Siendo designados el Sr. Teniente (+) Rodríguez 
y el suscrito Teniente Roberto Jiménez, dos días más tarde 
nos presentábamos en la C.C 21 “Cóndor” ante su 
Comandante el Sr. Mayor Byron Barriga, el mismo que nos 
alojó y posteriormente nos puso al tanto de cómo estaban 
siendo empleados los sistemas de comunicaciones.  El 
escenario era la selva, un medio inusual para el desempeño 
de las operaciones y en particular difícil  cristalizar con 
éxito el apoyo de comunicaciones, sin embargo la 

Jiménez Villarreal  Roberto Xavier 
Mayo. de E.M. 
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preparación profesional de los soldados que lucen las 
banderolas en sus solapas hizo posible un desempeño 
impecable de esta novel arma. 

Comprendimos cual era la intención y el concepto del apoyo 
de comunicaciones en el sector de responsabilidad de la 21 BS 
“Cóndor” y el Agrupamiento Táctico de Selva “General 
Miguel Iturralde”.  Se había utilizado todo el alambre de 
campaña existente en la Compañía, los puestos de mando 
contaban con controles remotos para mantener la seguridad 
de los mismos. Las radios HF y VHF militar con seguridad y 
salto de frecuencia conformaban el Sistema de 
Comunicaciones. 

Como oficial de comunicaciones para el Agrupamiento 
Miguel Iturralde fue designado el Sr. Teniente (+) Rodríguez, 
mientras que a mí se me dispuso permanecer en la 
Compañía de Comunicaciones N° 21. Pronto las unidades 
empezaban a ser reforzadas y Patuca era uno de los puntos 
al cual arribaban las tropas entre ellos se encontraban un 
sin número de compañeros y amigos a quienes saludé antes 
de que ingresen a primera línea. 

Entre las anécdotas que llegan a mi mente están las 
conversaciones por radio que se realizaron entre mi Coronel 
Grijalva José, Comandante de la Brigada de Selva N° 21 
“Cóndor” y el General Trigoso comandante de la V Región 
Militar del Perú, las mismas que se materializaban a través 
de nuestra vieja radio TRA 931/F, y en las cuales se 
manifestaba las justificaciones ante las violaciones de 
sobrevuelos de aeronaves o encuentros entre patrullas.  

Elaborar las I.E.C que utilizarían las unidades fue una de las 
tareas que se me encomendó en mi paso por la C.C 21, las 
mismas que por seguridad tuve que transportar a 
“Gualaquiza” y entregar personalmente al encargado de 
comunicaciones de esa unidad. Luego de escuchar y recibir 
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el primer parte de muertos, en el cual se encontraba el 
Soldado Pilco Chango Héctor del Batallón de Selva No 61 
“Santiago” muerto en el Destacamento “Teniente Hugo 
Ortiz” durante un bombardeo y ataque peruano y asistir a 
la velación del Conscripto Sanquash perteneciente a la 21 
B.S. “Cóndor”; organizar las pocas líneas telefónicas para 
prestar ese servicio al personal que se encontraba en este 
punto de paso hacia el campo de batalla.   

Subir al nido del Cóndor, como parte de uno de los 
reconocimientos fue una gran experiencia, en este lugar se 
encontraba materializado un puesto de observación y se 
contaba con comunicaciones y desde este punto se observaba 
la majestuosidad de la selva que se había convertido en el 
campo de Batalla; se escuchaban explosiones y su eco 
retumbaba en todo el valle; mientras estábamos en este sitio 
recibimos la comunicación de que nuestros aviones salían a 
interceptar aeronaves enemigas, fueron segundos del sonido 
de aviones sobre el valle y después un silencio total, al 
regresar a Patuca nos enterábamos que se había derribado 
una avión peruano, Sukhoi SU-22ª, Fitter-F Supersónicos.  A 
las 13.30 del 10 de Febrero de 1995 en circunstancias en que 
bombardeaban a nuestras tropas. 

Partí de Patuca el 12 de Febrero, habiendo llegado los 
oficiales del segundo grupo pertenecientes al Batallón de 
Comunicaciones No 1, mi destino fue el Puesto de Mando del 
Teatro de Operaciones en Cuenca, no me había desvinculado 
del conflicto, ahora mi misión se centraba en formar parte 
del equipo que materializaba el Sistema de Comunicaciones 
desde el Puesto de Mando, hacia todas las unidades de la 
Fuerza.  Se habían habilitado todos los puntos de repetición, 
lugares a los cuales periódicamente teníamos que acceder 
para llegar con abastecimientos y realizar el 
mantenimiento de los equipos. 
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A finales de mayo regresé a mi unidad de origen, a la cual 
poco a poco iban retornando el resto de oficiales, con 
diferentes historias, con diferentes experiencias pero, eso sí, 
satisfechos del deber cumplido. Siendo esta, la misión más 
importante en la historia de nuestro país, nos convertimos 
en ojos y oídos del mando y facilitamos el comando y control 
de las operaciones en todos los puntos de la patria. 

 

 
 

Persona de la Compañía de Comunicaciones No 21 “Cóndor” en 
Tiwintza en marzo de 1995, encargada del enlace y mando de los 
equipos de Combate desplazados en la Zona de Operaciones 
“Cenepa”
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HOMBRES DE GUERRA, RELATOS DEL “CENEPA” 

Cuando transcurría el año de 1993 y ostentaba el grado de 
teniente, había terminado el Curso Operacional de 
Artillería Antiaérea y para el 10 de Agosto de 1993, fui 
dado el pase al Grupo de Artillería Antiaérea N° 81 “Tnte. 
Ledesma” acantonado, en ese entonces, en la provincia del 
Oro, parroquia del Guabo, en donde esta gran unidad estaba 
en un proceso de transición, de Grupo; al Agrupamiento de 
Artillería “BOLÍVAR”, y con este fin desde Riobamba, se 
había destinado al grupo antiaéreo 81 con su material, a que 
se agregara al Grupo Bolívar. 

En 1994 realice el curso de mantenimiento II escalón 
Oerlikon, en la ciudad de Quito y fui designado a cumplir 
funciones de sub comandante de la primera Batería y jefe 
de mantenimiento del sistema 35mm Oerlikon del Grupo 
antiaéreo 81 Tnte Ledesma, como comandante de Batería se 
encontraba el Sr. Capt. de A. Fabián Duque, además se 
puede mencionar que para este, estaba a cargo del comando 
del Grupo AA. 81, mi Tcrn. de E.M. Jaime Sánchez y de 
comandante del Agrupamiento mi Tcrn. de E.M. Luis 
Montalvo. 

León Dávila Mauricio Fernando 
Mayo. de E.M. 
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En los años de 1993 y 1994, la unidad cumplía un sin número 
de ejercicios en el sector de responsabilidad asignado a lo 
largo de toda la zona de despliegue de la III DE, en general, 
y específicamente en las posiciones de empleo de cada una 
de las Baterías antiaéreas, cumpliendo las políticas del 
mando, que mantenían a las tropas en un continuo 
entrenamiento de personal y material así como del debido 
mantenimiento a dichas posiciones. 

Para finales de 1994, las noticias  de movimiento de tropas 
hacia la zona oriental debido a incursiones peruanas hacia 
territorio Ecuatoriano, era el común denominador de las 
conversaciones en el campamento militar. 

Las escenas más inolvidables de mi vida empiezan a 
producirse en los primero días de Enero de 1995. Tenía un 
año de haberme casado y ocupaba una pequeña villa en el 
campamento militar del Bolívar. Aproximadamente a las 
02:00h empezó a sonar la alarma en todo el campamento 
militar del Guabo, y entre sobras e incertidumbres me 
despedía de mi amada esposa para junto a todos los soldados 
del cuartel acudir al incierto llamado de la patria.  Tome mi 
mochila siempre lista y corrí en medio de esa noche hacia 
los hangares y en el trayecto se escuchaba gritos, llantos y 
despedidas. Llegue al sitio de reunión de mi batería, no 
puedo describir cómo; pero todo el personal del grupo 
antiaéreo actuaba en silencio como un reloj y  las unidades 
iban encolumnándose hacia la prevención del Bolívar con 
todo el material y equipo listos para entrar en posiciones de 
combate.  

La mayor falencia de mi unidad en ese momento era la 
escasez de conductores para los  camiones que arrastraban 
las piezas,  directores de tiro y demás vehículos 
administrativos, por lo que la mayoría de oficiales tuvimos 
que conducir necesariamente un Camión con su equipo. 
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 Esa noche se hizo larga, el rugir de los camiones Reos que 
halaban las piezas antiaéreas se desvanecían en los caminos 
polvorientos que conducían a nuestras posiciones y uno a 
uno se separaban para finalmente llegar a nuestro destino, 
las posiciones principales de empleo; ubicadas en “Loma 
Colorada” un sector agrícola al frente de la población de 
Arenillas.   

Pero la noche seguía y nuestro trabajo era primordial, 
dispuse que la sección a mi mando emplazara las piezas y se 
realizaran los ajustes requeridos para tener el material a 
punto con los primeros rayos de luz, y la gente así lo hizo, 
con machete en mano y en penumbras abrimos las trochas y 
alineamos el material para realizar las pruebas de 
funcionamiento y tener todo el material antiaéreo de mi 
sección listo para ser empleado inmediatamente. 

Finalmente llego la mañana y nuestro trabajo estaba 
completo, las líneas tendidas por el personal de 
comunicaciones fueron comprobadas y funcionaban 
adecuadamente y junto con el resto de comandantes de 
sección de las diferentes baterías antiaéreas dábamos parte 
que el dispositivo antiaéreo estaba listo y a punto para 
cumplir con nuestra misión, “Dar la alarma temprana y 
protección antiaérea a todas las unidades que se 
desplegaron en teatro de operaciones sur, y de tal manera 
garantizar que estén en óptimas condiciones para sus 
operaciones futuras”.  

Si la noche se hizo larga los días subsiguientes fueron 
eternos, éramos los que en caso de una generalización del 
conflicto, debíamos combatir primero y mientras algunos se 
debían ocultar en sus trincheras nosotros debíamos  salir a 
las piezas a combatir las incursiones aéreas e impedir 
bombardeos o ataques a tropas propias. 
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Los radares de alerta temprana, especialmente el que se 
hallaba en cerro “Colibrí” trasmitieron en más de una 
docena de veces la inesperada alarma, esta se daba, cada 
vez que los aéreos peruanos despegaban de Talara, y 
tomaban trayectoria norte hacia el límite político 
internacional, pero en ninguna de estas maniobras 
sobrepasaron dicho límite, sin embargo nuestras armas 
estaban activadas y a la espera de ese combate sabíamos 
que era cuestión de pocos minutos para que una aeronave 
cruzará y atacará a nuestras posiciones. 

En unas pocas semanas se realizo el completamiento 
orgánico de mi sección, con reservistas y conscriptos nuevos 
que en el terreno completábamos  la instrucción para el 
combate. 

La incertidumbre de una conflicto generalizado estaba 
siempre presente en nuestras mentes, no sabíamos cuanto 
tiempo deberíamos estar en las posiciones y si nuestros 
abastecimientos nos alcanzarían. Con este antecedente 
decidí cambiar  los horarios de régimen interno 
especialmente para estar operativos en las horas criticas de 
rancho y descanso, es decir cuando podríamos ser más 
vulnerables a un ataque enemigo. 

En uno de los días del mes de febrero, cerca al medio día, 
nuevamente se activó la alarma temprana y corrimos hacia 
nuestras piezas y radar. Esta vez es diferente, nuestro 
radar director de tiro se activa en unos cinco minutos y 
para la sorpresa de todos vemos en pantalla un eco 
desconocido en nuestro espacio aéreo y en la red radio de 
tiro los mensajes eran muy confusos, no sabíamos si era una 
aeronave amiga o enemiga. El radar de alarma temprana 
de igual manera nos alertó de este eco sin confirmación. Es 
un momento crítico, desde el director de tiro dispuse que las 
armas que estaban cargadas quitaran los seguros y se 
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prepararan a combatir. Al igual que el resto de las baterías 
Oerlikon procedimos a pedir autorización de disparo y batir 
a este blanco desconocido, en unos pocos segundos estaba en 
mi sector de responsabilidad y con la cámara de televisión 
del equipo podíamos distinguir un helicóptero Blanco con 
algún distintivo rojo, asumiendo que se trataba de una 
aeronave enemiga, di parte a mi escalón superior por la 
radio y solicite autorización de disparo, sin embargo la 
respuesta era la misma que al resto de secciones de tiro que 
ya habían solicitado permiso de disparo, Que aguardáramos 
hasta que ellos puedan confirmar el blanco. Mientras se 
pedía autorización y  se esperaba la misma, el aéreo salió de 
mi alcance y dispuse colocar los seguros a las armas. Tras 
unos minutos por todos los medios se disponía que no 
disparáramos ya que se trataba de un helicóptero de la 
Fuerza Naval que había salido a realizar un 
reconocimiento del límite político internacional, pero sin 
coordinar con la defensa aérea y por ende causo este mal 
entendido y casi accidente con nuestro sistema de defensa 
antiaérea instalada en la zona de operaciones. 

Tras estos acontecimientos, empecé a tener inconvenientes 
con el clase encargado del radar de tiro que trabajaba 
conmigo en el mismo. Podríamos decir que poco a poco se 
fue apoderando  el miedo de la guerra y entró en un estado 
depresivo y negatividad que no podía controlar y que de 
igual  manera me tomaba por sorpresa, sin saber que podía 
hacer. Durante más de una ocasión mencionado Sargento 
me pedía que le autorizara salir hasta la población más 
cercana para poder entrevistarse con su esposa e hijos, a los 
cuales el presumía nunca más los volvería a ver por efectos 
del conflicto.  

Se firmaba el acuerdo de “ITAMARATY”,  empezamos a 
tener un régimen de operación y descanso, que no  
descuidara la alerta ni la operación antiaérea de ser 
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TNTE. DE A. Mauricio León en el P.M. de la Batería A.A. 

necesaria, entonces con horario operábamos las piezas y 
poco a poco la tención binacional fue disminuyendo, se 
aprovechó esta calma para reforzar nuestras posiciones y 
fortificar los refugios de personal y munición. 

Simultáneamente se nos dispuso que realizáramos una 
práctica de  tiro con nuestras piezas antiaéreas, quizá como 
una demostración de fuerza, y nos trasladamos hacia un 
polígono cerca de Pampas del Tono, y aquí en consenso con 
todos los soldados que conformábamos la sección de tiro, 

decidimos que el señor sargento que padecía de esta especie 
de estrés de guerra se ubicara en una de las piezas que 
disparaba y fuera él quien realice este tiro, ya que por 
información de sus propios compañeros, él nuca había 
disparado el cañón 35mm, y esperábamos que el estruendo 
de los cañones gemelos lo haga reaccionar y así poder 
contar con este muy importante miembro del equipo. Y al 
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final de la jornada de ese día concluimos que en realidad 
esta actividad si le hizo reaccionar y, quizá sumada a la 
idea de que ya existió un alto al fuego en el sector del 
conflicto, dio los resultados que habíamos esperado.  

Los días seguían su paso, con tanta calma que los vínculos 
entre este puñado de hombres se fortalecían tanto como el 
de una familia y en unos pocos meses nos habíamos conocido 
y comulgado espiritualmente con nuestra alma y quizá con 
más obscuro de los temores y el más grande de los 
sacrificios, saber que en cualquier instante tendríamos que 
de ser necesarios debíamos ofrendar nuestra vida por la 
libertad de la patria. 

Para fines de mayo, empezamos a retornar a la unidad, 
nuevamente rugían los camiones, pero su sonido era 
diferente, ahora llevaban una canción de victoria y un 
mensaje a nuestras familias de retorno a casa, para 
nosotros y ellos de felicidad y para muchos otros de pena y 
dolor de haber pagado el precio más caro de sostener un 
conflicto, que es el de perder un ser amado. 

Considero que a esta temprana edad pude conocer y valorar 
a muchos hombres y mujeres de mi patria que representan 
iconos sólidamente grabados en lo más profundo de mí ser y 
que han sido el direccionamiento para toda mi vida. Seres 
honorables y valientes así como otros muy negativos, pero 
de todos se ha aprendido y se han obtenido lecciones de vida 
y superación  

En este sector de la patria solo estuvimos héroes anónimos, 
con las ansias y deseos de enaltecer a nuestra patria y 
evitar sea mancillada, gloriosos combatientes que con 
mucho dolor nos enterábamos de nuestras bajas en el 
conflicto, soldados, compañeros, amigos eran los que habían 
dejado atrás sus vidas, parte de sus cuerpos, pero 
retornábamos con la frente altiva y sano orgullo de saber 
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que en esta ocasión no se dio ni un paso atrás, triunfamos, 
los hicimos retroceder y hoy lo piensan mucho para volver a 
agredirnos. 

 

 

 

Tnte. de Art. Mauricio León en la cabina de mando del Oerlikon 
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LA ZONA DE OPERACIONES SUR, DESDE EL 
OBSERVATORIO AVANZADO DE ARTILLERÍA EN 

EL TANQUE DE AGUA DE GUABILLO 

La vida militar al ser una religión de hombres honrados, 
permite al soldado nutrirse con la satisfacción del trabajo 
desinteresado junto a su pueblo, procurándole el cuidado 
prolijo para su desarrollo y supervivencia, es así como el 
militar engendra en su corazón el más desinteresado amor 
por su terruño, al punto de llegar al sacro holocausto en 
defensa de su soberanía. 

Después de haber transcurrido los primeros años de esta 
nuestra noble carrera militar, llegó el año de 1993 en el cual 
fui considerado con el pase al Grupo de Artillería 
Autopropulsado N° 11 “Teniente Rodríguez”. 

Este grupo se constituía en la unidad de apoyo de fuegos 
orgánica de la Brigada de Caballería Blindada N° 11 
“Galápagos”, acantonada en la ciudad de Riobamba. 

A mi presentación en la unidad fui inmediatamente 
designado como Observador Avanzado de la Segunda 
Batería de Tiro de este glorioso Grupo de Artillería, el 

Marroquín Abarca  Fernando Arturo 
Mayo. de E.M. 
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mismo que estaba constituido por tres baterías de tiro 
conformadas en base de cuatro piezas de artillería 
autopropulsada de 155 mm de fabricación francesa, además 
contaba con una batería servicios y una batería comando. 

Los oficiales que conformábamos la Plana Mayor y la 
Segunda Batería de Tiro, éramos los siguientes: 

Plana Mayor del G.A.A.P 11 

Tcrn. E.M Freire Ernesto Comandante 
Mayo de A. Muñoz Fernando Segundo Comandante 
Mayo de A. García Wellington Oficial de Personal y 

Logística 

Oficiales de la Segunda Batería de Tiro del G.A.A.P 11 

Capt. de A. Vallejo Jorge Comandante de la 2° Batería 
de Tiro 

Tnte. de A. Avilés Vinicio Subcomandante de la 2° 
Batería de Tiro 

Tnte. de A. Marroquín Fernando Observador Avanzado de la 
2° Batería de Tiro 

Como acciones importantes previas al Conflicto, se 
desarrollaron en el mes de junio de 1994 en el sector real de 
empleo de las unidades en la provincia de El Oro, las 
maniobras a nivel Fuerzas Armadas, esto según el Plan 
Militar de Guerra en vigencia para esta época, mismo que 
se pondría en ejecución a partir del mes de diciembre del 
mismo año. 

Posteriormente y una vez realizadas todas las acciones 
tendientes a mejorar las observaciones determinadas en las 
maniobras ejecutadas en el mes de junio; el Alto Mando 
Militar en el mes de octubre de 1994 realiza una visita 
oficial al Grupo de Artillería Autopropulsado N° 11, para 
verificar la operabilidad del material bélico, operatividad 
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de sus soldados y la correcta actualización de los planes de 
guerra externa.  

Finalmente como actividad de suma importancia el 
Comando del Ejército dispone al Grupo de Artillería 
Autopropulsado N° 11 realice entre el lunes 7 hasta el 
viernes 11 de noviembre de 1994 los reconocimientos 
necesarios en los sectores de Arenillas, Loma Colorada, 
Bejucal, Chacras, Guabillo y Carcabón, con el objetivo de 
ubicar las áreas de posiciones para las piezas de artillería, 
áreas administrativas, puestos de observación avanzados de 
artillería y puestos de mando de las baterías y del grupo, en 
concordancia con la actualización del plan de guerra, para 
efectuar estos reconocimientos se consideró como área 
administrativa el Destacamento Militar Montufar. 

Para el mes de diciembre de 1994, se tenía conocimiento en 
forma muy restringida de aislados incidentes en el sector 
sur oriental de nuestro país con soldados del ejército 
peruano, ante lo cual la disposición para el Grupo de 
Artillería fue preparar su personal, material y equipo para 
iniciar con la movilización hacia la frontera sur, en esta 
parte considero importante recalcar que el espíritu militar 
y el profesionalismo puesto de manifiesto en estos momentos 
alcanzó sus máximos niveles de expresión patria, la familia 
fortín de refugio del militar representó la fuerza moral que 
permitía dejar de lado la zozobra por lo desconocido y 
fortalecer la conciencia espiritual de profundo amor patrio, 
al terruño, a lo nuestro, a lo que en futuro sería de nuestros 
hijos, concientizándonos en que el descalabro político y 
militar del año 1941, así como los tristes días de 1981, no se 
podían repetir ahora con estas nuevas generaciones 
inculcadas en el hecho de que la libertad no se la implora de 
rodillas sino por el contrario esta se alcanza en los campos 
de batalla con el arma al brazo y con el máximo sacrificio 



 
 

 

177 

de amor y vida, nuestro holocausto por la dignidad y la 
grandeza de la Patria. 

Para la tercera semana del mes de diciembre de 1994, el 
Grupo de Artillería ya tenía verificada la munición en los 
refugios de Arenillas en el Batallón de infantería N° 1 
“Constitución” y contaba con las piezas autopropulsadas ya 
adelantadas en esta unidad militar. 

Para cumplir con la movilización, la Brigada Blindada 
dispuso al Centro de Mantenimiento Blindado al mando del 
señor mayor Calahorrano que en coordinación con el 
Comando de Apoyo Logístico N° 11 “Calicuchima” iniciara 
todas las acciones pertinentes a fin de cumplir con la 
movilización de los tanques hacia su sector de empleo, para 
cumplir con la movilización se emplearon las plataformas 
orgánicas de la Brigada y otras pertenecientes a organismos 
públicos, y con la finalidad de guardar al máximo el secreto 
de la movilización dispuesta por el Alto Mando Militar y en 
concordancia con la aplicación de la Alerta Azul, la 
primera medida que se aplicó para no llamar la atención de 
la población riobambeña fue pintar los cabezales de la 
Brigada de diferentes colores y se les agregó un sello en cada 
puerta de la cabina con la siguiente designación: “Empresa 
de Transportes Pesados FAYUL”, una vez embarcados los 
tanques en las plataformas, estos eran tapados con planchas 
de triplex y encima de estas se colocaba una lona dando la 
apariencia de un conteiner, escondiendo de esta forma la 
silueta del vehículo blindado ante la población, de esta 
manera los tanques de los Grupos de Caballería Blindada y 
las piezas de artillería autopropulsadas de 155mm, 
empezaron a ser movilizadas desde su sede en la ciudad de 
Riobamba hasta la frontera sur; nuestras piezas de 
artillería llegaron al Batallón de Infantería N° 1 
“Constitución” acantonado en la población de Arenillas 
entre los días 6 y 7 de enero de 1995 al mando del señor 
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Capitán de Artillería Vinicio Vallejo, Comandante de la 
Segunda Batería de Tiro, los taques de los Grupos de 
Caballería Blindada se quedaron en el área de reunión 
designada en el sector de Naranjal, en razón de que la 
Brigada Blindada constituía parte de la Reserva 
Estratégica del Ejército. 

En la noche del viernes 6 de enero de 1995, el Grupo recibió 
la disposición de preparar todo el equipo, y el personal 
procedió a despedirse de sus familiares para estar en 
condiciones de salir a las 20:00 h en transporte terrestre 
hacia la provincia de El Oro; a la salida de la Brigada se dio 
un hecho curioso que lo viví por primera vez: a nuestra 
salida de la Brigada Blindada todos los familiares del 
personal militar que residían en esta ciudad estuvieron a 
despedirlos dando origen un momento muy emotivo y a la 
vez de considerable compromiso con nuestras familias, la 
institución y nuestra patria; lágrimas, pañuelos blancos y 
gritos efusivos de viva la Patria y ni un paso atrás, serán el 
recuerdo imperecedero testigo de este momento en mi 
mente. 

El día sábado 7 de enero de 1995, después de viajar 
aproximadamente 11 horas, llegamos a las instalaciones del 
Grupo de Artillería N° 1 “Bolívar” en la población de El 
Cambio, aquí el escenario vivido en Riobamba a nuestra 
salida se repetía ahora con los familiares de los soldados de 
este Grupo de Artillería; ante la impaciente mirada de la 
gente que se encontraba en la prevención de esta unidad el 
convoy del Grupo de Artillería Autopropulsado N° 11 
ingresó al patio de formación de la unidad, cuando los 
vehículos se estaban parqueando para que el personal 
descendiera de los mismos, llegó la orden de alerta roja, el 
momento de la verdad había llegado, la guerra con el Caín 
de América era inminente, la reacción de todos al unísono 
fue renunciar a la preocupación por lo seres queridos 
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dejados atrás dando paso a un intenso patriotismo y 
denodado profesionalismo, rápidamente empezamos a 
revisar nuestro armamento individual y el equipo técnico 
necesario para cumplir con nuestra misión, el comandante 
de la unidad señor Teniente Coronel Ernesto Freire dio la 
orden para salir inmediatamente en los mismos vehículos en 
dirección al Batallón de Infantería N° 1 “Constitución” para 
embarcarnos en nuestras piezas de artillería y salir a 
ocupar las posiciones de guerra, la segunda batería de tiro 
al mando de su comandante señor Capitán Vinicio Vallejo 
junto con el subcomandante Teniente Vinicio Avilés 
ocuparon la posición provisional de tiro en inmediaciones 
de Torre Bejucal, mientras que la primera y tercera batería 
de tiro ocuparon posiciones principales en el sector de Loma 
Colorada, lo cual permitió que este mismo día el Grupo se 
encontrara desdoblado en el terreno y listo para emplearse 
a ordenes del Centro Coordinador de Apoyo de Fuegos de la 
III División de Ejército “Tarqui”, al mando del señor 
General de Brigada René Elías Gordón, Comandante de ésta 
División. 

En mi caso fui trasladado al tanque de agua del 
destacamento de la Policía Nacional en el poblado de 
Guabillo, el cual sería desde esta fecha hasta el momento de 
la desmovilización, el Puesto de Observación de la Segunda 
Batería de Tiro del Grupo de Artillería Autopropulsado N° 
11 en su posición provisional. 

Una vez establecido en este lugar, procedí a verificar mis 
comunicaciones y hacer el reconocimiento de los sectores y 
puntos característicos del terreno desde este observatorio en 
concordancia con mi calco de concentraciones, lo que me 
permitiría transmitir los pedidos de fuego ya planificados y 
los que se pudiesen considerar para efectuar el respectivo 
apoyo de fuegos en beneficio de la maniobra materializada 
en mi sector de responsabilidad. 
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En este lugar fui recibido por tres miembros de la Policía 
Nacional, los cuales cumplían su servicio de destacamento 
en este poblado, los mismo que se pusieron a mi disposición 
indicándome que su función en el lugar era velar por el 
orden y seguridad de este poblado, pasaban los días y el 
personal del Batallón de Infantería N° 1 “Constitución”, que 
se encontraban delante de mi observatorio mejoraba día a 
día sus fortificaciones en el terreno en dirección paralela al 
Canal de Zarumilla. 

Como vivencia importante se puede relatar que durante la 
entrada en posición con el material de 155 mm al sector de 
Torre Bejucal y debido a las fuertes lluvias que se 
presentaban en esta época el terreno cedió, ante lo cual una 
de las piezas con un peso aproximado de veinte toneladas se 
volcó, felizmente sin tener que lamentar desgracias 
personales, mismas que se hubieran transformado en bajas 
no de combate para la batería; afortunadamente en el 
sector se encontraba una pluma y se pudo restablecer al 
auto propulsado y entrar en posición con todo el material 
de artillería  

Una vivencia adicional, que se mantiene permanente en mi 
memoria hasta los presentes días, fue el cambio del 
armamento individual en dotación, durante toda mi vida 
militar fui dotado con el Fusil FAL de fabricación Belga 
calibre 7.62, por decisión del Alto Mando, en este conflicto se 
nos retiró este armamento y se nos entregó fusiles HK de 
fabricación alemana calibre 5.56, lo cual originó que se 
efectuaran lecciones de montaje y desmontaje del nuevo 
armamento y tiro de familiarización, mismas que se 
realizaron en el sector de Loma Colorada.  

A partir del día 20 de enero de 1995, según información de 
nuestra inteligencia militar, tropas peruanas pertenecientes 
a la Primera Región Militar Peruana, estaban 
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preparándose para cruzar el Límite Político Internacional 
en nuestro sector, ante lo cual nos encontrábamos listos 
para enfrentarlos y no permitir esta violación a nuestro 
territorio, ante este hecho la población civil de los caseríos 
de Guabillo, Chacras y Carcabón en mi sector fueron 
evacuados por miembros de la Policía Nacional, este día fue 
la última vez que supe de los tres miembros de la Policía 
Nacional del Destacamento de Guabillo, a partir de este día, 
los tanques T55 de la Brigada de Caballería Blindada N° 1 
peruana comenzaron todas las noches, desde las 22:00h 
hasta las 2:00h aproximadamente a moverse por la vía 
carrozable paralela a lo largo del Canal de Zarumilla, lo 
cual se comunicaba inmediatamente al Centro Coordinador 
de Apoyo de Fuegos y al comando del Grupo, 
manteniéndonos todos en constante alerta ante su posible 
ingreso a nuestro territorio, en previsión de estas acciones 
enemigas recibí la orden del Comando del Grupo, que al 
momento en que verifique en mi sector de responsabilidad 
que elementos peruanos cruzaban el canal de Zarumilla, 
inmediatamente dar la orden de fuego de efecto sobre la o 
las concentraciones necesarias para batir al enemigo, para 
esto las piezas quedaron cargadas y apuntadas con la 
dirección general de tiro al sector de responsabilidad con los 
alto parlantes de las piezas de artillería en su volumen 
máximo, para que a mi orden de “FUEGO DE EFECTO”, se 
proceda a ejecutar el fuego de artillería, después de diez 
días, el enemigo puso fin a estas acciones, lo cual permitió 
que las piezas de artillería fueran descargadas y ubicadas 
en posición normal, pasando a una tensa calma, hasta el día 
domingo 7 de mayo de 1995, fecha en que se recibe la 
disposición del escalón superior de prepararnos para iniciar 
la desmovilización de las fuerzas militares de ambos países, 
esto ante el cese de fuego ya impuesto como consecuencia 
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ineludible del triunfo de nuestras fuerzas militares sobre las 
fuerzas armadas peruanas. 

Finalmente el día martes 9 de mayo de 1995, en la población 
de Arenillas y con la presencia de nuestro pueblo y 
autoridades civiles y militares y de los miembros de la 
Misión de Observadores Militares Ecuador-Perú, en una 
solemne y emotiva ceremonia militar, el Grupo de Artillería 
N° 11 “Teniente Rodríguez” dejaba sus posiciones de guerra 
ocupadas durante 108 días, siempre listos a cumplir con la 
misión sagrada de defender la heredad territorial, para 
retornar a sus instalaciones de tiempo de paz en la ciudad 
de Riobamba. 

En estricto apego a la veracidad de los hechos relatados, 
puedo afirmar que ante este ambiente de intranquilidad y 
zozobra y en la cual la Patria vivía sus horas más aciagas, 
en sus hijos afloró el máximo espíritu militar engrandecido 
por el ejemplo de sus héroes de otras jornadas épicas, ahora 
la Patria nos daba la oportunidad de defenderla y no 
dejarla ser mancillada, al punto de inmolarnos por su 
existencia, alcanzando la mejor muerte, aquella que solo es 
predestinada para sus mejores hijos. 

Al final de la jornada solo nos queda recapacitar sobre las 
acciones realizadas y hechos vividos. 

El amor a la Patria no tiene fin, y ésta para su grandeza 
necesita del aporte de sus hijos, los cuales deben prepararse 
día a día para velar por su integridad y grandeza. 

Solo a un pueblo fuerte, educado y organizado con 
profundos valores cívicos y morales, puede depararle el 
destino días de gloria y triunfos a su Patria. 

Ella es la madre que abnegadamente nos acoge y nos 
entrega lo mejor de su interior para nuestro crecimiento y 
desarrollo. 
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Por esto juventud 
de mi Patria les 
invito a sentir; y 
ser el ciudadano 
responsable que 
desde cualquier 
rincón de la Patria 
y en todas las 
acciones que 
diariamente 
cumplimos siempre 
tengamos presente 
que la Madre 
Patria debe ser la 
razón suprema de 
nuestro existir; y, 
que su grandeza 
sea la meta a la que 
debemos coadyuvar para que juntos, civiles y militares, en 
esta pluralidad étnica que enriquece nuestros orígenes, nos 
complementemos siempre para hacerla grande y fuerte 
cada día, que los jinetes apocalípticos del hambre, la guerra 
y la muerte no tenga asidero en las nuevas generaciones, 
que por siempre la paz, el honor y el desarrollo enmarquen 
el futuro de este nuestro Ecuador Amazónico. 

Finalmente quisiera hacer un profundo reconocimiento a 
mi Capitán de Artillería Vinicio Vallejo, porque con su 
liderazgo y don de gente, supo inculcar en cado uno de los 
oficiales, voluntarios, conscriptos y empleados civiles de la 
Segunda Batería de Tiro, la fuerza moral y ética para 
cumplir con la misión asignada resaltando el patriotismo y 
profesionalismo en estos momentos de guerra, lo cual 
quedará como una enseñanza de vida en cada uno de sus 
subordinados.
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DE LA DEFENSA EN POSICIÓN AL COMBATE EN 
POBLADOS 

Continuando con mi vida militar como un soldado más de la 
Patria y luego de haber militado en los Batallones de 
Infantería No 3 “Pichincha, (En Pasaje), No 1 “Constitución” 
(Arenillas), Escuela de Formación de soldados del Ejército 
(Machachi), Batallón de selva No 50 “Morona” (Taisha), fui 
dado el pase al Batallón de Infantería No 2 “Imbabura” 
acantonado en la Ciudad de Santa Rosa, Provincia de El 
Oro, siendo designado como comandante de la segunda 
Compañía, por mi Comandante de ese tiempo el Sr. Teniente 
Coronel de Estado Mayor Vicente Ontaneda, haciéndome 
cargo de mis funciones sin novedad. 

Dentro de los Procedimientos Operativos Normales (PON) 
de la unidad era que las compañías completas entraban a 
destacamento por el lapso de dos meses a cumplir con la 
misión de protección y vigilancia de fronteras, la misma 
que me tocó asumir para fin del año 1994, y por los meses de 
enero y febrero (normalmente eso ya no sucedió por el 
conflicto que se suscito). Como es privativo de todos quienes 
hemos desempeñado esas funciones, como comandante del 

Martínez Berrazueta  Marco Antonio 
Mayo. de E.M. 
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subsector en el destacamento de Cayancas Nuevo, 
cumpliendo con todas las tareas encomendadas, cuando  ya 
los primeros días de enero de 1995, se recibió la orden de 
ocupar efectivamente las posiciones que en ese tiempo eran 
a la altura de la LICOR “a” (línea defensiva en las 
quebradas del sector entre Arenillas y Huaquillas, la cual 
fue previamente agravada para evitar el paso 
especialmente Blindados y sobre la cual se apoya la defensa 
en posición),  mas delante de las pampas del tono, y 
preparar las mismas en virtud que había movilización 
militar a la frontera porque ya hubo incidentes en el lado 
sur oriental de la frontera con Perú. 

Una vez asumidas las posiciones defensivas asignadas en mi 
sector de responsabilidad, se volvió a recibir otra orden que 
prepare al personal militar asignado a mis órdenes para 
trasladarnos a otro sector de responsabilidad, para lo cual 
nos completaron el orgánico con reservistas que llegaron en 
esa noche, pero con absoluto secreto (mismo sería informado 
cuando se efectivice la orden), y en coordinaciones con el 
Comando del Batallón, en una noche (aproximadamente las 
23h00); a inicios del mes de enero de 1995 nos embarcaron en 
camiones civiles y nos trasladaron lo mas sigilosamente a la 
ciudad de Huaquillas (Limite Político Internacional) y en 
coordinaciones con las Fuerzas de Resistencia que jugaron 
un papel sumamente importante en el conflicto (Hombres y 
mujeres profesionales de la provincia de El Oro, entrenadas 
militarmente para colaborar con las tropas en situaciones 
de paz y conflicto) prácticamente nos infiltramos toda mi 
compañía en Huaquillas, esa noche temporalmente 
ubicándolos en edificaciones terminadas y en construcción 
de acuerdo al reconocimiento que por ahí mismo me toco 
efectuar, con las disposiciones que nadie podría asomarse 
durante el día, inclusive que el rancho (café, almuerzo y 
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merienda) se la recibiría en las posiciones asignadas por los 
miembros de las Fuerzas de Resistencia. 

Amanecimos en Huaquillas, y desde ahí fue otra la realidad 
disímil a la que nos habíamos preparado durante todas las 
maniobras y diferente a los planes del Batallón (que eran las 
operaciones regulares, defensa en posición); ahora con todos 
los conocimientos adquiridos en los cursos básico, avanzado 
y Estado Mayor me puedo dar cuenta de todo los cambios y 
las concepciones defensivas de los mandos militares de ese 
entonces. 

Inicialmente las órdenes eran claras, no permitir que 
fuerzas del Ejército Peruano sobrepasen el Limite Político 
Internacional frente a la ciudad de Huaquillas, por eso es 
que el personal militar de la compañía fue ubicada 
inicialmente en los principales edificios y casas frente al 
límite, por núcleos, máximo y con las misiones especificas de 
defender el limite político internacional como en guerra 
regular (desde tal edificio hasta tal casa); y así 
transcurrieron los primeros días con una nueva misión e 
incluso para poder supervisar la mejor ubicación de mis 
tropas las Fuerzas de Resistencia nos proporcionaron ropa 
de civil, puesto que como estábamos en destacamento no 
disponíamos de ropa civil ninguna, con esa indumentaria 
proporcionada los comandantes tanto de compañía, como 
pelotón y hasta escuadra, éramos los únicos que podíamos 
salir en el día para movilizarnos e inspeccionar que el 
personal este en sus lugares asignados, para tenerlos 
informados de todo y por qué sucedían las nuevas órdenes. 

Ya en el transcurso de los días y con la situación que se 
agravaba cada vez más, llegaron como refuerzo mi Mayor 
Franklin Dávila, que estaba en la Academia de Guerra del 
Ejercito, para asumir el mando de la compañía, y el 
Teniente  de Infantería Marco Ayala Cabascango que venía 
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con el pase de guerra de la Escuela Politécnica del Ejército 
(ESPE), además nos reforzaron con un escuadrón del Grupo 
de Fuerzas Especiales No 26, para cambiar la misión y 
pasar de una defensa en posición a realizar defensa de 
poblados. 

Una vez entregada las responsabilidades a mi Mayor 
Dávila, pasamos a comandar el primer pelotón el Teniente 
Marco Ayala, al este de la ciudad, mi persona al centro 
porque ya conocía perfectamente las ubicaciones más 
importantes y especialmente porque desde mi puesto de 
combate estaba en perfecta ubicación para destruir todo 
personal peruano que quisiese cruzar el Puente 
Internacional, y el subteniente de Infantería Michael 
Cadena al oeste de la ciudad.  

El dispositivo adoptado inicialmente sufrió pocos cambios 
ya que la concepción inicial adoptada estaba apegada a las 
condiciones para emplear a las tropas en este tipo de 
defensa (defensa de poblados), porque se disponía de un 
cuarto pelotón hacia la retaguardia y que a la vez protegía 
el puesto de combate de la compañía que tomo un papel 
mucho más importante  en la concepción de la guerra en la 
provincia del Oro (evitar que el enemigo se tome la ciudad 
de Huaquillas para tener abastecimientos y continuar sus 
operaciones o tener una prenda territorial para negociar). 

Con la nueva misión se empezó el entrenamiento para 
ejecutar este tipo de tareas, muchos conscriptos y 
reservistas hasta soldados por  primera vez que veían este 
tipo de instrucción, la idea era que había que defender por 
núcleos cada manzana de la ciudad, para impedir que 
fuerzas peruanas se tomen la ciudad y logren obtener una 
abastecimientos y más que todo la ventaja logística para 
continuar con sus operaciones, para esto había que 
manipular explosivos, para abrir boquetes en las paredes, 
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tener preparados escaleras, cruzar por ventanas, si fuese 
necesario descender y ascender edificios y hasta la 
utilización de poleas para desplazarse rápidamente (una 
especie de guerra urbana), que necesitó de gran preparación 
y entrega por parte de quienes conformábamos la segunda 
Compañía del Batallón No 2 “Imbabura”. 

Hasta el momento todas actividades se desarrollan de 
acuerdo a las disposiciones recibidas, y con toda la 
población presente; una noche no recuerdo exactamente la 
fecha, hubo un intento de pasar el puente internacional 
supuestamente eran militares peruanos en estado de 
ebriedad, lo que ocasionó la alarma en la ciudad y la 
respectiva evacuación de la población civil (la evacuación 
fue controlada por la defensa civil, previamente había sido 
ejercitada con la población y salieron sin novedades 
especiales), solo entonces quedamos las fuerzas militares y 
como personal de abastecimiento logístico las fuerzas de 
resistencia de la Provincia de El Oro. 

Otra anécdota increíble de pensar en este momento fue que 
evacuaron todos los fusiles FAL, que disponíamos para ser 
remplazados con los nuevos fusiles HK, claro que el 
remplazo de los fusiles apenas nos mantuvo sin armamento 
individual aproximadamente tres días, si esto se enteraban 
los soldados de la primera región militar peruana, en ese 
tiempo otro fuese el “cantar” al momento, además llegaron 
nuevos de paquete, enfundados, ahí empezó una de las 
tantas odiseas, instruir al personal militar en el manejo de 
ese nuevo fusil; lamentablemente la situación en esa parte 
de la frontera no fue de lo mejor porque la situación 
logística era inestable no siempre llegaba, hasta poder 
habilitar nuestra propio abastecimiento logístico se sufrió 
mucho, lo que disminuyo la moral del personal 
especialmente conscriptos y reservistas, lo qué fue 
contrarrestado con hacer deportes, en la escuelita que 



 
 

 

189 

estaba el puesto de mando y trotes hasta Puerto Hualtaco, 
además se tuvo que intensificar el control para evitar robos, 
y situaciones que pudieron traer problemas al batallón o la 
brigada, ya que por la evacuación nos quedamos al mando 
de la ciudad de Huaquillas. 

Otro problema que se presento fue cuando se mino gran 
parte de la frontera, los contrabandistas de ambos lados no 
dejaban de realizar sus actividades, haciendo caso omiso a 
los letreros ubicados en los lugares donde se colocaron los 
campos minados, teniendo como consecuencia que algunos 
civiles, tanto ecuatorianos como peruanos fallecieron a caer 
en campos minados (como anécdota me acuerdo que cuando 
cayo en campo minado un contrabandista, tuve que 
ingresar al mismo sin pensar en las consecuencias para mi 
persona a sacarle porque había perdido la pierna y se 
encontraba herido, ya que el personal de la cruz roja no se 
atrevían a sacarle, y sin que fuese esto suficiente otra vez 
sin pensar en las consecuencias volví a ingresar al campo 
minado a sacarle la pierna, este momento me parece 
increíble y hasta un poco gracioso, pero en que pensaba ese 
momento, solo Dios lo sabe y me ayudo a seguir sin 
novedad, así que como dicen en los ámbitos militares yo en 
minas no he de morir),  tarea adicional que recayó sobre 
nosotros para evitar que pasen sobre dichos campos pero 
que fue una de los más duros trabajos que cumplir puesto 
que el control del contrabando “hormiga” es sumamente 
severo cumplir efectivamente, porque implicaba guardias 
permanentes y había que distraer al personal de la misión 
principal. 
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Teniente de I. Marco Antonio Martínez Berrazueta, durante el Conflicto 
Bélico de 1995, Comandante de la segunda Compañía del Batallón de 
Infantería No 2 “Imbabura”, acantonado en Santa Rosa provincia de El 
Oro, y designado a la defensa en posición de la Licor “A”, en Chacras y 
posteriormente realizar operaciones especiales urbanas de defensa en 
la ciudad de Huaquillas en el Límite político Internacional. Frente a la 
Brigada No 1 del ejército Peruano 

En cuanto al conflicto todas las noches llegaba la 
información de inteligencia militar que la madrugada del 
día siguiente iban a atacar elementos del Grupo de 
Comando y Observación Nº 111, es por eso que 
prácticamente no se dormía y se mantenía a las tropas en 
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sus diferentes posiciones listos desde las 02h00 cada día, lo 
que creaba otro problema de tensión en el personal militar, 
además muy poco se sabía de lo que pasaba en el lugar del 
conflicto, puesto que la mayor parte de noticias nos 
enterábamos por los medios de comunicación social (tv, 
radio y periódicos). 

Ya para el mes de mayo, cuando ya el conflicto empezaba a 
des escalar, el crudo invierno empezó hacer su trabajo 
negativo para ambos lados, así es que el rio Zarumilla 
inundó el lado peruano, y solo ahí pudimos observar a que 
enemigo nos enfrentábamos, ni pensar en ese tiempo, la 1ª 
División de Infantería (Tumbes), 7ª Brigada de Infantería 
(Lambayeque), Adicionalmente, encuadra a la 1ª Brigada de 
Artillería Coronel José Joaquín Inclán y a los de Artillería 
de Campana Nº 1 Dos de Mayo, Nº 111 Mariscal La Mar, Nº 
121 Sargento Mayor Fermín Nacarino y Nº 502 Capitán 
Adolfo Kin, esto solo frente a nuestro sector de 
responsabilidad; y además desplazo todos los campos 
minados en el Limite político internacional, haciéndose una 
tarea dificultosa en extremo para los miembros de la 
compañía de Ingenieros No 1 “Quitumbe”, el levantamiento 
de las minas como fue dispuesto por el escalón superior. Esto 
provocó que cuando empezó la desmovilización del personal 
agregado, otra vez tome el mando de la segunda compañía 
y tuvimos que quedarnos en la ciudad, en una casa 
abandonada que nos facilito el municipio para seguir con 
las tareas de protección y vigilancia de los campos minados 
hasta su total levantamiento, además el volver a revisar la 
ciudad para ir sacando explosivos que habíamos colocado 
para abrir boquetes, devolver material, que se utilizo para 
entrenar y estar listos para enfrentar cualquier acción y 
recoger armamento, munición que se tenía distribuido a los 
largo y ancho de la ciudad que se hubiese quedado al 
desmovilizarnos.  
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Aproximadamente regresamos a la unidad (Santa Rosa) 
para el mes de agosto de 1995, una vez que se normalizo las 
actividades y en cumplimiento a los PON fui relevado por el 
Teniente Gonzales, comándate de la tercera compañía.  

Pertenezco a una familia orgullosa a sus militares, mi padre 
fue soldado de la Fuerza Aérea Ecuatoriana, pero no ejerció 
la profesión, mi tío por el lado de mi madre General de 
División Luis Homero Berrazueta Pastor, mi tío político por 
parte de mi padre, Coronel de Aviación Juan Segovia, mi 
hermano Luis Alfonso Martínez Berrazueta, teniente 
coronel de Estado Mayor, han sido mis mayores referentes 
de ejemplo, disciplina, valor, coraje, abnegación, patriotismo 
para llegar a ser un ejemplo de militar para los que vienen 
atrás, como mi sobrino el cadete Esteban Martínez Sánchez, 
que seguirá manteniendo la estirpe y vocación militar en la 
familia. 
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CUMPLIR EL PROPÓSITO DE DIOS 

Muchas cosas podría decir en esta inmensa oportunidad que 
la vida me da para relatar lo vivido durante la Gesta 
Heroica del Cenepa, pero no me alcanzaría ni el espacio, ni 
el tiempo para hacerlo; tampoco sería justo para quienes 
comparten conmigo este honor inmerecido. 

Había estado estudiando en la ESPE, cuando en enero de 
1995, recibimos la disposición de cumplir con los pases de 
guerra. 

Para muchos de nosotros, era simplemente una preparación 
para lo que, posiblemente nunca sucedería,  -la guerra-. 

El 22 de enero de 1995 el Rector de la ESPE reunió al 
personal militar de la ESPE y presidió la lectura de los pases 
de guerra. Mi destinación sería a la Brigada de Selva No. 19 
“Napo” a cuyo Comando fuimos enviados alrededor de 20 
oficiales. 

Ya en el Comando de la Brigada nos recibió mi Gral. René 
Yandún, su Comandante, quien esa misma noche, nos 
informaba que; ese día, saldría la fuerza ecuatoriana que 

Ordoñez Cabrera  Wilfrido Patricio 
Mayo. de E.M. 
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desalojaría al enemigo infiltrado en lo que se denominaría 
“Base Norte”. 

Hasta aquí, el volver a la selva, el cambio de clima y las 
incomodidades de la situación de campaña, era lo único que 
me preocupaba, sin embargo al escuchar esta noticia, una 
profunda emoción inundó mi corazón; la guerra estaba a la 
vuelta de la esquina y aunque, era un oficial muy joven, no 
se necesitaba ser un experimentado estratega para 
comprender que la reacción del enemigo ante este hecho, 
sería la respuesta bélica. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Tnte. de I. Patricio Ordóñez C., con la Fuerza de Defensa Cercana de la Artillería 
Antiaérea en el Complejo Hidrocarburífero de Lago Agrio y Shushufindi durante 

el Conflicto de 1995. 

Lago Agrio, febrero de 1995 

Muchas memorias pasaron por mi mente, desde mi paso por 
el glorioso Colegio Militar “Eloy Alfaro” en donde, muy 
joven aún, soñaba con ser oficial del Ejército y defender a 
mí Patria. Reflexionaba; que a lo largo de la historia, 
muchos soldados de nuestro país y de muchos otros, habían 
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tenido honrosas vivencias en el  entrenamiento diario y en 
experiencias propias de la carrera de las armas, pero al 
final de sus carreras no habían tenido el honor supremo de 
participar en una verdadera confrontación bélica 
defendiendo realmente a su país. 

Ese hecho para mí era insuperable, una oportunidad que la 
historia permitía para demostrar, que aunque la guerra es 
uno de los eventos más repudiados por la humanidad, para 
nosotros los soldados es cuestión de honor y de una 
inexorable posibilidad de cumplir con el sagrado juramento 
de defender los derechos y la integridad de la Patria ante la 
agresión. 

Seguidamente fui puesto a disposición del B.S 56 
“Tungurahua”, acantonado en Santa Cecilia. Ahí, su 
Comandante, mi Tcrn. de E.M Walter Vela, nos dio la 
bienvenida, asegurándonos que en poco tiempo entraríamos 
al frente de batalla para relevar a los valientes que ya 
hacían historia en ese rincón de la Patria. 

En efecto, a inicios de febrero de 1995, se nos comunicó que el 
batallón ingresaría a relevar a uno de los grupos de Fuerzas 
Especiales que defendían Tiwintza. La fuerza seleccionada 
la conformaban 4 equipos de combate de los cuales yo 
formaría parte. 

La emoción seguía  creciendo, el saber que pronto estaría en 
el frente de batalla, me causaba sentimientos encontrados 
de satisfacción, pero también de temor, al fin y al cabo los 
horrores de la guerra no podían pasar por desapercibidos en 
mis pensamientos. 

Ya en la noche llegó el momento de partir pero, 
sorpresivamente, el Comandante del B.S 56, tomó la 
decisión de desplegarse con el personal orgánico de su 
unidad y no con los agregados, a quienes nos pidieron 
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quedarnos cumpliendo la misión propia  del batallón. 
Mentiría si dijera que no me alegré, a estas alturas, la 
madurez permite sincerar el corazón y tratar de ser lo más 
fiel posible al relato de una historia nacional que no merece 
ser opacada por vergüenzas particulares de juventud.  

Poco después de la partida del batallón, se incorporaron 
cerca de 800 reservistas entre oficiales y tropa cuya misión 
era cubrir física y operativamente las misiones, 
especialmente en la frontera con Colombia. 

Los reservistas llegaron con una emoción desbordante por 
defender a su Patria, muchos de ellos querían partir al 
frente de batalla y se ofrecían voluntariamente. 

A estas alturas, fui designado como Comandante de la 
Compañía cuyas misiones eran las de; proporcionar la 
defensa cercana a las Baterías de Artillería Antiaérea que 
protegían los complejos petroleros, evitar desembarcos 
paracaidistas y proteger las pistas de aterrizaje de Lago 
Agrio y Shushufindi. 

Mi Compañía estuvo compuesta por el siguiente personal: 

 120 hombres del Ejército de los cuales 30 eran de tropa 
profesional y los restantes 90 de las fuerzas de reserva. 

 30 hombres de la F.A.E, quienes operaban el radar 
antidroga del aeropuerto de Lago Agrio, que fue cerrado 
por los EE.UU, apenas estalló el conflicto.  

 Un piquete de 50 hombres de la Policía Nacional, 
miembros de élite al mando del Capitán Juan Carlos 
Rueda Montenegro. 

 Mención especial debo hacer, para 2 Subtenientes que 
fueron graduados por la ESMIL y que por su falta de 
experiencia tuvieron problemas iniciales para comandar 
las tropas. 
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Nuestro trabajo inicial fue la construcción de fortificaciones 
para proteger las posiciones de la Artillería Antiaérea y 
trincheras a lo largo de las pistas de aterrizaje. Luego de 
ello diariamente realizábamos permanentes patrullajes, 
rastrillajes en posibles sectores de desembarco de 
paracaidistas, guardia e instrucción.  

Sin embargo, un mes después de la movilización, empezaron 
a surgir los primeros problemas; ya el entusiasmo de los 
reservistas fue remplazado por sus preocupaciones de 
perder sus trabajos, la situación de sus familias, etc.  

Por su parte los elementos policiales reclamaban que su 
condición de miembros élite no les permitía estar metidos en 
huecos o patrullando todo el tiempo sin encontrar nada. Y 
por si fuera poco los mandos intermedios de la F.A.E, 
empezaron a experimentar problemas de insubordinación 
por parte de su tropa. 

Hoy me pregunto; ¿Hasta dónde puede estar vigente el 
sagrado juramento de defensa de la Patria?, ¿Qué estamos 
dispuestos a ofrendar cuando el país es agredido?, ¿Somos 
capaces de cumplir el supremo mandato de entregar 
nuestras vidas, a cambio de asegurar nuestro país? 
Claramente y ante la situación indicada, la respuesta es; 
DEPENDE.  

Depende del Comandante, de cuanto está uno dispuesto a 
sacrificar para cumplir y hacer cumplir la misión 
encomendada. Doy gracias a Dios porque en ese momento 
me dio una motivación muy superior a los problemas que 
pudieran surgir en el transcurso de esta aventura, solo el 
hecho de pensar que en el frente de batalla muchos 
arriesgaban sus vidas a cada respiro, a cada segundo, a 
cada minuto, era suficiente para tener esa fuerza de 
voluntad que me inspiró para cumplir mi papel de 
Comandante. 
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El régimen diario tuvo que cambiar, las rotaciones del 
personal para cumplir diversas funciones fue permanente, 
la participación de los mandos medios con sus tropas en 
todas las actividades fue fundamental. 

Mantener siempre informado al personal basados en los 
resúmenes de información oficial fue otro de los factores, 
que fue complementado con la prohibición de ver y escuchar 
noticias por los canales de televisión. 

Aunque los petroleros nos ofrecían sus instalaciones para 
vivir, con aire acondicionado, y todas las facilidades, 
nosotros nos negamos, porque teníamos claro que la 
comodidad iba a incidir más en el deseo del personal de 
regresar a casa, a cambio perfeccionamos nuestros bohíos en 
las cabeceras de las pistas de aterrizaje, hasta que eran tan 
frescos y cómodos que el personal estaba contento de dormir 
en ellos, así también conseguíamos estar adaptados al medio 
ambiente selvático, para cualquier empleo presente o 
futuro. Los Comandantes comíamos, dormíamos y 
trabajábamos igual que el personal. Los días sábados 
impusimos franquicias dirigidas para los que no estaban de 
servicio, en las cuales todos asistíamos a todas partes, como 
por ejemplo a discotecas en Lago Agrio con el propósito de 
que los reservistas participaran en concursos de baile, 
muchas veces ganaron premios económicos que sirvieron 
para comprarles a todos útiles de aseo personal, pues los 
pagos mensuales fueron demorados, pues el esfuerzo 
económico daba como prioridad al frente de batalla. 

Los domingos asistíamos a misa y luego a un balneario 
improvisado para que el personal pueda bañarse en el río en 
el cual también se divertían civiles. 

Todo lo hacíamos juntos, muchas veces en circunstancias 
poco usuales, sin embargo el licor fue totalmente restringido 
y el control fue realizado personalmente. 
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Frente al personal de la F.A.E y de la P.N, la motivación 
fue exclusivamente en base al ejemplo, fue un desafío muy 
importante para mí, el hecho que con este personal, no 
había la posibilidad de que algo que les pedía que hicieran 
yo no lo haya hecho antes o simultáneamente con ellos, con 
esto, muchas veces ni siquiera era necesario hablar para 
que ellos cumplieran lo deseado por el Comandante. 

Así pasaron tres meses de incesante esfuerzo, de 
permanente responsabilidad y de inalienable control que 
permitió no tener un solo acto de indisciplina. 

Sé que no libré una sola batalla pero si mi propia lucha, sé 
que no disparé un solo cartucho, sé que mi vida no estuvo en 
serio peligro, pero también sé cuánto aprendí en esta 
jornada. 

Cuando cuente esto a mis hijos, les diré que al final de todo 
aprendí a no caminar viendo las circunstancias, a respetar 
el ideal de una nación en su defensa, a no ser siempre 
protagonista si el esfuerzo mancomunado de todos alcanza 
para conseguir los objetivos más caros de la nación y 
finalmente que aprendí que Dios siempre tiene un propósito 
para cada uno de nosotros, solo hay que estar en donde y 
cuando Él lo disponga y hacer lo mejor que se pueda.  

¡Lo demás……….siempre dependerá de su perfecta voluntad!   
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MI DEFENSA EN EL BOBONAZA 

BATALLÓN DE SELVA No 49 “CAPT. CHIRIBOGA” 

Prestando servicio en la ESPE como estudiante de 
Educación Física, a inicios del mes de eneros fuimos 
llamados a conformar los pases de guerra para destinarlos a 
las unidades de combate, luego de declarase en estado de 
alerta en el país y por haberse producido en los últimos 
meses de diciembre de 1994 y primeros de enero del 1995, 
pequeños combates con patrullas peruanas en el sector del 
Alto Cenepa. 

Por mi parte, fui destinado a prestar servicios en la 
BRIGADA DE SELVA N° 17 “PASTAZA”, con algunos 
oficiales que prestábamos servicios en la ESCUELA 
POLITÉCNICA DEL EJÉRCITO de diferentes facultades, y 
luego de pasar dos días en el COMANDO DE LA BRIGADA 
DE SELVA N° 17 PASTAZA, acantonada en la población de 
SHELL, se declara la alerta roja en el Comando de esta 
Brigada, me dispone que preste servicios en el BATALLÓN 
DE SELVA N° 49 “CAPT. CHIRIBOGA”, para lo cual en una 
madrugada a las 05:00 Horas, nos dirigimos con el personal 
del BATALLÓN ESCUELA DE OPERACIONES 

Paredes Muñoz  Juan Carlos 
Mayo. de E.M. 
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ESPECIALES (IWIAS) con destino a Montalvo a bordo de un 
avión Búfalo del Ejército ecuatoriano. 

Aunque la incertidumbre llenaba nuestros cuerpos, 
estábamos seguros que desde donde nos ubiquen, estaríamos 
dispuestos defender nuestro territorio con la preparación 
militar que recibimos y sobre todo con el corazón en la 
mano, por no dejar que nuestro territorio sea mancillado de 
nuevo como lo fue en 1941. Cuando esta Unidad fue una de 
las defensoras de nuestro territorio. 

Al llegar a población de Montalvo, nos recibe el Cmte. del 
BATALLÓN DE SELVA N° 49 “CAPT. CHIRIBOGA”, Tcrn. 
Castro y nos da un briefing de la situación actual, y la 
misión que tiene de cumplir la Unidad, para lo cual me 
disponen que al siguiente día me traslade con una patrulla 
de combate al sector del destacamento de ISHPINGO, 
ubicado a las orillas del rio Bobonaza y a aproximadamente 
1 Km. del límite fronterizo con el Perú. 

El tener una patrulla de combate a mi mando, fue lo más 
espectacular que me pudo haber pasado, pues con mi gente 
habíamos hablado antes de la salida, y estábamos 
convencidos a los que nos íbamos a enfrentar, el personal de 
tropa y conscriptos de mi patrulla estábamos dispuestos a 
ofrendar nuestras vidas en caso de ser necesario en defensa 
de nuestro territorio. 

En la mañana, embarcamos con toda la patrulla de combate 
en un bote, y comenzamos a navegar con destino a nuestro 
punto de destino, salimos aproximadamente a las 07:00 
horas armados y equipos para ir a defender nuestro 
territorio, pues ya conocíamos que los combates con los 
peruanos ya se había iniciado y que existía la posibilidad de 
extenderse por todo el sector de la Amazonía. 
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Luego de 10 horas de navegación por el rio y un sol 
incandescente, llegamos a al frente del destacamento de la 
BOCA, que era el punto de partida para iniciar el camino 
hacia el destacamento de ISHPINGO, no pudimos llegar a 
nuestro destino ese día porque en el camino, nos cogió y nos 
tocó acampar en medio de la selva. 

Comenzamos pues a implementar nuestras técnicas de selva 
durante la aproximación al destacamento, las instrucciones 
recibidas en el curso de tigres, nos sirvió de mucho a 
nosotros para afrontar cualquier tipo de inconvenientes que 
se pudieron presentar y facilitó a crear un ambiente de 
confianza sobre mi patrulla. 

Al otro día, en las primeras horas de la mañana, llegamos al 
destacamento, y el Comandante del Subsector. Capt. C.B. 
Vega Francisco (+), me dio la disposición que vaya con mi 
equipo de combate a ocupar el destacamento LA BOCA, 
pues en ese punto no existía oficial y que por ese sector es 
también un punto de ingreso por parte de tropas peruanas 
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que intenten ingresar a nuestro territorio. 

Convencidos totalmente y explicados adecuadamente de la 
misión que teníamos que cumplir en el destacamento, 
comenzamos a organizar el mismo para defender nuestro 
puesto, y defender  o destruir al enemigo que intente 
sobrepasar el Límite Político Internacional, ubicado a 15 
minutos de camino a través de la pica que llegaba al hito 
entre Ecuador y Perú. 

Tres meses fue el tiempo que se mantuvo ese dispositivo, 
siempre manteniendo la moral en alto, y sobre todo 
escuchando a través de telegramas o por medios de la radio 
RACAL a la radio Voz de loa Andes, sobre los triunfos que 
lográbamos y el coraje de nuestros soldados que luchaban en 
el sector de la cordillera del Cóndor. 

En ese transcurso del tiempo, llegaron una docena de 
reservistas, los mismos que vinieron a contribuir con su 
contingente a nuestras tropas, elevando muchos más la 
moral de nuestros soldados y afianzando nuestra 
responsabilidad de defender nuestro territorio patrio. 

Cuatro meses duro nuestra permanencia en el 
destacamento, siempre atentos a las noticias que recibíamos 
de nuestros compañeros en el Alto Cenepa, esperando la 
oportunidad también de recibir la gloria que mis 
compañeros lo estaban recibiendo al combatir y defender 
nuestra heredad nacional. 

Aunque nunca tuvimos la suerte de combatir y pelear 
contra los peruanos, si nos sentimos orgullosos que desde 
nuestras posiciones ayudamos a nuestros soldados, nuestro 
pueblo ecuatoriano a defender nuestra tierra, defender el 
lugar donde nacimos, defender nuestra heredad territorial 
y salir airosos y orgullos ser parte de la historia, y ser parte 
del mejor ejército del mundo.– 
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CONFLICTO DEL CENEPA DESDE DOS 
ESCENARIOS DIFERENTES 

En el año de 1.994, en  el mes de diciembre fui movilizado al 
sector de PATUCA,  en aquel entonces,  había cumplido un 
año de  piloto al mando del helicóptero Gazelle, por lo que 
había tenido la oportunidad de conocer con anterioridad el 
sector de Patuca, Santiago, Coangos, Tiwinza, Cóndor 
Mirador, Gualaquiza.  

Las primeras operaciones que llevamos a cabo, con los 
oficiales que ingresamos en este grupo  fueron 
reconocimientos a todos los lugares,  que después de pocos 
días se convertirían en la historia de  nuestro país, el 
ambiente que se vivía era de una gran tensión, la 
incorporación de otras unidades del interior del país, traían 
consigo a los soldados que llenaría de gloria a nuestro 
Ejército. 

Pazmiño Ballesteros   José Rodrigo 
Mayo. de E.M. 
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Mientras pasaba el tiempo se podía apreciar como el 
patriotismo se incrementaba en el soldado ecuatoriano, 
soldados entrenándose día a día, preparándose, en óptimas 
condiciones para  ingresar a TIWINZA, la pista de 
aterrizaje en Patuca era el área, donde se observaba al 
soldado trotando y cantando las gestan que iban a ocurrir, 
con los comandantes a la cabeza, en estos momentos ya se 
observo al soldado que caracterizó a la guerra del Cenepa 
con sus cabezas rapadas, su pañuelo camuflaje alrededor de 
la cabeza y lo que es mas con el coraje desbordado del 
soldado ecuatoriano. 

Como tripulación del helicóptero gazelle la conforme con el 
Sr. Tnte. (+) Pablo Yepez, las aeronaves que volé fueron los 
helicópteros Gazelle No. E-365, E-349, E-370, E-352 con los 
cuales realizamos varios ingresos a Tiwinza, con diferentes 
propósitos, traslado de oficiales comandantes de diferentes 
unidades del Srs. Tcrn. Luis Hernández, Tcrn. Luis Aguas, 
General. Paco Moncayo, Crnl. Jose Grijalva, misiones de 
abastecimientos de todas las clases y transporte de personal, 
un total de 18:05 horas de vuelo en el helicóptero gazelle. 

Como tripulación del H. Súper Puma, fui copiloto del Sr. 
Tcrn. Fausto Peñaherrera, se voló un total de 16 horas en los 
helicópteros No. E- 464, E-465, con las misiones de apoyo de 
combate, ingresando abastecimientos a los diferentes puntos 
del alto Cenepa. A finales del mes de Diciembre, por haberse 
incrementado la tensión ya no era factible el ingreso a 
Tiwinza por razones de seguridad, se instauró el helipuerto 
Montufar ubicado a 3 km. Hacia el norte de Tiwinza, los 
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soldados que desembarcaban en este helipuerto se 
trasladaban a las diferentes aéreas de combate. 

En los primeros días de enero se realizó una reunión 
bilateral, en el destacamento peruano de Cahuide, frente a 
nuestro destacamento de Soldado Monje, como resultado de 
los primeros indicios, de la existencia de patrullas peruanas 
en el sector de cueva de los Tayos, la reunión se llevo a cabo 
entre mi Crnl. José Grijalva por parte del Ecuador y por 
parte del Perú el Sr. General  López Trigoso, en aquella 
reunión ya se pudo observar la prepotencia peruana, 
prepotencia que pagaría muy caro ante su pueblo, era 
evidente lo que iba a suceder, al observar a un general 
belicoso sin capacidad de diálogo o razonamiento, mientras 
se desarrollaba la reunión en un ambiente de tensión, las 
tripulaciones permanecimos en la cabina de las aeronaves. 

Al poco tiempo se dieron las primeras escaramuzas en el 
sector de la “Y”, en momento en que  patrullas peruanas, no 
se detuvieron ante el alto realizada por nuestros soldados,  
abandonando equipo, como mochilas, botas y munición ,  se 
podía considerar los primeros trofeos de guerra una 
predicción a un exitoso conflicto, en un helicóptero gazelle 
desde Tiwinza fueron extraídos hacia la Patuca, allí se hizo 
un análisis de estas prendas determinando que el equipo que 
poseía los soldados peruanos era material viejo, como 
raciones una funda de habas, zapatillas viejas, es decir este 
personal no contaba con un buen abastecimiento y tenía 
una moral baja. 
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Es preciso resaltar el patriotismo que se apreciaba en el 
soldado ecuatoriano, con un valor copioso, cuando 
abordaban los helicópteros, lo hacían con ansías y la misma 
dinámica se sentía cuando saltaban hacia tierra sagrada del 
alto Cenepa, en ciertos lugares era difícil de aterrizar por 
diferentes causas como, el desnivel del terreno , por la 
vegetación alta al no haber sido bien cortada cuando 
construyeron los nuevos helipuertos, razón por la cual era 
imposible que las aeronaves aterricen o topen tierra, 
manteniendo vuelo estacionario a 2 y 3 mtr, ante estas 
circunstancias, esos soldados valientes saltaban armados y 
equipados con gran valor y coraje. 

Ya en aquel entonces, cuando se aterrizaba en el Tiwinza, se 
pudo observar al soldado de Tiwinza, con el  pañuelo 
envuelto en las cabeza, sus bota de caucho y sus caras 
barbadas, caras que jamás demostraba una moral baja, 
cuando nos aproximábamos nos recibían con gran 
entusiasmo al igual que cuando despegábamos, de la misma 
manera nosotros manifestábamos el compromiso de jamás 
dejar de apoyarles, con la consigna de regresar, este 
compromiso se sellaba con la señal del dedo pulgar arriba 
(OK.) siempre me sentí parte de este conflicto al saber que 
mi trabajo permitió que el poder de combate se materialice 
en esta área, no solo por transportar a las tropas hacia el 
interior del área de operaciones, sino también porque la 
presencia de nosotros subía la moral y mantenía al soldado 
con un alto espirito de combate. 

Posible escenario de guerra ( El Oro) Con gran 
desilusión aquel grupo que ingresamos en el mes de 
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diciembre del 1994,  tuvimos que ser relevados el 19 de enero 
1995, por otro grupo de compañeros pilotos, abandonamos el 
área al saber que dejábamos aquellos soldados que 
combatirían pocos días después, pero con responsabilidad, al 
ser trasladados a la provincia del Oro, al existir la 
probabilidad que el conflicto se podía ampliar hacia este 
frente, en forma inmediata fuimos movilizados a esa área. 

Las unidades de Infantería, Caballería, Artillería etc, se 
encontraban ya en las posiciones de combate, posiciones que 
conocía muy bien, razón de mi primer pase como 
subteniente, fue en el  B.I 2 “Imbabura”, una de las misiones  
de este batallón era de mantener en perfectas condiciones 
las posiciones de combate. 

El GAE 43 “Portoviejo” fue movilizado a su puesto de 
combate en la provincia del ORO, esta unidad se caracteriza 
por ser la unidad de combate de la Aviación del Ejército 
equipada con helicópteros tipo gazelle, artillados con misiles 
HOT, las operaciones que se llevaron a cabo fueron 
operaciones de reconocimiento y demostración, en especial 
una operación muy importante fue planificada, entrenada, 
coordinada y estábamos listos para ejecutarla, tan solo se 
espera la orden, la misma que dependía de los indicios que el 
Perú manifestara para en iniciar operaciones en el frente 
del Oro, estoy seguro que la ejecución de esta operación 
hubiese proporcionado la estocada final al Caín de América. 

Unos días después de haber llegado a la provincia del Oro 
indicaron las hostilidades en el sector del Cenepa, al escuchar las 
noticias del desarrollo de las operaciones , nos sentíamos orgullos de 
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ser parte de nuestro ejército, de ser ecuatorianos y estar listos para 
emplearnos donde el mando nos designe. 

Post Guerra; una vez establecido el cese del fuego y el 
ingreso de los observadores militares de la MOMEP hacia el 
área del Cenepa, nuevamente fue designado al sector del 
Cenepa y estos son los momentos que nadie relata de la 
guerra, momentos en que el personal de combatientes 
tuvieron que desmovilizarse desde los lugares donde se 
emplearon, durante estas acciones muchos de nuestros 
compañeros cayeron en minas, ejecute el rescate de 5 
soldados ecuatorianos de los destacamentos de Banderas (dos 
soldados,  mutilados sus extremidades por minas  ) , Miasi ( 
un soldado, caído en minas falleció), Shaimi( un sargento 
caído en minas falleció) , Machinaza ( caído en minas 
herido), fue inaudito ver a soldados heridos destrozados sus 
extremidades, otros muertos, después del cese de fuego, sin 
embargo, aquellos soldados en las condiciones que se 
encontraban daban muestras de valor, no se rendían, sus 
ganas de vivir se reflejaba en sus rostros sangrantes. 

Siempre estuvimos listos y prestos para ofrecer nuestros 
contingente en apoyo aquellos soldados que defendieron con 
patriotismo y bravura nuestro territorio y ahora tenían que 
abandonarlos, quienes no entendían la razón al ser ellos los 
vencedores del Cenepa, pero las negociaciones políticas 
determinaron que debería ser así,   se realizo una 
evacuación en horas de obscuridad condiciones difíciles 
para volar, hacia el destacamento de Shaimi, 
lamentablemente el sargento quien piso la mina falleció. 
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Otro clase cayó en una mina peruana en el sector de de 
Miasi le evacue a Putuca donde le atendieron, al siguiente 
día le evacue a Macas donde le esperaba un avión 
Beechcraft para evacuarle al hospital general en Quito, 
falleció al llegar a esta ciudad  , esta situación fue muy 
especial ya que desde el momento que llegue a Miasi pude 
conversar con el clase al encontrarse consiente y se 
mantuvo así durante todo el vuelo Miasi – Patuca. 

El conflicto del Cenepa tubo claramente marcadas tres fases: 
las acciones preliminares, las hostilidades y normalidad, 
cada uno de estas fases fueron complementarias, el haber 
participado en el conflicto del Cenepa durante estas fases me 
llena de orgullo y será un testimonio que llevaré toda la 
vida con honor, al haber contribuido al éxito histórico de 
nuestro Ejército en el alto Cenepa.  

 

 

Tnte. José Pazmiño, Piloto de helicóptero de combate listo para 
entrar a reconocimientos en el Valle del Cenepa, diciembre 1994. 
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REALIZANDO GUERRA ELECTRÓNICA EN EL 
CENEPA 

Ustedes se preguntaran como es que un analista de Guerra 
Electrónica llegó a pisar zona de conflicto  en el Alto 
Cenepa, deseo conversar mi historia muy personal y que a 
la fecha han transcurrido  17 años, los recuerdos se vienen a 
mi mente aunque confusos por el tiempo, pero espero no 
olvidar detalle alguno. 

En Noviembre de 1994 como oficial de Guerra Electrónica, 
graduado un año antes en la que hoy se denomina Escuela 
de Telecomunicaciones y Guerra Electrónica, fui designado 
con el pase por parte del CC.FF.AA a la Base de G.E. (BIH 
21). Es aquí donde vine a conocer la labor de los Radio 
Operadores de Guerra Electrónica y su trabajo minucioso en 
descifrar mensajes  

En Septiembre de 1994 se detecta anomalías en los mensajes 
de fuerzas peruanas, éste fue un trabajo muy eficiente 
antes del Conflicto que permitió dar la Alerta temprana 
a nuestros Mandos, quienes se pusieron en contacto con los 
comandantes peruanos y mediante reuniones bilaterales 
iniciales; realizados tanto en territorio ecuatoriano como en 
territorio peruano tratando por todos los medios de mediar 

Puma Valarezo  Jhovany Fabricio 
Mayo. de E.M. 
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y evitar el mismo.  Luego de las reuniones nuestros 
operadores de guerra electrónica detectaban los partes que 
realizaban los comandantes peruanos por radio a su escalón 
superior. 

La BIH 21 “LATACUNGA” trabajaba las 24 horas, ya se 
pueden imaginar lo extenuante del trabajo, pero nuestro 
personal de oficiales y voluntarios muy motivados 
cumplíamos con la misión encomendada dando el 100% de 
nuestra capacidad. 

Comencé a manejar en mis turnos un sin número de 
mensajes codificados que necesitaban ser descifrados y con 
el apoyo del supervisor de guerra electrónica y dos radio 
operadores con años de experiencia se logro descifrar los 
mismos, era una codificación alfa numérica estaba 
consciente y lo sentía que este tipo de mensajes tenían 
información demasiado importante y por eso me 
desesperaba en descifrarlos inmediatamente presionando 
sobre manera al personal bajo mi mando, esto se convirtió 
en una obsesión y todo el día pensaba en los telegramas y 
mensajes pero con mi equipo de trabajo le fuimos dando 
forma, los desciframos a cada uno de ellos y nos dimos 
cuenta que estos mensajes eran de vital importancia para 
las operaciones militares Peruanas en el Cenepa, se daba 
disposiciones de bombardeos, de ataques de máxima 
destrucción a los destacamentos ecuatorianos, de despliegue 
de unidades peruanas, coordenadas de empleo, misiones a 
cumplir por las tropas, partes de acciones, abastecimientos, 
partes de personal, etc. es decir información esencial para 
nuestros mandos, siendo la primera desencriptación de 
mensajes en combate, que se analizaba y se emitía al 
CC.FF.AA y de ahí a las unidades del Ejército, al mismo 
tiempo se encontraba desplazada una de las unidades 
móviles de guerra electrónica en esa Zona de Operaciones, 
la (UMI 1) “CÓNDOR”, que se empleaba tácticamente a unos 
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Tnte. de Com. Jhovany Puma 
Destacamento Cóndor mirador  

Febrero 1995. 

20Km del Limite Político Internacional (L.P.I), esta unidad 
tenía la misión de búsqueda, interceptación,  análisis e 
interpretación de todas las emisiones electromagnéticas del 
sector y dar parte de violaciones de comunicaciones de 
nuestros radio operadores que se encontraban operando en 
la Zona de Combate. 

La UMI 1 “CÓNDOR” estaba 
conformada por un equipo de 
trabajo conformado por 
personal de las tres ramas de 
las fuerzas armadas, con su 
trabajo abnegado se logró la 
captura de frecuencias de la 
aviación del ejército y de la 
Fuerza aérea peruana sobre 
todo cuando coordinaban 
para realizar sus ataques, 
permitiéndonos dar la alerta 
temprana y lograr que 
nuestras tropas se pongan a 
buen recaudo, así mismo se  
logró descifrar cuáles eran sus 
corredores aéreos, para que se logren destruir estas 
maquinas aéreas. 

Tuve la oportunidad de ingresar a esta gloriosa UMI 1 
“CÓNDOR” a finales de Febrero del 1995 como un integrante 
de estos equipos de trabajo y segundo comandante de la 
Unidad móvil de interceptación, recuerdo que existió un 
bombardeo aéreo al destacamento Cóndor Mirador, cayendo 
las bombas cerca de los equipos de la UMI 1 “CÓNDOR” lo 
cual obligó a posteriormente salir a un lugar seguro hacia 
LA GRUTA el mismo que los técnicos especialistas habían 
descubierto que prestaba mejores condiciones para nuestro 
trabajo, permaneciendo allí la UMI 1 “CÓNDOR” hasta el 
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término del conflicto; de esta manera se precauteló equipos 
muy valiosos y personal profesional entrenado de difícil 
remplazo. 

Es decir teníamos custodiado en tiempo real el campo de 
batalla permitiéndonos radio localizar emisiones 
electromagnéticas y mensajes en claro de patrullas y 
unidades peruanas de manera exacta su ubicación para su 
ablandamiento y destrucción, claro que a veces, fallábamos 
con un rango de cien metros a la redonda, que esto pudo ser 
corregido por el jefe de operaciones de teatro de Operaciones 
Terrestre (T.O.T.) con el empleo de la artillería (BM 21) 
desplazada a la Zona de Operaciones (Z.O). Convirtiéndose 
Guerra Electrónica (G.E) en un apoyo significativo en las 
operaciones militares del conflicto del CENEPA. 

Los peruanos por su parte indicaban que teníamos asesores 
y personal israelita que realizaba este eficiente trabajo pero 
no era así,  éramos ecuatorianos con un buen nivel de 
instrucción, altamente motivados y cien por ciento 
profesionales que no  permitiríamos ceder un centímetro de 
nuestro suelo patrio, permanecí en la UMI 1 “CÓNDOR” por 
22 días y luego retorné a mi unidad origen la BIH 21 
LATACUNGA” donde  seguíamos apoyando a las 
operaciones del ALTO CENEPA , esto significó que la UMI 1 
y la unidades de Guerra Electrónica del CC.FF.AA  sea 
condecoradas y reconocidas por su participación en el 
Conflicto del Alto Cenepa. 

Hoy luego de desempolvar los recuerdos y haber tenido la 
experiencia en un conflicto real es necesario hacer un 
saludo al equipo de trabajo, que prestamos servicios en la 
UMI 1 “CÓNDOR” por su valor y entrega incondicional en 
la defensa de nuestra patria, sabemos que nuestro trabajo 
ayudó a la causa que perseguíamos los ecuatorianos, 
evitando en nuestras fuerzas mayor derramamiento de 
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sangre, sin embargo, Dios me alienta a no vivir en el temor 
y la culpa, sino seguir intentando siempre, y jamás 
rendirme a adversidad alguna, esto es lo que Dios desea 
para todos nosotros. Estoy seguro que me faltó hacer mucho 
más; porque si es necesario morir enfrentando nuevas 
amenazas para nuestra patria ofrendaría mi vida con 
mucha satisfacción por ella;  ya que considero que fue muy 
poca mi contribución. Alago la oportunidad maravillosa 
que nos brindó nuestro ejército a toda la generación de 
combatientes de ser héroes. Hubiera deseado morir allí en 
ese lugar alejado inhóspito y bendito suelo patrio, 
cumpliendo mi misión, orgulloso de ser un soldado de honor 
con gloria 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Teniente de Comunicaciones Giovanni Puma supervisando 
el sector del Cóndor Mirador donde la Aviación Peruana 
Bombardeo en Febrero de 1995 
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MISIÓN CUMPLIDA EN UN AVIÓN DE COMBATE 
DURANTE UN ATAQUE ENEMIGO 

Desde el día 30 de diciembre de 1994 me encontraba 
formando parte del Escuadrón de Aviación del Ejército Nº 
21 “CÓNDOR”, esta era una unidad temporal establecida 
para cumplir todas las misiones de combate que se pudiesen 
presentar ante el inminente conflicto que se visualizaba 
pretendía ejecutar nuestro vecino fronterizo del Sur. 

Previo al inicio del conflicto armado, los miembros de este 
escuadrón habíamos cumplido muchas misiones de 
abastecimientos al interior del Valle del Cenepa (Tiwintza), 
Banderas y Coangos, por lo que nos habíamos familiarizado 
totalmente con el sector del probable empleo en caso de 
conflicto, para conocer mejor las rutas y el sector, 
generalmente volábamos a diferentes alturas, inclusive en 
vuelo de combate y vuelo en condiciones meteorológicas 
mínimas, ya que la neblina, la lluvia y el mal tiempo eran 
una constante en esta geografía Oriental. 

Ricaurte Arce  Nicolás Alberto 
Mayo. de E.M. 

 

 



 
 

 

217 

El día 29 de enero de 1995 a las 09:00 am, yo me encontraba 
en el aeropuerto de Macas esperando que un helicóptero 
Super Puma me recoja, para continuar piloteando el 
helicóptero Gazelle E- 365 del cual yo era miembro de la 
tripulación. Pero el Super Puma se tardaba mucho,  y la 
razón se debía a que en ese preciso instante, se realizaban 
ataques aéreos por parte de la Aviación del Ejército 
peruano y la Fuerza Aérea peruana en helicópteros MI-24 y 
aviones A-37 contra nuestros destacamentos de Coangos y 
Tiwintza, en respuesta a esta agresión, inmediatamente el 
personal de pilotos del escuadrón de aviones A-37 de la 
F.A.E. (destacados a Macas), iniciaba  la ejecución de su 
planificación de las operaciones de combate para repeler 
estos ataques. 

En ese momento mi  Tcrn. Carlos Vintimilla, que se 
encontraba desempeñando la función de Oficial de enlace 
Aéreo entre la Fuerza Aérea y el Ejército, me invitó a 
acercarme a la maqueta en la que se realizaban las últimas 
coordinaciones entre los pilotos de la F.A.E. 

Yo era ajeno a toda la ejecución de esa planificación, pero el 
haber estado volando como miembro del EAE-21 “CÓNDOR” 
me permitía conocer con certeza la ubicación de las tropas 
azules (ecuatorianas) y al escuchar la exposición de los 
pilotos respecto al eje que emplearían para ingresar al Valle 
del Cenepa en los aviones A-37 para interceptar a los 
enemigos, me di cuenta de que sobrevolarían sobre el 
dispositivo de tropas azules antes de ingresar al objetivo, lo 
que me pareció peligroso, ya nuestros soldados al interior de 
la selva no pueden distinguir de que fuerza son las 
aeronaves que estarían sobre ellos,  y lo más seguro iba a ser 
que nuestros soldados o las tropas peruanas, dispararían 
contra cualquier aeronave que ingresare al sector. 
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Exprese lo antes dicho a los pilotos que allí se encontraban y 
además les dije  que no era recomendable el empleo del vuelo 
punto a punto a una gran altura del suelo, ya que cualquier 
aeronave a esa distancia se exponía por más tiempo a ser 
derribada y a gran altitud serían fácil blanco para el 
enemigo, opiné entonces que lo mejor era volar a muy baja 
altura es decir a unos 40 metros del suelo y que lo ideal era 
volar sobre la copa de los árboles, como lo hacíamos en los 
helicópteros de combate del Ejército.  

Pero esto no era posible ya que este tipo de vuelo no era el 
que realizaba normalmente nuestra Fuerza Aérea hasta ese 
entonces. Para realizar este tipo de vuelo se necesitaban dos 
condiciones  imperativamente y estas eran: 

 Realizar vuelo táctico (no común en vuelo de aviones). 

 Conocer bien el terreno (situación que era difícil por la 
velocidad de los aviones y porque nuestros pilotos de la 
FAE no conocían los valles y quebradas en esa 
configuración del terreno a baja y muy baja altitud). 

El Sr. Comandante del Escuadrón me miró y me dijo, que el 
asumía el riesgo que implicaba volar a muy baja altura, con 
la cual guardaríamos el factor sorpresa para entrar a 
Tiwintza y además preservaríamos las aeronave de que no 
sean batidas por tropas azules y rojas que se encontraban 
dispuestas en profundidad dentro del Valle del Cenepa en su 
margen Este. El Sr. Comandante del Escuadrón me volvió a 
preguntar si yo conocía bien la ruta de ingreso al  Valle del 
Cenepa, y muy enfático le contesté que sí. Luego de recibir 
esta respuesta, inmediatamente me pidió que espere afuera 
de la instalación y levantó un teléfono rojo (la línea directa 
con el Sr. Ministro de Defensa), salió en cuestión de dos 
minutos; inmediatamente me preguntó si yo había 
desayunado y le respondí que no, y me dijo:  que bueno, 
porque vas a ir en el avión líder y junto con el piloto, e irán 
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con otro avión, ustedes  tienen que cumplir la misión 
(interceptar dos aviones enemigos que ingresaban al Valle 
del Cenepa), esto me lo dijo mientras corríamos al Avión A-
37 B matrícula F.A.E - 372. 

En el avión matrícula F.A.E – 372, el piloto ya tenía 
encendida la aeronave, era la primera vez que yo estaba al 
interior de un avión de combate, fui recibido con un fuerte 
apretón de manos y me hicieron sentar en el lugar que 
ocupan los copilotos, una vez en el interior del avión y en el 
tiempo que tomó dirigirnos a la cabecera de la pista para 
despegar, el piloto me indicó cual era la manija metálica 
ubicada debajo de mi asiento, con la que podía eyectarme en 
caso de ser requerido,  insistió en que aprenda cual era esa 
manija y además me enseñó cual era la posición correcta en 
la que debía colocar mi cabeza para no romperme la 
cervical, en caso de que tuviéramos que eyectarnos. 

Luego, con esa serenidad y profesionalismo de nuestros 
pilotos de la F.A.E me anticipó que todo iba a salir bien; las 
decisiones fueron tan rápidas porque que los peruanos 
efectivamente habían llegado ya al Valle del Cenepa, fue en 
esas condiciones en las que iniciamos el vuelo.  

Durante el vuelo y por el efecto de la gravedad, yo tenía 
que tomarme de la cabeza con las dos manos para no 
desubicarme y tenía la obligación de siempre anticiparle al 
piloto por donde ir y  advertirle como se iba a presentar el 
terreno adelante (técnicamente en vuelo táctico de 
helicópteros, se llama volar un compartimiento adelante). 

Continuamos el vuelo e ingresamos sobre el Río Coangos a 
muy baja altura, luego para entrar al  “Área Veneno” 
utilizamos una estrecha quebrada, enseguida observé la 
abandonada pista del CREA y le señale al piloto con mi 
mano el rumbo hacia Tiwintza, el piloto confirmó que el 
sistema de cohetes y ametralladoras estén activados y 
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colocó su dedo sobre el accionador de fuego para estar listo a 
cumplir la misión que nos encomendaron, del vuelo táctico 
subimos como un tiro a mayor altitud y los pilotos iniciaron 
su rastreo en todo el Valle, la primera parte de mi misión 
llegaba hasta ahí, la segunda era no desubicarme mientras 
realizaban técnicamente la búsqueda de los objetivos, 
recorrimos todo el Valle una y otra vez, más las aeronaves 
rojas habían replegado al interior de su territorio, 
inmediatamente el comandante le dijo a la otra aeronave 
que el trabajo estaba terminado y que debíamos salir, 
….entonces  llegó la pregunta del millón ¿Ricaurte rumbo de 
salida? Fue difícil soportar la presión que ejerce la 
gravedad en ese tipo de vuelo, pero jamás me desubique y le 
señale la ruta exacta de salida del “Área Veneno” y 
nuevamente descendimos al vuelo sobre la copa de los 
árboles. 

De esta forma fue como llegué a desempeñarme como 
copiloto de los aviones A-37, condición en la cual cumplí 3 
misiones, la primera que corresponde a este relato, tenía por 
objetivo interceptar 2 aviones A-37  enemigos, que se 
encontraban atacando Tiwintza, la tripulación estaba 
conformada por: 

 F.A.E. 372  (A-37)    Briones – Ricaurte 
                                Bastidas  - D´Howitt 

Fue en ésta misión, en la que pude amalgamar mis 
conocimientos de vuelo con el alto profesionalismo de los 
pilotos de la F.A.E., aquel día llegamos inmediatamente 
sobre Tiwintza, pero el enemigo replegó hacia su sector.   

Este día constituye uno de los más importantes de mi vida 
profesional de piloto, no solo porque era la primera vez que 
estaba en un avión de combate y por mi responsabilidad de 
conducir la navegación en el  avión líder, sino también por 
las emociones profesionales tan grandes que sentí en esos 
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momentos y las cuales no se pueden describir con palabras, 
porque para nosotros fue sublime el defender este suelo 
sagrado…. porque por este suelo hasta la vida. 

“A UN PEQUEÑO GRUPO DE PILOTOS DIOS NOS 
BENDIJO  POR HABER PODIDO CUMPLIR TODAS LAS 
MISIONES IMPUESTAS Y POR HABER 
MATERIALIZADO EL SUEÑO PARA EL QUE ES CREADO 
CADA PILOTO DE COMBATE”  

La presente misión fue cumplida el 19 de febrero de 1995, en 
el helicóptero Gazelle SA-342L matricula (E-339), en la que se 
evacuó heridos desde la línea de enfrentamiento, situación 
que implicó tener que volar sobre terreno (Valle del Cenepa), 
en el que se encontraban ubicados cientos de combatientes 
de fuerzas ecuatorianas y peruanas desplegados en 
profundidad, condición que tornaba extremadamente alto 
el riesgo y el peligro para ejecutar una misión de vuelo bajo 
estas condiciones. 

Durante el conflicto armado del Cenepa, en la carpa de los 
pilotos del EAE-21 “CÓNDOR” (unidad temporal, 
conformada por Aviación del Ejército para el Conflicto), 
siempre se respiraba un aire de tranquilidad y 
constantemente se oían risas por doquier, a pesar de que en 
esta instalación se habían planificado y ejecutado las más 
delicadas y aniquiladoras misiones de combate, como por el 
ejemplo el ataque y destrucción a la infiltración enemiga 
conocida con el nombre de Base Norte. En esta carpa, 
existía un ambiente de profesionalismo y paz. Pero cada 
uno de los pilotos, siempre en silencio y sin comentarlo, 
sentíamos el estremecedor pensamiento de saber que a lo 
mejor estábamos viviendo los últimos minutos de nuestras 
vidas. 

La guerra focalizada había empezado días antes y en este 
Teatro de Operaciones, los pilotos ejecutábamos misiones de 
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combate en forma permanente, pero la situación se torno 
aun más difícil, cuando el enemigo había tomado posesión 
de las principales elevaciones del sector y habían colocado 
mísiles antiaéreos en estas elevaciones, para evitar que 
ingresen nuestros helicópteros al Valle del Cenepa. Por esta 
situación se prohibió la entrada de los helicópteros al sector 
del Cenepa, restricción impuesta, tanto para los vuelos de 
abastecimiento, como para los vuelos de combate, al sector 
del Valle del Cenepa o “Área Veneno” como la conocíamos 
los pilotos del Escuadrón de Helicópteros Nº 21 “Cóndor”. 

Más pasado el medio día del 19 de febrero de 1995, de pronto 
a la carpa de los pilotos, se presentó mi General Paco 
Moncayo, quien con su sonora voz nos manifestó que: “…en 
el sector Oeste del valle del Cenepa, pegado a las 
estribaciones de la Cordillera del Cóndor, a la altura de la 
cueva de los Tayos, existe una patrulla que tiene dos 
heridos, los mismos que se han convertido en una enorme 
carga y dificultan en forma letal la movilidad de las 
patrullas a las que pertenecen y que combaten en esta área” 
y nos continuo explicando “…que el hecho de evacuar a 
estos heridos daría fortaleza a estas patrullas que combaten 
en el sector, ya que sentirán que tienen el respaldo de 
quienes estamos al mando de las operaciones…” y para 
nuestra sorpresa agregó”… de ninguna manera les puedo 
obligar a volar en el sector, debido a la notable amenaza 
antiaérea ubicada en el mismo, pero a quien ingrese a 
cumplir esta misión le daré una condecoración…” , cuando 
mi General terminó de decir esto, curiosamente se levantó 
mi Tnte. Ricardo Zaldumbide (+) quien le expresó lo 
siguiente: “….nos ofende mi general ofreciéndonos 
condecoraciones, porque esa es nuestra misión y no 
trabajamos por este tipo de reconocimientos…” e  
inmediatamente Zaldumbide replicó, “…yo cumpliré la 
misión…”   sorprendido mi general inmediatamente le dijo a 
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Zaldumbide que le agradecía el hecho de que quiera volar en 
esas condiciones de extremo peligro, y le dijo mi General que 
lamentablemente necesitaba tres pilotos más, porque que 
tenía que enviar dos helicópteros con cuatro pilotos, debido 
a que imperativamente debía volar el helicóptero que iba a 
evacuar a los heridos y un helicóptero adicional, para que 
proporcione seguridad durante le operación en la ruta y en 
el punto, lo que implicaba el empleo de dos helicópteros y 
cuatro pilotos.   

Pero Zaldumbide tenía la solución y con esa contagiosa 
sonrisa que lo caracterizaba, mi Tnte. Zaldumbide señaló:  
“…claro mi General, voy a ir con el Tnte. Iván Haro, el 
Tnte. Pablo Yépez (+) y con el Tnte. Nicolás Ricaurte…” y 
sonrió alegremente como si nos hubiese hecho una  
invitación a la tienda de la esquina… ¡ vaya invitación¡. 

Pero no nos detuvimos a meditar sobre el extremo  peligro y 
el riesgo tenaz que implicaba esta operación de vuelo, 
simplemente la  adrenalina se aceleró en nuestros cuerpos e 
inmediatamente corrimos a nuestros helicópteros de ataque 
para cumplir la misión, se realizó una fugaz planificación y 
coordinaciones, en el corto camino hacia aquellas pequeñas 
maquinas, herramientas de apoyo inmensurable en la paz y 
maquinas de poderosa destrucción para la guerra. 

Los pequeños helicópteros Gazelle eran un arma letal para 
entrar, atacar y destruir un objetivo, más por las 
condiciones esta aeronave no era la apropiada para 
cumplir esta misión de rescate y evacuación, primero 
porque teníamos que volar en el interior del Valle del 
Cenepa sobre cientos de combatientes amigos y enemigos que 
podían derribarnos y en segundo lugar porque no 
entrabamos a atacar un objetivo y a salir inmediatamente, 
sino que la misión consistía en ingresar a un helipuerto 
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improvisado en la línea de fuego,  situación que nos tornaba 
vulnerables a todo tipo de armamento. 

Más teníamos que evacuar los heridos, ya que las patrullas 
a las que pertenecían los heridos, iban a ser fácilmente 
emboscadas, recordemos que para el enemigo era más 
importante herir a un combatiente y no matarlo, porque el 
dejarlo herido, causaba un daño psicológico y moral 
inmenso al resto de sus compañeros y los obliga a reducir su 
movilidad al tener que cargarlos por la selva. 

Iniciamos el vuelo recordando que el Valle del Cenepa era 
nuestra casa, lo conocíamos al centímetro, esa era nuestra 
fortaleza; y luego de volar unos minutos ingresamos al 
Valle, primero el vuelo lo realizamos a baja altura (150 pies 
o 30 metros de altura) hasta la abandonada pista del CREA, 
luego de pasar por este punto, pasamos a ejecutar el vuelo 
táctico entre los obstáculos para entrar al “Área Veneno”. 
Pero al llegar al sector Oeste del Valle del Cenepa, había 
algo extraño y para mí fue paralizante observar que 
estábamos muy cerca de un novísimo y grande helipuerto 
peruano en la cima de una loma; yo volaba al costado 
izquierdo lo que me permitía observar el cercano helipuerto, 
esto fue francamente atemorizante. 

Aparentemente calculando en línea de aire, ese helipuerto 
estaba a no más de 4 kilómetros de nuestra posición, es decir  
que estábamos al alcance de los misiles enemigos; junto a mi 
Tnte. Pablo Yépez nos invadió el pánico por un instante y la 
lógica nos decía que era hora de retornar, porque el 
escenario era demasiado riesgoso; más sin darle tiempo a la 
razón decidimos avanzar al cumplimiento de la misión, los 
heridos debían ser evacuados. 

El vuelo pasó a convertirse en extremadamente peligroso; el 
tiempo transcurría en forma muy lenta, volábamos 
prácticamente en el interior de los árboles y de las 
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quebradas; pero el vuelo se tornaba más fácil, por el hecho 
de estar respaldados por todo aquel entrenamiento que 
habíamos recibido en la escuela de vuelo de combate. 

Continuamos el vuelo, avanzado por el interior de las 
quebradas y nos faltaba un par de kilómetros para llegar, el 
helicóptero líder entró en el famoso helipuerto EROS, pero 
sucedió algo inesperado; por la radio el helicóptero de 
rescate nos comunicó que los heridos no eran dos sino 
cuatro, lo cual significaba que el que el helicóptero de 
seguridad en el que yo volaba debía entrar al helipuerto, lo 
que no estaba planificado para realizar. 

Inicialmente no encontramos el punto ya que no teníamos 
GPS y la selva virgen era muy espesa, pero enseguida lo 
ubicamos con la ayuda de mi Capitán Iván Haro el cual 
pasó a remplazar a mi Tnte Yépez porque el punto era muy 
difícil de ubicar. 

Cuando descendíamos verticalmente entre los árboles, era 
sorprendente ver que el helipuerto era demasiado angosto y 
lo más grave era que el suelo era excesivamente inclinado, 
lo que no permitía el aterrizaje completo de la aeronave.  

 

Lo más crítico, fue darnos cuenta de que técnicamente no 
era posible evacuar en nuestro helicóptero a los heridos, ya 
que el peso de los misiles, más el peso de los heridos, más el 
combustible, más el peso de la tripulación, hacía que 
sobrepasemos el límite de carga permitido, y lo más seguro, 
era que el motor no resista el esfuerzo  y se derritan los 
componentes, como había pasado pocos días antes con el 
Gazelle E- 365, el mismo que fundió su motor, solo por el 
hecho de llevar misiles abordo. 

Una opción para reducir el peso y poder evacuar a los 
heridos era eyectar los misiles, pero esta opción implicaba 
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demasiado riesgo, ya que si los misiles golpeaban el suelo, 
estos podían activarse; en definitiva con todo el peso que 
teníamos no podríamos despegar. 

Uno de los heridos había recibido un tiro en el pómulo y el 
otro tenia una de sus extremidades  inferiores destrozada, 
al mirarlos trasmitían esa fe inquebrantable de aferrarse a 
la vida, siempre pienso que fue esa actitud lo que nos indujo 
a realizar un despegue llevando a la máquina a trabajar en 
los límites de su capacidad. 

Con todas estas condiciones iniciamos un despegue, 
aplicando toda la potencia (aceleración)  en forma rápida 
para tener un mejor rendimiento del motor; poco a poco y 
con gran incertidumbre sobrepasamos las copas de los 
árboles y logramos despegar.  Una vez iniciado el vuelo de 
retorno sabíamos que por el ruido causado habíamos 
perdido el factor sorpresa, es decir que estábamos delatados 
ante el enemigo, más si era así no nos importaba, la 
adrenalina nos tornó irreflexivos y realizamos un vuelo de 
combate aceptando mucho riesgo, porque nuestra prioridad 
era llegar al hospital de Patuca para que atiendan a los 
heridos. 

Llegamos a Patuca casi al obscurecer, allí mi General Paco 
Moncayo estaba en la pista junto a un equipo de médicos, su 
gran preocupación era por los heridos y por nosotros, ya 
que recibió un reporte de interceptación, en el que los 
peruanos confirmaban el ingreso de “los ventiladores” al 
área veneno (significaba que dos helicópteros habían 
ingresado al Valle del Cenepa) y sabe Dios si nos habrán 
disparado alguno de los cientos de soldados que 
materializaba el dispositivo amigo y enemigo, más eso no 
importó,  el hecho era de que estábamos en Patuca con los 
heridos, las aeronaves y las tripulaciones completas; las 



 
 

 

227 

patrullas a las que pertenecían estos valientes soldados 
continuaron combatiendo en el sector. 

Así fue como pudimos servir a aquellos soldados que 
confiaban en nuestras máquinas y en el profesionalismo 
sempiterno de quienes orgullosamente forman la GLORIOSA 
BRIGADA DE AVIACIÓN DEL EJERCITO. 

Por cumplir esta misión se nos había otorgado UN 
ENCOMIO solemne según Orden General Nº 052 del 14 de 
Marzo de 1995, personalmente me entere de esta situación 
unos meses después de otorgado el mismo. 
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CUMPLIENDO UN SUEÑO 

Muchos se preguntaran el porqué de el nombre de este 
articulo para un oficial que para el momento ostentaba el 
grado de Teniente de Caballería Blindada, que había 
realizado diferentes cursos de especialización como el curso 
de comandos que denotaba la preparación de muchos de los 
oficiales que participaron en la Gesta del Cenepa y que de 
alguna forma apartaba el aspecto militar y profesional del 
familiar y afectivo de los soldados vencedores de esta gesta. 

Recordemos que todas las familias de los combatientes en ese 
momento, sufrieron la ausencia de sus familiares, padres, 
hijos, hermanos, esposos que acarreaba la incertidumbre del 
futuro de sus familias. 

Meses atrás en el mes de Junio de 1994, había decidido 
iniciar una nueva vida al proponer matrimonio a mi novia 
Gisella Granja Moncayo habiendo establecido como fecha 
para nuestro matrimonio el mes de febrero de 1995, sin 
saber que para esa fecha nuestro País se encontraría 
totalmente convulsionado por el conflicto y nuestra 
situación profesional limitada por la movilización de las 
tropas hacia el Cenepa y la concentración de nuestra 
unidad que tenía como misión la protección del primer 

Rocha Simon  Víctor Antonio 
Mayo. de E.M. 
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mandatario Ing. Sixto Duran Vallen, el que en su aparición 
ante una gran multitud mientras me encontraba a su lado 
pronunciaba la célebre frese “NI UN PASO ATRÁS”, Frase 
que se convertiría en la intención de nuestras fuerzas y que 
pasaría a la historia como la frase que unió a un pueblo y a 
su Ejército en un solo puño. 

En el mes de Diciembre del año de 1994, mientras cumplía 
funciones como oficial comandante de un pelotón de 
caballería (GRANADEROS DE TARQUI) en la Escolta 
Presidencial, nos enterábamos de que en los altos del Cenepa 
se habría producido un enfrentamiento protagonizado por 
una patrulla Peruana que ingresa a nuestro territorio y que 
agrede a una patrulla Ecuatoriana la cual estaba al mando 
de mi Tnte. Rodríguez Milton, todo esto en el casino de 
oficiales mientras almorzaba acompañado del Tnte. Miguel 
Iturralde y el Tnte. José Adatty que veíamos y 
comentábamos indignados la noticia que la televisión había 
logrado gracias a un soldado que en el sector del incidente 
había filmado las imágenes en las que en especial recuerdo 
un cuerpo cubierto por nuestra bandera nacional, el mismo 
que correspondía según el relato de la televisión al Sr. Sgop. 
Chimborazo, todo  esto mientras nosotros nos 
encontrábamos cómodamente alimentándonos en la misma 
casa de Gobierno. 

Nuestra reacción inmediata fue la de furor y deseo de ser 
parte del grupo de hombres que inicien las acciones para 
expulsar a las tropas agresoras que habían osado ofender 
nuestro suelo y a nuestros compañeros que se encontraban 
cumpliendo su deber en ese apartado rincón de nuestra 
patria. 

Ya las tropas se habían movilizado y se encontraban 
combatiendo, compañeros que en el momento se 
encontraban en diferentes unidades ya se encontraban en el 
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sector de conflicto, lo que se trasformo en la motivación 
para buscar por todos los medios la posibilidad de ser parte 
de estas tropas y ser parte de la historia. 

Al llegar el día 4 Febrero de 1995, fui autorizado a 
ausentarme de mi función por un solo día para asistir a mi 
matrimonio y reintegrarme al día siguiente para continuar 
con mis obligaciones. 

Luego de terminado el compromiso en el cual compartimos 
con alegría a pesar de la ausencia de todos mis compañeros 
de armas que al momento se encontraban en funciones, pero 
con la presencia del Sr. CRNL. (S.P.) Galo Granja Paredes, 
padre de mi esposa el mismo que como parte de la reserva 
activa fue llamado a formar parte de la defensa de nuestro 
territorio y de nuestra dignidad como comandante de las 
Fuerzas de Seguridad en el Área de Retaguardia con base 
en la ciudad de Macas, puerta de entrada de todos los 
abastecimientos logísticos y tropas, necesarias para el 
sostenimiento de las operaciones en el sector de conflicto.  

El día 5 de Febrero, al reintegrarme a mis funciones y luego 
de tener una conversación con  los Tenientes, Miguel 
Iturralde y José Addaty decidimos buscar la forma de ser 
tomados en cuenta en las tropas que reforzaban la defensa 
de nuestro territorio, para lo cual tomamos contacto con mi 
Coronel Enrique Palacios quien se encontraba en la 
comandancia del Ejército y que organizaba los mandos y  
cuadros  que conformarían la valerosa  Brigada de Selva 
“Eloy Alfaro”, posteriormente condecorada con la Cruz de 
Guerra, al mando de mi Coronel Carlos Vasco y que 
tendrían como sector de responsabilidad la Zona de 
Combate al occidente del Río Cenepa, a este pedido 
recibimos la respuesta afirmativa siendo inmediatamente 
convocados para movilizarnos. 
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El día 8 de Febrero, la Brigada Alfaro o parte de ella se 
concentró en la comandancia del Ejército, la que inició su 
movilización siguiendo el itinerario Puyo – Macas - Patuca 
en donde inmediatamente se inició un rentrenamiento de 
combate en selva a Oficiales y Voluntarios, que en su 
mayoría éramos especialistas en este escenario, pero se 
necesitaba que todos conozcamos de nuestras habilidades 
para así poder explotarlas en beneficio de las operaciones 
que pronto desarrollaríamos en el sector de responsabilidad 
asignado y cumplir con nuestro compromiso adquirido al 
graduarnos de soldados y así como un medico, ingeniero o 
cualquier otro profesional busca ejercer su profesión, a 
nosotros nos había llegado la hora de cumplir con nuestro 
sueño y compromiso, defender nuestro suelo patrio y el 
orgullo de ser Ecuatorianos.  

El Día 16 de febrero, al mando de mi Mayor Hegel 
Peñaherrera  designado comandante de mi escuadrón de 
combate, partimos vía aérea en helicópteros Súper Puma 
hacia una de las bases de abastecimientos denominada 
“EROS” que se encontraba al mando de mi Teniente Coronel 
Osorio, lugar en el que permanecimos apenas unos minutos 
para posteriormente convertirse en el punto de partida 
hacia la victoria, continuamos nuestro camino hacia el 
sector que sería nuestra base de combate y punto solido de 
la defensa  hasta el mes de Mayo en que a través de la 
MOMEP fuimos desmovilizados con un profundo orgullo de 
haber estado en el Área de Combate. 

Durante aproximadamente 20 días todas las patrullas 
permanecimos en movimiento reconociendo el sector en el 
que nos emplearíamos y determinando la presencia o no de 
tropas peruanas que pudieran ser una amenaza para el 
objetivo de mantener nuestro sector de responsabilidad y a 
su vez identificar las vías de abastecimiento que 
amenazaban a nuestras patrullas, base de morteros, puesto 



 
 

 

232 

de observación, bases cercanas e incluso la amenaza a la 
Base de Tiwintza bandera de lucha de este conflicto. 

El Día 30 de febrero, recibimos junto al equipo de combate 
de mi Teniente Arturo Velasco, la disposición de partir a la 
primera misión de combate que ejecutaba nuestro 
escuadrón. Nuestra misión, ejecutar una patrulla de 
reconocimiento ofensivo, hacia el río Cenepa en donde se 
había logrado identificar una Pica al margen opuesto del 
mismo, por la cual las tropas peruanas pertenecientes al 
BATALLÓN DE COMANDOS No 19 ‘’Espinel” se 
movilizaban, desde Soldado Pastor ubicado a 1500 mts. de 
nuestra posición empleando como eje de avance al mismo 
rio Cenepa y sus márgenes hacia Tiwintza, con la misión de 
establecer posiciones ventajosas ideales para planificar, 
ejecutar emboscadas, el apto empleo de morteros de 120mm 
y abastecer a las patrullas que ya se encontraban 
desplegadas en el sector. 

Se procedió a iniciar la marcha hacia nuestro objetivo, 
montaña abajo la geografía empeoraba en cada momento 
exigiendo de nuestra fuerza física y mental para sortear los 
obstáculos que nos separaban de la gloria, cruzando 
quebradas profundas que exigían el empleo de material del 
que no se disponía en su totalidad como cuerdas, 
mosquetones y otros elementos necesarios para dar la 
seguridad a nuestros hombres y estar en plenas condiciones 
de empleo durante el cumplimiento de la misión. Luego de 
cruzar todos los obstáculos a nuestro paso encontrados 
arribamos a nuestro objetivo mientras la lluvia torrencial 
del sector nos daba la bienvenida al DIVORTIUM 
AQUARUM  que había sido una de las causas de este 
diferendo. 

Al llegar se procedió a reconocer el área, logrando 
identificar el sector más apropiado para la emboscada 
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determinando responsabilidades y realizando la 
planificación para su ejecución. Mi Teniente Velasco 
Arturo,  con su patrulla conformada por 8 hombres, 
procedió a tomar posición en el lugar determinado mientras 
con mis hombres daban seguridad y preparaba la ruta de 
repliegue para romper el contacto con las fuerzas Peruanas. 

La patrulla al mando de mi Tnte. Velasco apostado en el 
lugar más apropiado espero pacientemente hasta que luego 
de varios minutos una patrulla peruana se aproximó hasta 
ingresar en el área de aniquilamiento determinada durante 
la planificación, el comandante de la patrulla tenía la 
misión de esperar a que el primer hombre de la patrulla a 
ser emboscada este a la altura del último hombre apostado 
para iniciar lo planificado, lo cual se basaba en que cada 
cartucho debía significar una baja enemiga, el primer 
disparo daría inicio a los minutos de mayor orgullo de 
nuestra carrera, expulsar al invasor y pasar a ser parte de 
la historia bélica de nuestra Patria. 

El momento había llegado, cada hombre había escogido su 
blanco en espera de la ansiada señal, Velasco inició su fuego 
causando un estridente y sangriento enfrentamiento el cual 
causo la muerte de una gran cantidad de hombres de la 
patrulla peruana la cual se disperso desesperada buscando 
un abrigo para evitar ser dado de baja y buscar a su vez 
defenderse de nuestra acción, luego de aproximadamente 5 
minutos de fuego y después de haber causado graves bajas 
al enemigo se procedió a iniciar el rompimiento del contacto 
iniciando a su vez el fuego de ametralladoras protegiendo a 
las fuerzas que habían estado en contacto. 

La patrulla a mi mando Procedió a señalar la ruta a los 
hombres que salían de la zona de aniquilamiento e 
inmediatamente cubrir la retaguardia con la colocación de 
trampas realizadas con granadas previamente preparadas 
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para evitar la posibilidad de persecución y la inminente 
posibilidad de que nuestra posición sea detectada por el 
enemigo, casi inmediatamente a nuestra salida siendo yo el 
último hombre que cerraba la columna acompañado por un 
ametrallador, el enemigo inicio el empleo de sus morteros 
literalmente arrasando con toda el área tratando de cortar 
nuestra vía de repliegue y causar bajas en nuestras 
patrullas sin lograr su objetivo. 

La patrulla peruana había perdido una gran cantidad de 
hombres sin poder continuar con su marcha y obligándolo a 
evacuar a sus heridos, abandonando a sus muertos, 
habíamos cumplido con nuestra primera misión la que nos 
daba la fuerza para lo que se vendría durante los próximos 
cuatro meses de permanencia en el sector. 

Al llegar a la base en donde mi Mayor Heguel  Peñaherrera 
esperaba ansioso noticias de los efectos de la acción, se 
procedió a dar parte de los resultados positivos del combate,  
causando que todas las patrullas levanten su moral, se 
sientan triunfadores y a su vez mantengan mayor alerta 
pues las patrullas peruanas seguramente iniciarían una 
búsqueda incesante hasta detectar a nuestra fuerza. 

Estas eran las acciones que realizamos durante el tiempo 
que duro el conflicto en conjunto con las patrullas que 
brindaban seguridad a las vías de abastecimientos, cordón 
umbilical que nos mantenía en el sector, alimentados y 
abastecidos para continuar con las operaciones. 

Conociendo el área se pudo determinar los sectores 
adecuados para la ubicación de diferentes bases de patrullas 
con misiones diferentes pero con la posibilidad de estar en 
condiciones de atacar Soldado Pastor en el momento que el 
escalón superior lo decidiera, evitar la aproximación de las 
tropas peruanas hacia nuestro territorio por nuestro sector 
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de responsabilidad e interceptar las tropas y 
abastecimientos dirigidos hacia Tiwintza. 

Luego de varias semanas llegado el mes de Mayo, llego la 
noticia de que nuestro escuadrón de combate tenía que 
levantar nuestra base y prepararnos para ser extraídos vía 
aérea hacia Numbatkaime (sector en donde todas las tropas 
se recuperaban previo su salida del área de conflicto), días 
después partimos hacia Macas para vía aérea retornar a 
Quito y rencontrarnos con nuestras familias.  

Desde el mes de febrero hasta el mes de Abril se cumplieron 
muchas misiones, algunas de nuestras patrullas sufrieron 
bajas de sus elementos, los cuales pasaron a la inmortalidad, 
acompañando a Geovanny Calle y formando filas con el 
gran comandante, el mismo que permitió que la verdad y la 
justicia prevalecieran, el que permitió que el día de hoy 
muchos de los soldados valerosos participantes de esta Gesta 
podamos contar nuestra historia y contribuyamos para que 
las nuevas generaciones tomen como ejemplo de valentía, 
honor, lealtad, heroicidad y sacrificio demostrado por todos 
los hombres que cumplieron su sueño, defender su Patria, su 
territorio, su población y permitir que las nuevas 
generaciones vivan con dignidad.  Un reconocimiento a 
todos los soldados de nuestro Ejército que escribieron sus 
nombres en las páginas de nuestra historia, para los que se 
preparan para tomar la posta y continuar con esta 
herencia de gloria y en especial para todas sus familias que 
cada día recuerdan con orgullo estos días de gloria.            
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EL APOYO DE INGENIERÍA EN LA SALIENTE DE 
ZAPOTILLO 

Transcurría el mes de diciembre de 1994, entre los 
corredores y aulas de la Escuela Politécnica del Ejército, se 
escuchaban los rumores de que unidades de Fuerzas 
Especiales de nuestro Ejército se estaban movilizando hacia 
el sector de la cordillera del Cóndor, ya que se estaban 
produciendo algunas escaramuzas entre unidades 
ecuatorianas y peruanas en ese sector de nuestro oriente. 

En enero de 1995, mientras era estudiante de la ESPE, en la 
Facultad de Ingeniería Civil e Instituto de Idiomas, a las 
1900 horas del 14 de enero, recibimos la disposición de 
presentarnos en nuestra Escuela; en esa noche recibíamos 
nuestras destinaciones y nos daban las disposiciones a fin de 
cumplir de forma inmediata con nuestros pases de guerra,  
recibimos nuestro equipo militar, nuestra arma de dotación 
y estábamos listos para partir. 

Luego de una despedida telefónica con mis seres queridos y 
de recibir la bendición de mi madre, partíamos a las 0530 
horas del 15 de enero, en vuelo del legendario Búfalo de la 
A.E.E.,  con destino al aeropuerto de Catamayo en la 

Rueda  Vásquez   Edison Santiago 
Mayo. de E.M. 

 

 



 
 

 

238 

provincia de Loja, aterrizábamos luego de un vuelo 
bastante movido a las 0630 horas, es decir que en menos de 
12 horas ya estábamos movilizados a nuestras destinaciones 
de combate. 

Eran las 20:00 horas del 16 de enero, me presentaba junto 
con los Sres. Teniente  Tobar  y Subteniente  Marcial, 
alumnos de la ESPE, donde el Sr. Comandante de la 
Compañía de Ingenieros  No. 7 (C.E 7)  “Catamayo”, Mayo. 
De E. César Galarza, en el sector de la Ceiba, cantón 
Zapotillo, provincia de Loja, la saliente de Zapotillo; sitio 
donde se ubicaba el puesto de combate de la compañía, es 
aquí que recibimos nuestras funciones y destinaciones 
formando parte del orgánico de la compañía de ingenieros 
perteneciente a la Brigada de Infantería No. 7 (7 B.I)  
“Loja”. 

En las primeras horas a mi llegada, era prioritario 
determinar mi ubicación, la ubicación del enemigo, conocer 
al personal con el que iba a trabajar y comandar, conocer 
las propias fortalezas y debilidades del material con que 
contaba la compañía, conocer nuestro sector de empleo y 
adaptarme de a poco al caluroso clima de la saliente como 
también a soportar los intensos aguaceros que se 
presentaban en la zona  en esa época. 

Era prioritario iniciar los trabajos de apoyo de combate de 
ingeniería,  ejecutando operaciones de contra movilidad, 
asesorando en operaciones de supervivencia, identificando 
las necesidades de material y equipo para las operaciones de 
ingeniería en general como también para apoyar en las 
operaciones de movilidad. 

Empezamos a trabajar, largas noches transportando minas 
anti tanque (A.T) y  anti personales (A.P), fabricación 
brasileña tipo ATP-1, a los pelotones que se encontraban en 
Chambarango, Huasimal, Limones, para que ellos a su vez 
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muy por la mañana, al rayar el sol, lancen los campos 
minados a lo largo del L.P.I en apoyo a la maniobra 
defensiva de la 7 B.I, específicamente del Batallón de 
Infantería No. 19 (B.I 19), Grupo de Caballería Mecanizada 
No. 18 (G.C.M 18), Compañía de morteros No. 7 (C.M 7),Grupo 
de artillería de campo No. 18 (G.A.C 18), que tenían la 
misión de defender la saliente de Zapotillo.   

Después de algunos días el sistema de contra movilidad 
compuesto por campos minados, destrucciones  previstas, 
estaba casi listo a lo largo del límite con el Perú, podíamos 
decir que casi toda la saliente del Zapotillo estaba 
convertido en una fortificación con campos minados. 

Simultáneamente, la C.E 7 “CATAMAYO”, se encontraba 
ejecutando operaciones de supervivencia e ingeniería en 
general;  se activó un punto de agua en el sector de Saucillo 
desde donde se abastecía por medio de los tanqueros del 
Comando de apoyo logístico No. 7 (CAL 7), agua al Comando 
de la Brigada que se encontraba en Pindal, y a todas las 
unidades que se encontraban en la saliente del Zapotillo, de 
igual forma el 1C.E 7, que se encontraba en el sector de 
Chambarango, con un equipo portátil marca Stellar para 
purificación de agua, abastecía de líquido vital a personal 
que se encontraba en el sector. 

En el Huasimal, Garza Real, Limones, el equipo del Pelotón 
apoyo de ingenieros de la C.E 7 (Apy. Ing. C.E. 7), se 
encontraba mejorando posiciones en beneficio del G.C.B 18, 
G.A.C. 18 a fin de que estén en las mejores condiciones de 
operar en la defensa del territorio nacional. 

Las necesidades de trabajos de ingeniería eran de gran 
magnitud y de vital importancia, era necesario construir 
un puente para cruzar el río Alamor en el sector de la Ceiba 
y construir una nueva carretera que llegue hasta el sector 
de Limones, las capacidades del pelotón apoyo de ingenieros 
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estaba ya sobrepasada, el CEE, quien nos entregaba A/S a la 
compañía, estaba trabajando en el sector de Macará con 
una compañía del Batallón de Ingenieros No. 67 (B.E 67) 
“MONTUFAR”, y lógicamente el mayor esfuerzo de esta 
gran unidad estaba direccionada al sector de la cordillera 
del Cóndor,   por lo que en poco tiempo recibimos al equipo 
caminero del Ministerio de Obras Públicas  de las 
provincias de Carchi, Los Ríos, Guayas y Chimborazo, bajo 
el mando del Sr. Mayo. De E. Carlos Rodríguez Arrieta 
quien estuvo al frente en la planificación y ejecución de las 
construcciones de ingeniería; lamentablemente todo este 
equipo llego en las mínimas condiciones de empleo por lo que 
se tuvo que ejecutar una inmensa inversión para poner a 
punto a todo este equipo, sin embargo debemos reconocer 
que el ánimo de sus operadores y conductores era de 
entusiasmo y patriotismo en pos de participar desde su 
contingente,  con el sagrado deber de defender nuestra 
soberanía nacional.  En poco tiempo todo este equipo estaba 
al mando de la compañía y se inicio con los trabajos de 
construcción y mantenimiento vial. 

De igual forma, desde la costa ecuatoriana, llego un gran 
contingente de jóvenes ecuatorianos que se habían 
presentado para servir a la patria, jóvenes con gran 
espíritu patriótico, que dejando a sus seres queridos, padres, 
esposas, hijos, su trabajo, se presentaron para engrosar las 
filas de nuestro ejército; de igual manera su aporte fue 
digno de destacar por el inmenso amor a la patria y su afán 
de cumplir con el lema nacional de “NI UN PASO ATRÁS”, 
adoptado por nuestro pueblo.  

Tuvimos que lamentar un grave accidente entre los 
miembros de nuestra compañía;  en una visita ejecutada 
por el Comandante y Sub Comandante de la compañía al 
pelotón que se encontraba en el Huasimal y durante una 
inspección a los trabajos de contra movilidad en el límite 
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político, el Sr. Capt. Froilán Luna perdió su pierna, al igual 
que Don Cisneros, el zapatero de la compañía y otros dos 
señores voluntarios sufrieron heridas de esquirlas en su 
cuerpo, fueron momentos muy tensos,  de mucha tristeza y 
sobre todo de profunda meditación sobre los riesgos que nos 
demandaba el trabajar con  minas y  explosivos; sin 
embargo, a pesar del dolor y la tristeza del accidente, la 
patria demandaba de nosotros entrega y sacrificio, las 
jornadas debían continuar, los trabajos de apoyo de 
combate de ingeniería debían  continuar. 

Junto con la C.P del CEE, se inicio la construcción del puente 
bailey, doble reforzado en el sector de la Ceiba, un puente de 
70 mts., de luz y con una pila intermedia al mismo borde del 
río, fue una experiencia importante trabajar en esa 
construcción. 

De a poco los trabajos se iban terminando de ejecutar, por lo 
que fue  necesario ir en apoyo del Tercer pelotón de la 
compañía de ingenieros (3 C.E 7),  que se encontraba en 
Macará, de igual forma  las operaciones de contra 
movilidad era la prioridad y podríamos decir que fueron las 
únicas operaciones de ingeniería que se ejecutaron en ese 
sector. 

De lo expresado podemos identificar algunas experiencias 
vividas durante los 6 primeros meses de 1995, donde esta 
promoción tuvo la bendición de ser llamada a defender a 
nuestro querido Ecuador, sirviéndolo desde todos los 
rincones de la Patria, la costa, la sierra, el oriente, fueron 
escenarios geográficos donde los jóvenes tenientes graduados 
en una mañana de agosto de 1989, dejamos todo por cumplir 
de forma valerosa y desinteresada con los designios de la 
historia de acudir a defender nuestro país cumpliendo los 
juramentos que realizamos cuando en primer año de la 
ESMIL recibimos nuestro fusil FAL y cuando a nuestro 
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estandarte le cantamos el “SI JURO” el día que egresábamos 
como subtenientes de este glorioso ejército. 

Experiencia como la que en menos de 12 horas ya estábamos 
movilizados a la frontera sur, experiencias alcanzadas en 
los trabajos de ingeniería como la importancia de realizar 
paso a paso los lanzamientos de campos minados, tal como 
nos habían enseñado nuestros instructores de la Escuela 
Militar, la importancia de realizar los croquis y los 
registros de los campos minados  de una forma exacta, 
prolija y bien identificada con el terreno;  la importancia de 
conocer la doctrina de apoyo de ingenieros para asesorar en 
el respectivo nivel a las unidades de maniobra sobre nuestro 
mejor empleo, experiencias de recibir a ecuatorianos, civiles 
que venían a trabajar junto con los soldados y construir y 
mantener las carreteras, experiencias como contar con un 
gran número de jóvenes ecuatorianos con sus problemas, sus 
penas, sus alegrías; experiencias como compartir hora a 
hora, día a día el trabajo entre soldados alejados de nuestros 
seres queridos, experiencias como sobreponernos al grave 
accidente de nuestros camaradas y seguir adelante; en fin, 
la vivencia del conflicto de 1995 desde el punto de vista de 
apoyo de ingeniería fue grande e importante, considero que 
fue nuestra graduación como soldados  y orgullosos de 
llevar el castillo dorado en nuestra solapa izquierda, ahí 
muy cerca de nuestro corazón. 

Acá en Zapotillo sentíamos tanto orgullo de nuestros 
compañeros soldados que lucharon en la cordillera del 
Cóndor, sabíamos de sus ejecutorias y también sabíamos de 
los caídos, aquellos nombres y hombres que dieron gloria a 
la Patria y se inmortalizaron, dejando para las nuevas 
generaciones el honor y la dignidad de ser un pueblo 
orgulloso y victorioso.  
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En el mes de mayo, iniciábamos con los trabajos de 
desactivación de campos minados, destrucciones y de poner 
todo nuevamente de vuelta a la normalidad; me supo la 
gran responsabilidad de levantar el primer campo minado, 
he de reconocer que la noche anterior a ese día no pude 
dormir, pensaba, rezaba, recordaba y tenía la certeza que 
mis seres queridos estaban orgullosos de tener entre sus 
miembros a un soldado ingeniero.  Todas las provisiones y 
previsiones las consideramos, ambulancia, un helicóptero 
cerca del sector, el equipo necesario y sobre todo el 
profesionalismo del soldado ecuatoriano, gracias a Dios se 
cumplió con la misión sin novedad.  Es importante 
mencionar esta experiencia,  cuando fuimos al sector donde 
se encontraba el obstáculo en el sector de Cabeza de Toro, la 
geografía era distinta, la vegetación estaba muy crecida, el 
agua había causado grietas en el sector por lo que ahí 
comprobamos, la importancia del croquis y el registro del 
campo minado.    

Continuando con las actividades de desminado nos topamos 
con otra novedad a la que debíamos superar con 
profesionalismo, control de nervios y valentía, por supuesto 
con la protección del Creador del Mundo, todos los campos 
minados colocados en el L.P.I, a orillas del río, por efecto del 
invierno, de la crecida de sus aguas, se habían movido de su 
posición original; este trabajo de levantamiento de los 
campos demando mucho tiempo y  ejecutar todas las 
actividades con todo el cuidado a fin de evitar una nueva 
desgracia, se cumplieron todas las misiones de desactivación 
de obstáculos sin novedad. 

Así después de 6 meses y de tener la venia de nuestra 
conciencia por la labor cumplida, con sano orgullo y el 
pecho erguido de emoción, regresábamos al seno de nuestro 
hogares con la inmensa alegría del rencuentro, con la 
convicción de que se entrego lo mejor de cada uno de 
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nosotros para cumplir con la sagrada misión de defensa de 
nuestra heredad territorial. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La tarea de los soldados del castillo dorado continúa hasta la 
actualidad, ejecutando operaciones de desminado humanitario a lo 
largo de todo el cordón fronterizo, una tarea  de mucho riesgo y 
que demanda mucha pericia y experiencia en su ejecución.  

Morir por la patria es vivir para siempre, así se inmortalizará a 
todos aquellos valerosos soldados ecuatorianos que ofrendaron su 
vida y con su sangre purificaron el sagrado suelo Nacional, y a 
todos aquellos que tuvimos la experiencia de ser actores del 
conflicto de 1995, nos queda la profunda huella de experiencia de 
haber participado en una de las páginas más gloriosas de nuestra 
historia.  VIVA EL ECUADOR………VIVIR CON HONOR Y 
MORIR CON GLORIA.  
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HÉROES VERDADEROS 

Muchas veces nos preguntamos cuán justo es reconocer a un 
soldado que cumple con el deber de defender la soberanía de 
su país, sin tomar en cuenta que esto es una obligación legal 
y moral que todo soldado debe cumplirla sea donde fuere y 
que muchas veces Dios nos ha dado la bendición para poder 
cumplirla en lugares que dentro del argot militar se los 
conoce como “donde las papas queman”, lógicamente sin 
esperar ninguna recompensa o reconocimiento a cambio, es 
así que dentro de las peripecias y ajetreos propios de épocas 
de guerra, conocimos a un personaje sui géneris, médico 
completamente civil pero con mucha más convicción 
militar de la que yo he podido apreciar en muchos 
uniformados, personaje con dotes de liderazgo innato, que 
en forma voluntaria y vistiendo de paisano, había llegado 
hasta Patuca un domingo 26 de febrero de 1995, en donde 
ingenuamente al encontrase con algunos pilotos de la 
Aviación del Ejército, entre ellos el Teniente NICOLÁS 
RICAURTE, de forma muy cortés y educada como es su 
costumbre, preguntaba “disculpe… Teniente, pero como 
PUEDO hacer para irme a Tiwintza….”, claro que los 
pilotos ni cortos ni perezosos y a sabiendas de la necesidad 

Silva Arias  Fernando Patricio 
Mayo. de E.M. 
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de médicos en el frente de batalla, enseguida lo condujeron 
hasta Hospital de Brigada para que se tome una decisión, 
lógicamente la respuesta recibida por los mandos del 
Hospital fue un rotundo “NO”, en vista que ya habían 
aparecido unos reportajes en la prensa nacional bajo los 
titulares de “médicos civiles en el frente de combate” 
haciendo referencia a dos médicos intensivistas que ya 
estaban en Tiwintza en forma voluntaria, situación que no 
era muy bien vista por nuestros médicos militares, por lo 
que se tomó la decisión de llevarlo a una comunidad 
indígena a la retaguardia en el sector de WARINTZA, pero 
que reveses que nos da la vida, quién iba a pensar que ante 
tal situación y alejado completamente del frente de batalla, 
este personaje tarde o temprano iría a parar no solamente 
hasta TIWINTZA sino mucho más adentro y en medio de 
dos bases peruanas, me refiero al DR. FERNANDO 
CORDERO JERIA, médico profesional de origen cuencano, 
que para esa época rondaba sus cuarenta y cinco años, 
soltero hasta hoy (para muchas interesadas…), pero que 
alegremente parecía un muchacho quinceañero en el cual 
sus impactantes ojos azules bailaban sin parar de lado a 
lado como preparándose para esta nueva aventura que iba 
a emprender junto a un nuevo grupo de amigos a los cuales 
nunca antes había conocido ni siquiera  en una partida de 
naipes…, sin embargo… estaba dispuesto hasta entregar su 
propia vida por esta nueva familia adoptiva; el Doc. 
provenía de una digna familia de clase media asentada en 
la ciudad de Quito desde hace muchos años, sucede que a 
finales de febrero e inicios de marzo de 1995, mientras los 
que conformábamos la Compañía de Operaciones Especiales 
No 3 provenientes de Cuenca, esperábamos los helicópteros 
que debían trasladarnos desde la base de NUMBATKAIME 
hasta el sector de TIWINTZA para ejecutar el relevo 
correspondiente del Grupo de Fuerzas Especiales N° 27 
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(G.F.E 27), el alto mando había dado la disposición de 
repartir armamento de corto alcance como son los fusiles 
MAUSSER cal. 7,92 mm a las poblaciones nativas cercanas 
a la línea de frontera, con la finalidad de que puedan 
disponer de un sistema de armas para su auto defensa, 
producto de esto y para nuestro pesar un joven nativo de 
aproximadamente 8 años de edad que estaba “auto 
educándose” en el extraño artefacto entregado a su padre, 
se le escapa un tiro que lastimosamente fue a parar en la 
pantorrilla de uno de 
nuestros soldados, 
desgarrando en forma 
grave sus músculos 
isquiotibiales, siendo 
evacuado en 
helicóptero  gracias a 
la oportuna atención 
del Dr. FERNANDO 
CORDERO que había 
llegado unos días antes 
a NUMBATKAIME 
por petición del médico 
militar Dr. Capitán 
CRESPO quien lo había 
contactado por radio, 
disponiendo que se 
traslade desde 
TINQUIMINTZA 
donde se encontraba 
atendiendo una 
mordedura de serpiente 
hasta NUMBATKAIME y 
lo releve en vista que él debía salir a la ciudad de Cuenca.  
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Es así como llega el Dr. FERNANDO CORDERO JERIA a 
nuestra posición un día lunes 06 de marzo de 1995 a las 
17:00 aproximadamente, ataviado en esta ocasión ya con su 
traje camuflaje que contrastaba a grandes distancias con su 
mochila multicolor (folclórica diría yo para el medio en el 
que estábamos) y que cargaba a su espalda con  múltiples 
medicamentos y algo de comida pero con nada que le 
pudiera servir para la aventura a la cual se iba a embarcar 
en unos pocos días con sus nuevos amigos, de igual forma 
llevaba un palo de algo más de un metro de alto, muy al 
estilo “CAMARADA ALIPIO” de las FUERZAS 
ESPECIALES (FF.EE.) ecuatorianas, que a sus 45 años le 
permitía mantener el equilibrio para no ir de bruces al lodo, 
como presagiando el recibimiento que nuestra madre selva 
hace a cualquier novato que osa pisar su hábitat, su 
atuendo se completaba con las infaltables botas “siete vidas 
o sharupi” muy necesarias y prácticas para este tipo de 
ambiente.      

“Buenas Tardes, mi Mayor”, se presentó algo nervioso, ante 
nuestro comandante mi Mayor JUAN FRANCISCO 
TERÁN ANGULO , vengo a prestar mis servicios como 
médico prosiguió…, la inusual vista médica que 
originalmente debía ser de solamente unas horas, se 
convirtió en unos días, posteriormente semanas, finalmente 
en meses y bajo condiciones completamente diferentes. 

Pasaron unos pocos días, la tropa se alegraba y arengaba 
con las típicas historias militares que entre risas y llantos 
nos hacían recordar por qué estábamos ahí, infaltables las 
historias de terror y como de cadetes practicábamos la 
OUIJA, herramienta infaltable en la parte posterior del 
cajón de la ropa sucia de cualquier cadete y que nos decía 
cuando íbamos a salir francos, es aquí que el Doc. nos 
manifiesta que él nunca había experimentado este 
fenómeno de la OUIJA y que desearía tener esa experiencia, 
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tal fue el poder de convencimiento de nuestro invitado que 
accedí a la “fabricación de una OUIJA casera”, muy al 
estilo de nuestro querido cadete y compañero “MALACHAI” 
y confeccionada con los cartones vacíos de las raciones, una 
vez obtenido el “juguete”, procedimos a la sesión de 
espiritismo que entre crédulos e incrédulos a unos hacía reír 
y a otros les ponía la piel de gallina hasta que apareció el 
mensaje de “CUIDADO ATAQUE…..” con más rapidez que 
nuestros mismísimos servicios de inteligencia militar, y 
créanme que esa noche pocos pudieron dormir bien, al día 
siguiente de esta aventura con el más allá, nos esperaba el 
“más acá” con la llegada de dos helicópteros de carga que 
traían el nuevo armamento y munición de la familia 
HECKLER & KOCH (H.K.) adquirida por el Estado y que 
nos devolvía a la realidad, viendo tanta actividad en la 
zona, nuestro ilustre visitante justo antes de ingresar hacia 
TIWINTZA, el día 12 de marzo de 1995, me dice mi Teniente 
Silva, ya he llegado hasta aquí, permítame entrar con 
ustedes, yo soy más útil adentro, a la final ustedes no tienen 
médico y a lo mejor puedo salvar alguna vida, ante tales 
irrefutables argumentos se presentaba ante mí el dilema de 
contar con un médico profesional a tiempo completo para la 
Compañía de Operaciones Especiales No 3 “TARQUI” (COE 
3) en casos de emergencias, o posiblemente cargar en mi 
conciencia con la vida de un hombre que no tenía razón ni 
obligación alguna de estar ahí, ni tenía la más absoluta idea 
de cualquier técnica de combate en selva que le permitiera 
salvar su vida en caso de ser necesario, sin embargo ante su 
irrenunciable convicción, la decisión ya estaba tomada de 
antemano en mi conciencia, analizando su buena 
predisposición y sus ganas por cumplir con un deber 
histórico para con la Patria, bueno a estas alturas del 
partido, ya era demasiado tarde para arrepentimientos y 
en forma picaresca cruzaban por mi mente en esos instantes 
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los deseos de ver la cara del Director del Hospital de 
Brigada ante tal decisión tomada por los oficiales de la COE 
3. 

Bueno la decisión ya estaba tomada, pero cómo solucionar 
en ese momento todo el problema logístico que solamente 
este nuevo combatiente acarreaba, bueno gracias a Dios, 
cuando llegaron los primeros lotes de los nuevos fusiles y 
ametralladoras marca H.K. completamente nuevos de caja 
a los cuales no solo el Doc. sino todo el personal de la COE 3 
no estaba acostumbrado ni familiarizado, pareciendo mas 
bien “niños con juguete nuevo”, ventajosamente la 
instrucción recibida y la experiencia a lo largo de los años 
en el Grupo Especial de Operaciones  “ECUADOR” (GEO), 
unidad a la cual me enorgullezco de pertenecer y en la cual 
ya se disponía de material HK desde los años 80, permitió 
montar una rápida instrucción obligatoria que comprendía 
el montaje, desmontaje, sistemas de puntería, solución de 
problemas y lógicamente tiro con esas armas  para que el 
personal entre a la zona de conflicto con plena confianza en 
su nuevo armamento, en esta ocasión fue fácil dotar de un 
fusil al Doc., en vista que el armamento que había llegado 
no respondía a la organización mantenida, es decir que el 
ametrallador a la larga aparecía con su ametralladora y 
también con un fusil por lo que éstas funciones se tornaban 
pesadas y reducían sus capacidades reales en caso de 
empleo, es así que se dispone que uno de los ametralladores 
entregue el fusil al Doctor con las respectivas 
alimentadoras, el problema era que la munición no podía 
ser completada, disponiendo además que toda la COE-3 
entregue al Dr. dos y hasta tres cartuchos por cada soldado 
para completar la carga básica de 300 cartuchos para 
nuestro nuevo soldado, al fin de la jornada ya  había 
entrenado en la parte básica del manejo y técnicas de tiro 
del nuevo armamento, disponía de una carga de munición 
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completa, sin embargo todavía no disponía nada de equipo 
de intendencia, la mejor solución le llegó asignándole un 
BODY, el mismo que a la par se constituía en su seguridad y 
debía entregar su propia vida en caso de ser necesario, 
paradójicamente ya cuando los helicópteros estaban 
encendidos y listos para salir y durante la última inspección 
de equipo y material nos dimos cuenta que no tenía ni 
siquiera sleeping, peor aún una hamaca toldo, y bueno… 
ahora ¿cómo diablos solucionamos esto?, creo que la solución 
vino de la ”palanca” más alta que cualquier soldado puede 
tener, …..de nuestro señor…, y es así que en ese instante 
hacía su aparecimiento un predicador de la palabra del 
Señor, para nuestra sorpresa un GRINGO bastante alto y 
barbudo, cuyo nombre no lo recuerdo, pero que siempre lo 
tengo en mis memorias ya que llegó literalmente como caído 
del cielo, sin embargo, yo ya había cruzado unas pocas 
palabras con él, interrogándole cómo diablos era que se 
encontraba con nosotros, producto de tal significativa 
conversación determinamos que había sido ex combatiente 
del Ejército de los EE.UU. en la guerra de VIETNAM, con la 
función de artillero de helicóptero para ser exacto y había 
sido derribado por dos ocasiones por el VIETCONG, es así 
que de un rato a otro nos encontrábamos con otro soldado, 
tal vez más experimentado que nosotros pero  esta vez con 
la misión de predicar la palabra del señor a los 
combatientes que ingresaban, fue él quien al ver la precaria 
situación de nuestro doctor sacó su cobija (Vicuña…por si 
acaso…), y otras útiles  chucherías más que se  las entregó al 
Doc., diciéndole “Dios le bendiga, a usted le va a servir más 
que a mí….”,  es así como poco a poco se iba completando el 
equipo de nuestro médico…. Creo que hasta mejor que el 
nuestro, … ¡bueno ahora si listos  Doc….! , guarde esa cobija 
en su mochila y nos vamos……,  lógicamente esa cobija  no 
calzaba en el interior de la colorida mochila ni siquiera 
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aplicando las más novedosas técnicas de doblaje aprendidas 
de cadetes en la mismísima ESCUELA MILITAR (ESMIL), es 
así que decidimos sacar todo el material médico que traía el 
Doc… desde la pastilla más simple para el dolor de cabeza…. 
hasta las más complicadas para curar la tenaz diarrea 
propia del ambiente y del suculento rancho que era capaz 
de secar en pocos días a cualquier cristiano y que tarde o 
temprano nos iba a afectar a todos en las siguientes 
semanas, es así que para alivianar un tanto el peso de la 
mochila del Doc., entre toda la COE 3  se repartió la 
innumerable cantidad de medicinas, dextrosas, cánulas, 
yesos, vitaminas y hasta condones, realmente que esa 
pequeña mochila multicolor parecía un bolso mágico de 
donde salían los objetos más curiosos y novedosos que hasta 
ahora me pregunto cómo logró meter el Doc. en su interior, 
situación que ya una vez llegada a nuestra posición 
definitiva de combate el día 13 de marzo de1995 a las 18:00 
horas aproximadamente en la loma 1232 permitió 
“construir”  nuestro policlínico que no le pedía favor al 
Hospital de Brigada y al cual bautizamos como  
“POLICLÍNICO MARÍA EUGENIA” en honor a nuestra 
gran amiga radio aficionada que desde su hogar ubicado en 
el norte de Quito cerca al estadio de la Liga, nos permitía 
comunicarnos con nuestros seres queridos a altas horas de 
la noche y madrugada, lógicamente luego del diario y 
religioso “intercambio nocturno de cariñitos y opiniones”  
por radio que manteníamos con nuestra contraparte del sur 
por la frecuencia abierta en la banda de los 10.000, entre los 
cuales era normal que de forma mutua nos hagamos 
acuerdo que teníamos mamacita…, pero bueno lo 
interesante era que nuestros sistemas de comunicaciones 
militares de la familia RACAL 4031 se mantenían 
funcionando gracias a los generadores de manivela 
portátiles que disponíamos, siendo realmente una odisea 
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titánica el poder hablar ya que para poder “acceder al 
servicio”, era necesario sacar un poco de brazo en el turno 
obligatorio para dar manivela sin importar que fuera 
Oficial, Tropa o Doctor; MARÍA EUGENIA por su lado, 
desde Quito muy amable y pacienciosa nos comunicaba a los 
soldados que estábamos en la famosa “ZONA 17” a través de 
un aparato que se llamaba PHONE PATCH y que permitía 
enlazarnos a los teléfonos de nuestras casas  y mantener 
contacto esporádico  con nuestros familiares en todo el país, 
lógicamente una vez finalizado el conflicto se organizó una 
cena de reconocimiento en honor de esta noble dama, cosa 
curiosa que durante la cena, MARÍA EUGENIA,  “nos jaló 
fuertemente las orejas por bandidos…”, en vista que en esa 
noche nos enteramos de algunos casos de los infaltables 
“gallos bellos” que tenían no solo uno sino dos y hasta tres 
“esposas”, cosas de la vida… 

Bueno, continuando con las peripecias logísticas de nuestro 
querido Doc. le dijimos, ¡ahora si ya estábamos listos!, El 
Doc. ya estaba en condiciones tanto anímicas como 
materiales de acompañarnos en esta nueva misión que la 
Patria nos había impuesto y en un abrir y cerrar de ojos ya 
estábamos desembarcando en TIWINTZA y marchando 
hacia las posiciones adelantadas, veíamos como los rostros 
de nuestros viejos y jóvenes soldados se transformaban 
conforme avanzábamos sintiendo la presencia del enemigo 
cada vez más cercana, terminamos nuestra primera 
jornada de camino y ese mismo 12 de marzo a las 19:00 
aproximadamente llegamos al Helipuerto custodiado por 
las tropas de Fuerzas Especiales al mando de mi CAPT. 
JORGE MERINO, con grata sorpresa en esta base me 
encontré con mi gran amigo y compañero el Teniente 
GUSTAVO ITURRALDE, con quien hace apenas 8 semanas 
antes disfrutábamos de la comodidad de las aulas de la 
ESPE en Quito, ya que estábamos cursando juntos la carrera 



 
 

 

254 

de Cultura Física, GUSTAVO compartió gentilmente su 
trinchera estratégicamente cavada al pie de un árbol con 
nosotros, para que mi persona y mi compañero el 
TENIENTE FERNANDO AGUIRRE, actualmente 
Honorable Asambleísta de la República,  podamos dormir 
un poco, situación un tanto difícil por tres situaciones muy 
especiales que se suscitaban ese momento, la primera era 
que el Comandante de aquella base denominada LOMA 1212, 
era mi primo el CAPITÁN JORGE MERINO SILVA y que se 
encontraba herido en tres partes de su cuerpo luego de un 
enfrentamiento con tropas peruanas dos días antes y que 
gracias a la oportuna intervención del DR. JEFFERSON 
VELA PASPUEL, quien sin importarle su seguridad 
personal, se había trasladado desde Tiwintza hasta la base 
de mi Capitán Merino para poder estabilizarlo, de igual 
forma es digno de mención el DR. ESTEBAN SALAZAR 
MUÑOZ, quien también estaba en Tiwintza, estos dos 
verdaderos héroes al igual que nuestro querido Doc. 
también eran médicos civiles que voluntariamente estaban 
en la primera línea de combate apoyando a nuestros 
soldados,  la segunda situación especial se daba con la 
tumba del  SARGENTO  WLADIMIR ANALUIZA,  que 
estaba al pie de la posición del comandante de la base y 
quien había fallecido en otro enfrentamiento y  que para 
cualquier novato recién entrado a la zona de combate le 
ponía la piel de gallina porque se ponía de manifiesto la 
gravedad de la situación que se vivía en el sector, como 
tercera situación especial, esa noche nos enteramos que 
nuestro estimado compañero el Teniente NACHO FIALLO, 
cuñado de GUSTAVO ITURRALDE había caído 
gravemente herido un en campo minado y lo estaban 
evacuando para darle la atención médica especializada, las 
lágrimas de coraje e indignación brotaban de nuestros ojos… 
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en fin era una “linda noche” de bienvenida al campo de 
batalla para conciliar el sueño….. 

En nuestra segunda jornada, esperé encontrar un tanto 
decaída la moral de nuestro Doc, pero para  mi sorpresa a 
cada momento se compenetraba más con nuestros 
sentimientos y coraje para pelear, es así que llegamos el 13 
de marzo de 1995 a nuestro siguiente punto,... , la loma “DE 
LOS FETOS” otra gran sorpresa para mi persona , ya que 
llegaba a otra base en donde mi otro primo “EL GEMELO” 
CAPITÁN LUIS ALFREDO SILVA CEDEÑO venía 
combatiendo con su tropa por algún tiempo, en esos 
instantes yo apenas me pude dar cuenta que mi familia a la 
cual no había visto hace mucho eran verdaderos 
protagonistas de esta página de la historia, situación que 
me fue recordada por el Doc., haciéndome notar que ya 
habíamos pasado por dos bases donde estaban mis primos, 
situación a la que yo manifesté que no eran dos familiares 
sino tres, ya que en Patuca estaba mi CORONEL JOSÉ 
GRIJALVA (CUÑADO DE JORGE MERINO Y ESPOSO DE 
MI PRIMA MAGDALENA MERINO), como Comandante 
de la Brigada de Selva No 21 “CÓNDOR”, desde donde se 
planificaban las operaciones militares…. Hubo un silencio 
sepulcral entre ambos unos instantes,  creo yo que como 
justo respeto ante tal situación. 

Finalizada nuestra segunda jornada de marcha y ya 
bastante entrada la tarde del 13 de marzo de1995 a las 18:00 
horas aproximadamente llegamos hasta la loma 1232, la 
cual bautizamos como  “LOMA DOS GALLINAS” debido a 
su característica principal dada por la ubicación de las 
tropas de ambos ejércitos y que permitía que nuestra base 
ecuatoriana estratégicamente establecida se localice en 
medio de dos bases peruanas (DOS GALLINAS) separadas a 
una distancia no mayor a los 500 metros en línea de aire 
entre sí, con el propósito de cortar los abastecimientos o 
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cualquier contacto posible entre dichas fuerzas, esta base 
estaba ubicada en forma exacta según datos tomados el 14 
de marzo de  1995 con los primeros GPS que llegaron a 
nuestras manos, en las siguientes coordenadas:  

3° 28´57”  LATITUD SUR 
76° 16´ 34” LONGITUD OCCIDENTAL 
Altura: 860 metros sobre el nivel del mar 

Así llegamos por fin a nuestro destino final, donde nuestra 
llegada era la más esperada, no por las misiones a cumplirse 
sino que éramos el relevo del personal del Grupo de Fuerzas 
Especiales No 27 (G.F.E 27), quienes habían combatido desde 
hace mucho tiempo y que merecían unas justas vacaciones 
para ir a visitar a sus seres queridos, aquí se nos presentó 
otro problema, había que escalar una pared vertical de unos 
25 o 30 metros de alto, único acceso lateral para nosotros a 
este punto debido a la posición de las tropas peruanas tanto 
en su parte norte como sur, siendo imposible llegar por otro 
lado que no sea el flanco, bueno el problema no era en si la 
pared, ya que se disponía de un buen observatorio en donde 
estaba emplazada una ametralladora MAG calibre 7,62 mm 
operada por un buen comando , que daba la “bienvenida y 
cualquier cariñito” a toda mala visita que pretendiera 
acercarse, desde este punto se nos lanzaba una cuerda y 
debíamos despojarnos literalmente de la “mamita” y de todo 
el equipo para poder escalarla, pero como dije, no era en si 
la pared el problema, sino que debíamos solucionar como 
subir al Doc. hasta esas alturas sin riesgo que se nos caiga, 
bueno la situación fue solucionada con unos buenos nudos y 
mosquetones y un “par de gorilas” de nuestras Fuerzas 
Especiales  que tiraban de la cuerda desde la parte de 
arriba como si estuvieran jalando un saco de raciones, así 
llegamos a la famosa loma 1232, en donde fuimos recibidos 
alegremente por mi Capitán RAÚL PÉREZ y por mi 
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compañero el Teniente LUIS TAPIA; lamentablemente en 
forma casi inmediata fue necesaria la intervención del Doc. 
en vista que durante la entrega–recepción del sector y de los 
campos minados y trampas colocadas, uno de los soldados 
que debía salir no se percató y activó una trampa activada 
con granadas, y ante el grito de ¡CUIDADO…GRANADA! , 
todos nos tiramos al piso a la espera de la explosión, 
esperando no ser alcanzado por una esquirla, mala suerte 
para el muchacho que activó la trampa ya que no tuvo el 
tiempo suficiente para lanzarse más lejos, siendo alcanzado 
por una esquirla que le produjo un profundo corte en su 
glúteo y que fue atendida oportunamente por el Doc. , sin 
embargo para mala suerte del GFE-27 que debía ser 
relevado, lo debían evacuar por tierra en una camilla 
improvisada con el consabido tiempo de demora que un 
herido causa en el movimiento de las tropas. 

A nuestro segundo día de haber llegado a la loma 1232, 
seguramente los peruanos detectaron la retirada del 
personal del G.F.E 27 y supusieron que la posición había sido 
abandonada por lo que una patrulla se acercó a nuestra 
posición desde el flanco norte cayendo en el interior del 
cerco defensivo plantado con minas el día anterior luego del 
estudio de las posibles rutas de aproximación del enemigo, 
como resultados de la acción  tres o cuatro bajas peruanas 
según los restos humanos y materiales encontrados, una vez 
que llegamos realizando el rastrillaje del sector el Doc. ya 
completamente compenetrado nos recordaba la advertencia 
de ataque  hecha por la OUIJA antes de embarcarnos en los 
helicópteros en NUMBATKAIME, situación que fue 
magistralmente aprovechada en la noche por mi Capitán 
CAMPIO AGUAS NARVAEZ, famoso por su florido 
vocabulario un tanto coloquial y sus jocosas anécdotas, que 
ante la justificada tensión que vivía el Doc. y a su 
insistencia en las advertencias hechas por la OUIJA en días 
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anteriores, procedió a contar al inexperto combatiente la 
historia tradicional de terror de los comandos paracaidistas 
conocida como “la novia del cementerio, el anillo y el dedo 
cortado”, haciendo que al final de la historia el Doc. pegue 
tal alarido de susto, que se desplomó de su improvisado 
asiento de ramas sobre su espalda y seguramente los 
peruanos nos oyeron hasta Soldado Pástor (Destacamento 
militar peruano),  ya que al grito de terror del Doc. le 
siguieron nuestras sonoras pero justificadas carcajadas.   

A partir de aquí las tensiones entre ambos países había 
bajado casi en forma completa y ya se encontraban 
presentes los miembros de la MISIÓN DE OBSERVADORES 
MILITARES ECUADOR-PERÚ (MOMEP) que sobrevolaban 
el sector en helicópteros BLACK HAWK completamente 
marcados para evitar cualquier confusión sin embargo no 
se dejaban de escuchar uno que otro morterazo o explosión 
como para “amenizar el día”, uno de esos días y 
conversando con el Doc. le preguntamos que como así tomo 
la decisión de entrar con nuestro equipo de combate, 
situación a la que el Doc. supo manifestar que siempre le 
atrajo la vida militar y que si no se hubiera hecho médico se 
hubiera hecho militar sin lugar a dudas, sentimiento que 
hasta ahora lo guarda en su corazón y que plenamente se 
complementa con la lectura y estudio de los grandes 
estrategas militares ya que en su biblioteca es infaltable “EL 
ARTE DE LA GUERRA DE SUN TZU” o “DE LA GUERRA, 
DE KARL VON KLAUSEWITZ” y muchos más. 

Es así como finalizó la odisea de nuestro querido Doc., y así 
como un día apareció por Tiwintza para acompañarnos y 
apoyarnos decididamente, el rato menos pensado ya 
estábamos de regreso el 14 de abril de 1995, parados en la 
Av. Amazonas frente al terminal aéreo GERMAN APOLO 
del Ejército de vuelta a nuestros hogares, con cara de 
guerra, uniformados, con cohetes LAW en nuestra espalda y 



 
 

 

259 

una que otra granada y mina claymore en la mochila como 
si nada hubiese pasado,..… la alegría indescriptible de ver a 
mi esposa (en ese entonces) e hijas era infinita,…. vamos 
Doc. le llevo a su casa, le dije, y mi conciencia quedó 
totalmente tranquila cuando al dejarlo en su hogar, vi la 
cara de agradecimiento de su señora madre cuando al salir 
no encontraba palabras para agradecer al cielo la llegada 
del aventurero sano y salvo, a partir de aquí nos une una 
gran amistad que ni siquiera la muerte podrá frenar.   

¿Cómo es justo clasificar y valorar a este tipo de hombres 
que sin pensar dos veces, sin ser llamados en forma 
obligatoria a cumplir con sus deberes dejando de lado 
familia, tiempo, profesión y sin saber si siquiera si 
retornarán con vida, pueden cumplir más allá de lo que 
muchos de nosotros 
los militares llamados 
al cumplimiento de 
esta tarea estamos 
dispuestos a 
entregar?, ¿Cómo no 
reconocer en estas 
páginas y para 
ejemplo de las futuras 
generaciones a este 
tipo de hombres que 
sin tener el 
conocimiento ni la 
experiencia del 
soldado, pueden 
enfrentar situaciones  
límites en las cuales 
no les importa 
entregar su vida 
misma hermanándose 
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con el soldado?; el Estado Ecuatoriano ya ha cumplido con 
un justo reconocimiento y lo ha hecho a través de la LEY 
DE HÉROES Y HEROÍNAS, nombrándolos Héroes 
Nacionales, sin embargo  todos los líderes militares están en 
la obligación de inculcar en sus tropas este tipo de 
comportamientos y actitudes que permiten engrandecer 
nuestro espíritu militar y saber que nuestro país está lleno 
de “HÉROES VERDADEROS”. 
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PREPARACIÓN DEL TERRENO Y LAS TROPAS 
PARA EL COMBATE EN LA DEFENSA DE COSTAS 

EN ENGABAO, BATALLÓN DE INFANTERÍA 
Nro.15 “GUAYAQUIL” 

El Cantón de Playas una ciudad efeméride y gloriosa que se 
levanta a 100 Km de la ciudad de Guayaquil,  de gente 
cordial y amable con un clima cálido seco con un entorno de 
bellas playas. 

Como un soldado me siento orgulloso de pertenecer a este 
ejército vencedor, que me ha dado la dicha de ser 
protagonista de la más  gloriosa gesta guerra como la 
vivida por nuestra generación de Líderes de pelotones, la del 
“Cenepa”, en la cual el país se cubrió de gloria, con la sangre 
de nuestros héroes 

Como todo hombre de honor, me trace como meta final 
defender mi patria mi bandera y especialmente a mi 
familia, que me dieron todo su amor su apoyo y fuerza para 
sentirme listo para defender mi patria como un oficial de 
Infantería “SIEMPRE ADELANTE” 
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Fui dado el pase al Fuerte militar Huancavilca y en 
especial al glorioso e Histórico Batallón de Infantería No 15, 
perteneciente a la Brigada de Infantería No 5 “Guayas”, con 
sede en la ciudad de Guayaquil; los cuales, recibimos del 
escalón superior, por intermedio de su comandante el Señor 
Teniente Coronel de E.M. Hugo Balladares a los siguientes 
oficiales: Capitán Mauricio Alegría, Capitán Marco Salinas, 
Capitán Julio Barragán, Teniente Jorge Suarez y Teniente 
Jorge Centeno; el cual nos emitió y nos dio la situación que 
se encontraba la Zona de Operaciones de la Brigada de 
Selva N° 21 Cóndor en el Oriente Ecuatoriano, 
específicamente en la Cordillera del Cóndor en la cual 
nuestros compañeros soldados sufrieron ataques de nuestro 
enemigo del sur en la Zona de Operaciones del Valle del 
Cenepa, en vista de lo cual se nos ordeno que estemos 
concentrados todo el personal de Oficiales y Voluntarios 
preparados para ingresar a nuestro sector de 
responsabilidad en la defensa de costa para evitar el 
desembarco de tropas de infantería de marina y fuerzas 
especiales peruanas que intenten llegar al Golfo de 
Guayaquil o destruir los recursos económicos petroleros de 
nuestro país. 

Por lo que luego de establecerse a nivel nacional la alerta 
roja y superar el nivel de crisis, se procedió a alistar las 
tropas para ingresar a la Zona de Operaciones en la 
Defensa de Costas, disponiendo a todos los comandantes de 
pelotón, retirar del material Bélico nuestro fusil con las 
cargas básicas y de las Bodegas de Intendencia el equipo 
especial para el invierno; para posterior dirigimos a 
nuestras villas a despedirnos de nuestras familias, 
procediendo a realizarlo con mi amada esposa e hijos que 
son lo más hermoso de mi vida. 

Para el despliegue a las posiciones el oficial logístico 
procedió a realizar los contratos con la compañía de 
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transportes Pascualeña y que fuéramos trasladados todo la 
unidad, a la Parroquia de Engabao por cuanto la Segunda 
Compañía, al mando de mi Capitán Marco Salinas en el 
cual me encontraba desempeñándome como Comandante 
del Pelotón de infantería y del Pelotón Morteros 81 mm., 
conjuntamente con mi amigo y compañero de promoción el 
Teniente Jorge Centeno en ese sector. 

Las consideraciones que el mando del Batallón tomo para 
cumplir la misión de defensa del litoral en el sector de 
responsabilidad, coordinando la defensa de costa con el 
Grupo de Artillería de Campo No 5 “Atahualpa” y con las 
fuerzas navales de superficie, tomando en consideración la 
tarea de evitar acciones de sabotaje y acciones especiales 
para destruir el poliducto la libertad y la proyección de 
infiltraciones anfibias de fuerzas especiales hacia el Golfo de 
Guayaquil para destruir el puente de la unidad nacional y 
las antenas de comunicación. También se coordina la 
defensa ante los posibles desembarcos de la  infantería de 
marina peruana y la construcción de los puestos de defensa 
para protegernos de bombardeos navales aéreos. La especial 
coordinación de la plana mayor del batallón fue designar 
las zonas activas y la zona pasiva de los grados de la 
defensa costera, considerando las líneas de costa accesible, 
los objetivos posibles y las vías de comunicación interior que 
podrían proyectar al enemigo hacia Guayaquil. Lo que nos 
permitió definir las aéreas de retardo y las aéreas de 
vigilancia para dosificar el empleo de nuestro personal. 

Por lo que mi comandante de compañía nos oriento en 
nuestro sector de responsabilidad para evitar que el 
enemigo gane la orilla del mar, en el posible desembarco que 
pueda iniciar una penetración en profundidad. Ante lo cual 
se realizo todas las coordinaciones para evitar esta 
amenaza, realizando reconocimientos en el terreno y 
designado lugar donde se ubicaban los medios de apoyo y de 
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ingeniería, con especial cuidado de la infraestructura y el 
empleo de la reserva local que fue de mucha ayuda.  

Mientras la marina realizaba el control del mar, evitando 
la proyección de las fuerzas navales rojas, actuaban 
también como el ser nuestra alerta temprana de posibles 
amenazas que vengan desde el mar.  Tomando conocimiento 
de estas tareas procedí a la designación y empleo de la 
reserva como el materializar los patrullajes de la Defensa 
de Costa; durante el periodo de despliegue en mi zona de 
combate se procedió a mejorar las posiciones de defensa, y 
mantener ocupado al personal mediante la mejora de  los  
trabajos de organización del terreno a 300 a 500 metros de 
la playa especialmente en las principales vías de 
aproximación del enemigo y en las partes más elevadas del 
terreno, para lo cual se hizo las coordinaciones con el 
Alcalde de Playas quien nos ayudo proporcionándonos con 
gran sentido patriótico, la maquinaria del municipio y de la 
empresa privada que nos permitió realizar las posiciones de 
bloqueo de mejor manera. Iniciativa desarrollada por mi 
Comandante de Batallón que permitió mejorar el plan de 
defensa del Batallón de Infantería No 15 “Guayaquil” 
considerando una hipótesis de defensa de costa ante posible 
desembarco masificado de fuerzas peruanas de superficie. 

El Batallón de Infantería N° 15 estaba conformado por la 
Campania Comando y Plana Mayor, Compañía Servicios y 
tres compañías de Infantería, la Segunda Compañía estaba 
en  el sector de la zona de combate del Cantón Playas 
Provincia de Santa Elena, comprendido desde la Parroquia 
de Engabao hasta Playas para lo cual los 3 pelotones fueron 
ubicados tácticamente en principales, avenidas de 
aproximación y por parte del comando de compañía, los 
cuales  también realizaron refugios de pelotones.  
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El puesto de Combate de la compañía se encontraba en 
inmediaciones de Playas, el cual en las reuniones constantes 
que teníamos nos recalcaba la misión que tenemos que 
realizar todo el tiempo; como era mantener patrullajes 
nocturnos constantes en Defensa de Costas, para lo cual 
también tuvimos la excelente participación activa y 
patriótica del personal de las fuerzas de resistencia y de 
personal de la Comisión de Transito del Guayas, con esta 
organización permanecimos por más de 2 meses en el 
terreno, una de mis experiencias más gratificantes era el 
apoyo de la gente de playas, gente llena de un espíritu 
patriótico elevado y colaboradora, que no le importaba 
compartir con el soldado  que se encontraba en sus 
trincheras un poco de su comida, héroes silenciosos y dignos 
de ser reconocidos por la patria, era gente que se despojaba 
de lo que tenia para colaborar con el soldado y el personal 
agregado que se encontraba defendiendo su territorio, cómo 
no recordar a mi pueblo ecuatoriano que nos enviaba a 
nuestras trincheras donaciones de ropa como un tributo de 
agradecimiento a nuestro esfuerzo el cual lo retribuimos 
con nuestro sacrificio y  derramando nuestra última gota 
de sangre para el cumplimiento de nuestra misión . 
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Luego de dos meses en el terreno que permanecimos 
realizando patrullaje y trabajos de organización del terreno 
fuimos concentrados en el Puesto de Combate de la Segunda 
Compañía en inmediaciones de Playas, para lo cual 
recibimos instrucción del nuevo armamento que fue 
adquirido por el Ejército Ecuatoriano el fusil HK, para lo 
cual realizamos entrenamiento de tiro y nos encontrábamos 
listos y apunto para que toda nuestra Compañía entrara a 
defender nuestro territorio en la Cordillera del Cóndor lo 
que me lleno de orgullo ya que el sueño de todo soldado es 
inmortalizarse en el campo de Batalla y enfrentar al 
enemigo ese sueño estaba por hacerse realidad . 

Luego de un arduo entrenamiento y con la premisa de todo 
el personal de “vencer o morir “ por nuestra patria se dio el 
cese de las operaciones en Tiwintza, para lo cual nuestro 
Comandante de Batallón nos reunió y nos dio la disposición 
que se iba a realizar una desmovilización paulatina en 
nuestro sector de responsabilidad lo cual lo recibimos con 
gran patriotismo y entusiasmo, quiero para finalizar este 
relato recordar a la gloriosa población de Engabao, al 
Cantón Playas a nuestros pescadores que siempre estuvieron 
dando información y colaborando con nuestros soldados, a 
la Comisión de Transito, los reservistas, nuestras gloriosas 
Fuerzas de Resistencias que estuvieron junto al soldado en 
sus trincheras, a nuestro Comandante, la Plana Mayor, 
Oficiales y Voluntarios que con mucho coraje y valor 
tomaron decisiones efectivas por el bien de todo el personal 
que nos encontrábamos imbuido de coraje valor y disciplina 
, a mi esposa ,mis hijos y mi familia que fueron los seres que 
me llenaron de honor coraje y ganas de luchar por mi país 
libre y soberano . 
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COMBATIENDO JUNTO A UN HÉROE 

La escuela de selva y contrainsurgencia del Ejército está 
ubicada en la frontera norte de nuestro maravilloso 
Ecuador y la principal misión es la formación de Oficiales y 
voluntarios en las técnicas de selva, situación que favoreció 
en un alto grado para que la actuación de esta unidad sea 
muy exitosa en el conflicto del Cenepa. En los últimos días 
del año 1994, las unidades militares se encontraban en 
alerta, por lo que en los primeros días del mes de enero de 
1995,  nuestro comandante mi Tcrn. Marcelo Gaibor nos 
orientó sobre las actividades que se estaban cumpliendo en 
el sector de la Cordillera del Cóndor y la necesidad de estar 
preparados para cualquier momento ser movilizados al 
sector de conflicto, en este contexto siendo comandante de la 
19 B.S mi GRAB. René Yandun, ordenó la movilización de la 
Escuela de Selva al sector de Tiputini, permaneciendo en 
esta por muy pocos días  en espera de cumplir una misión 
muy importante en ese lugar, el 3 de febrero sin previo 
aviso retornamos a la ciudad del Coca, una vez ahí nos 
comunicaron que inmediatamente salíamos a Patuca, que 
recogiéramos nuestra prendas personales básicas y que 

Tapia Sánchez   Jorge Kleber 
Mayo. de E.M. 
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preparemos la bodega de material bélico para trasladarla al 
sector de empleo, fui el encargado de transportar todo el 
material requerido en el  legendario  avión BUFALO, que 
con su peso al máximo surco los aires hasta llegar al 
aeropuerto de Patuca, era el 4 de febrero de 1995, en los 
viajes posteriores llegarían el resto de los oficiales y 
voluntarios que seríamos los responsables de la defensa de 
“TIWINTZA”, icono del orgullo nacional, comandando esta 
unidad se encontraba el Sr. Mayo. Fernando Proaño  y 
entre los oficiales que conformábamos se encontraba el Sr. 
Mayo. Patricio Terán, Capt. Gonzalo Olmedo, Capt. Jhony 
Amores, Tnte. Byron Martínez, Tnte. Jorge Tapia, Tnte. 
Geovanny Calles (+), Tnte. Alex Vinueza, Tnte. Uwe Llori, 
Sbte. Frías Robert, todos con el espíritu y la moral muy alta. 

El 05 de febrero ya instalados en el coliseo de la Brigada 
Cóndor, fuimos orientados de las operaciones que se 
desarrollaban en los sectores de combate, los heridos eran 
desembarcados de los helicóptero Súper Puma y creo que fue 
el bautizo a los recién llegados que todavía no 
comprendíamos la real dimensión de los combates de las 
tropas que estaban en el frente de batalla.  El nuevo fusil 
HK, las lecciones de tiro un tanto apuradas y la decisión del 
armamento a llevar, por mi parte ingresé con el fusil M16, 
porque conocía muy bien su funcionamiento y me había 
acompañado en los patrullajes en la frontera norte. 

El 06 de febrero 10:00 la orden esperada por todos, 
ingresábamos ese día a TIWINTZA, nunca olvidaré esa 
fecha por que coincidió con el día de mi cumpleaños, entre 
comentarios y algo de incertidumbre preparaba mi mochila, 
no hubo oportunidad de llamadas a la familia, solo sabíamos 
que a las 14:00 nuestro destino cambiaría y nos 
trasladaríamos a ser parte de la  historia de un Ejercito 
vencedor; primer vuelo, con mi comandante, en esa fecha 
Mayor. Fernando Proaño,  llegamos al sector conocido como 
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el MAIZAL,  nos esperaban algunos soldados del G.F.E 26, a 
quienes relevaríamos de su gloriosa responsabilidad, las 
horas pasaban y casi al final de la tarde llegaba el último 
vuelo, tiros y explosiones se oían por todos los lados, nuestro 
avance era de lo más sigiloso y la noche caía rápidamente, 
no pudimos llegar a “TIWINTZA”, tuvimos que descansar 
en la pica, sentados en nuestras mochilas y como para 
templar los nervios una fuerte lluvia que nos acompañó 
durante toda la noche. 

Llegamos a la histórica “TIWINTZA”, el relevo fue lo más 
ágil que la situación lo ameritaba, sectores de 
responsabilidad, picas interminables a lugares desconocidos 
y otras consignas que nos servirían para defender el sitio a 
responsabilidad…..el destino quiso que me ubique en la orilla 
del rio “TIWINTZA”, con aproximadamente 12 hombres, no 
recuerdo los nombres solo que fuimos los que defendimos el 
ataque de las tropas peruanas, pasaron los días varios hitos 
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llegan a mi mente un 14 de febrero que ingresaron los 
medios de comunicación con el alto mando militar y era 
para demostrar que las coordenadas geográficas de 
“TIWINTZA” eran las que originalmente el Ecuador 
defendía, la llegada de los ARUTAM guerreros nativos con 
sus ancestrales creencias que llegaron a elevar mucho más 
la moral y que nos ayudaron de forma significativa en los 
reconocimientos ya que su orientación en el ambiente 
selvático era muy superior al nuestro, es importante 
reconocer en este punto a los militares nativos que 
conformaba esta unidad ya que su fonación militar  les 
permita tener destrezas mucho mejores que los arutam ; el 
ir y venir de helicópteros cargados de munición por miles, 
cartas de aliento, comida para las patrullas y un sin 
número de abastecimientos que mantendrían en alto la 
moral de las tropas, así entre explosiones, heridos, muertos, 
patrullajes transcurrían los días, cada vez era más fácil las 
actividades, dominábamos el sector, seguridad a los equipos 
de minado y la no fácil tarea de colocar trampas 
diariamente en la pequeña pica de ingreso a “TIWINTZA”. 

16 de febrero de 1995, en las primeras horas de la mañana, el 
comandante de la base, Tcrn. Vergara, preocupado por la 
falta de comunicación de una patulla, dispone que un grupo 
de voluntarios al mando del Mayo. Matías Villalba salga en 
dirección al sector denominado “CENEPITA”, para localizar 
a esta patrulla y realizar el cambio de equipos de 
comunicaciones, a este equipo también nos integramos parte 
de mi patrulla específicamente 4 hombres, el porta 
ametralladora con sus dos abastecedores y yo, con mucha 
seguridad nos trasladamos por la pica hacia ese sector, con 
la mente muy alerta ya que en días anteriores se habían 
presentados  varios combates con patrullas peruanas, 
mientras avanzábamos, nos encontramos con un cadáver 
envuelto en plástico negro, no supimos quien era, esperaba 
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pacientemente ser evacuado hacia la base que se cumplió al 
siguiente día, continuamos con la travesía hasta tomar 
contacto con esta patrulla, yo y la ametralladora nos 
ubicamos en la retaguardia de la columna, así que cuando 
tomamos contacto un grupo de 10 soldados a la cabeza el 
Mayo. Villalba ingresaron a la base de patrullas, en medio 
del silencio de la selva se escuchó una explosión y gritos de 
dolor, los peores pensamientos pasaron por mi mente, 
inmediatamente ocupamos posiciones y en un par de 
minutos sabíamos que había caído en una mina sembrada 
por la patrulla el Cbos. Gonzales, nadie se movía y los gritos 
eran  muy fuertes, decidí junto con el Cbos. Zurita ingresar 
al área donde se encontraba el herido, tratábamos de seguir 
las huellas mientras unos soldados de la patrulla nos decían 
que no salgamos de la pica por que los costados estaban 
minadas, con mucha tención llegamos junto al herido y 
como pudimos le proporcionamos los primeros auxilios, le 
inyectamos algo para que le calme el dolor y mi impresión 
más grande fue ver como había quedado la pierna de este 
combatiente,  el Cbos. Zurita le cargó al herido y tuve la 
responsabilidad de guiar hacia la salida, lo que se me 
ocurrió para evitar caer en las minas fue golpear con la 
culata de mi fusil contra el piso, pensando que eso evitaría 
caer en uno de estos vigías silenciosos  gracias al creador no 
topamos ninguna mina, al ponerme a recordar tamaño 
error, creo que es una de las lecciones más grandes que 
aprendí, salimos del área de peligro y la evacuación previa 
autorización del Sr. Mayo. Villalba  la hicimos los cuatro 
hombres que llevamos la ametralladora, los tres voluntarios 
durante el trayecto de aproximadamente 4 Km. Se 
turnaron en el traslado mientras yo me hice cargo de la 
ametralladora, tratando de estar lo más alerta posible para 
no ser emboscados ya que los gritos y desesperación del 
herido eran muy fuertes, así entre resbalones y tensión 
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permanente llegamos a la base de “TIWINTZA”, la patrulla 
ya se había comunicado y un helicóptero tipo Gazelle no 
tardo en llegar al sitio para la evacuación, posteriormente 
supimos que había perdido parte de su pierna, la 
evacuación fue muy oportuna. 

Martes 21 de febrero de 1995, las 06:30, alerta por la 
presencia de una columna uniformada por las orillas del rio 
“TIWINTZA”,  no la pudimos identificar de todas maneras 
los responsables del sector estuvimos alerta, juntamente con 
el Sgop. Grefa nos dirigimos al sector donde se encontraban 
las trampas y minas para verificar su activación, en el 
desarrollo de esta actividad, se juntó el Cbop. Zuita que era 
el porta ametralladora con su abastecedor el que me indicó 
que presumían que era tropas peruanas, de pronto nos 
encontramos combatiendo, recuerdo que los tiros salían por 
todos lados, la ametralladora acompañaba a las acciones y 
las explosiones de las minas terrestres se escuchaban, me 
imaginaba cuerpos mutilados de los soldados peruanos, en 
mis manos tenía el accionador de la mina claymore, sin 
pensarlo mucho la accione, nunca supe que pasó si causó el 
efecto deseado o no se accionó, ocupábamos bases de árboles 
para cubrirnos, se silenciaron las armas y se realizó una 
pausa en  el combate, instante en el cual el Tnte. Geovanny 
Calles con el que habíamos compartido algunas vivencias en 
días anteriores, como la celebración de su cumpleaños y el 
arroz preparado en la vajilla de combate con atún, se 
acercó desde su lugar de responsabilidad que posteriormente 
se la denominaría “LOMA SHIRY” se ubicó junto a mí, un 
breve dialogo de la situación y nuevamente se rompía el 
silencio, nuestros fusiles disparaban hacia el enemigo, 
cuando de pronto un estallido junto  a nosotros, fue una 
granada presumiblemente de fusil, lo único que escuchaba 
era gritos de dolor de dos combatientes de mi equipo que 
habían sido heridos, en medio del combate logramos su 
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rescate del rio, no teníamos tregua, logramos salir de la pica 
en que nos ubicamos para detener el ataque, de todos lados 
disparaban, junto al Sbte. Frías Robert, fuimos los últimos 
en salir de esta pica, mi preocupación era el Tnte. Calles, en 
la confusión  nadie sabía que había pasado, me encontré con 
mi Mayo. Fernando Proaño y mi Mayo. Patricio Terán que 
en medio del combate llevaban munición a los combatientes, 
demostrando un liderazgo más allá de su función y como 
todos nosotros sin dejar su fusil y completamente enlodados 
por las acciones realizadas, las horas transcurrían los 
combates eran cada vez más intensos y en la base 
recibíamos a muertos y heridos de los combates, 
nuevamente ingresamos a la pica en la tarde buscando al 
Tnte. Calles, era difícil ya que las tropas peruanas 
combatían en todos los sectores, llegó la noche fue imposible 
continuar la búsqueda.  Llegó el 22 DE FEBRERO, mi 
comandante me dio la orden de salir junto al Sbte. Frías y 
dos voluntarios a buscar al Tnte. Calles, ya que era el único 
que había estado junto a este valeroso oficial, así llegamos al 
sitio en el que, el día anterior nos juntamos dos soldados y 
que el destino quiso que uno se elevara a la inmortalidad de 
la patria, había fallecido como quiso, en medio del fragor de 
la batalla y vivando a la patria, su traslado desde ese sitio 
hasta la base fue cobijado con la bandera que en su mochila 
la llevaba, la misma que en medio de una conversación de 
combatientes  nos habíamos probado todos los oficiales de la 
Escuela de Selva para ver cómo nos veríamos de héroes, un 
día pasó el cadáver del Tnte. Calles, hasta cuando un 
valeroso piloto ingreso para la evacuación de unos heridos 
graves, durante esos día se saturó las improvisadas 
instalaciones sanitarias, un solo médico el Tnte. Verdesoto 
atendía a los heridos principalmente que habían caído en 
minas, igualmente llegaban los muertos así transcurrieron 
varios días, exactamente 3, fue cuando se decidió enterrar a 
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los muertos en el sitio para evitar problemas sanitarios, 
nunca se llegó a realizar esa actividad por  el ingreso de 
helicópteros súper puma  para la evacuación de estos 
héroes, seguían los patrullajes por todos lados para desalojar 
a tropas peruanas que se encontraban en el sector, 
lamentablemente estas acciones generaron más heridos por 
ingreso a campos minados o minas abandonadas, para estas 
acciones recuerdo que ingresaron dos médicos civiles 
intensivistas que ayudaron en la atención en el sitio hasta 
la evacuación,  …..los combates fueron paulatinamente 
disminuyendo, “TIWINTZA” se convirtió en un fortín desde 
donde se enviaba alimentos, munición y todo lo necesario 
para los combatientes que se encontraban en los alrededores 
conformando los círculos de seguridad de esta histórica 
base,  nuevas tropas ingresaron y el fin de la guerra llegó, 
entre nostalgias, historias de guerra y una parte del 
corazón de un soldado en la histórica “TIWINTZA”, tuvimos 
el honor de entregar este pedacito de patria a los 
observadores militares (MOMEP). 

El reconocimiento del mando militar hacia la ESCUELA DE 
SELVA Y CONTRAGUERRILLAS fue la condecoración al 
mérito de guerra que muy orgullosamente cuelga en el 
estandarte de esta unidad que defendió heroicamente lo que 
es reconocido como hito de orgullo nacional en la historia 
militar del Ecuador. 

El entrenamiento y destrezas alcanzadas en la práctica 
diaria en el ambiente selvático durante la permanencia en 
la región selvática de la provincia de Orellana, fue un 
factor importante para que los integrantes de la Escuela de 
Selva puedan desempeñarse eficientemente en la gloriosa 
misión que la historia nos impuso y mantener incólume 
nuestro territorio. 
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Que las generaciones actuales no olviden el valor de todos 
los soldados que defendieron valerosamente el ALTO 
CENEPA, que estas acciones que con humildad y 
patriotismo desarrollamos muchos soldados amantes de su 
patria, viva por siempre en la mente y el corazón de las 
generaciones futuras, sin olvidar que por nuestras venas 
corre sangre de héroes que pertenecieron y pertenecen a un 
ejército vencedor. 
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DEL CÓNDOR MIRADOR AL VALLE DEL CENEPA 

Me siento muy orgulloso de poder contar mi relato de lo 
vivido en el conflicto del alto CENEPA en el año de 1995, 
mientras defendíamos con coraje, honor  y valor, la 
dignidad de nuestro suelo patrio, de una nueva agresión por 
parte del Perú, que pretendía una vez más imponernos a la 
fuerza, sus condiciones en la demarcación de los limites en 
la cordillera del Cóndor, lo mismo que atentaban a los 
derechos del Pueblo ecuatoriano. 

Luego de haber transcurrido diecisiete años en mi mente se 
encuentran todavía claras las acciones realizadas por 
soldados valerosos profesionales y de honor que recibimos la 
honrosa tarea de defender a la patria, gracias a Dios que 
nos dio la fortaleza y la convicción a través de nuestros 
instructores que desde inicios de nuestra vida militar, en el 
Colegio Militar y luego en 1986 en la Escuela Militar Eloy 
Alfaro, nos prepararon como líderes de una generación de 
cambio, ya que desde esos años se avizoraba que nuestras 
acciones serían decisivas en la historia de nuestra patria, 
nos preparamos en el difícil arte de la guerra, en las 
diferentes regiones de nuestra patria adquiriendo destrezas 
y habilidades que sumadas a la convivencia con las 

Tapia  Córdova  Luis Anibal 
Mayo. de E.M. 
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poblaciones fronterizas reforzaban más aun nuestro amor 
por la patria. Todo esto nos permitió alcanzar la victoria en 
el campo de batalla, victoria que cambio la historia de un 
pueblo que confió en sus Fuerzas Armadas y que hoy vive 
orgulloso de contar con el respaldo de un Ejército vencedor 
al que con orgullo pertenezco. 

En el año de 1994, ostentaba el grado de Teniente de 
Comunicaciones, habiéndome especializado en el campo de 
Inteligencia Militar, el mes de Agosto fui dado el pase al 
Destacamento de Inteligencia de la Brigada de Fuerzas 
Especiales, Unidad elite de nuestro ejército, que por sus 
características especiales demandaba de mi mayor entrega 
a mi trabajo para poder estar la par del personal militar 
que ella se encontraba, personal entrenado y profesional que 
se encontraban siempre listos para cualquier acción bélica. 
Al presentarme al Comandante del Destacamento a mi 
Capitán, de I. Marco Tapia quien me informaba que a más 
de la función de Oficial de Inteligencia se tenía que cumplir 
como oficial encargado del Escuadrón de Policía Militar, 
con todas las responsabilidades que eso demandaba. 

El Tiempo transcurría y cada vez me arraigaba mas a esta 
gallarda unidad me identificaba con la labor que se 
realizaba, sintiéndome orgulloso en cada una de actividades 
que podía participar como parte de este grupo de soldados. 

En el mes de Diciembre se producían eventos que no 
correspondían al normal desarrollo de las actividades de la 
Brigada como fue suspender el curso de especialidad (Jefe de 
Salto), y comenzaron a reforzar con oficiales al grupo de 
fuerza especiales G.F.E 26 “Quevedo”, informándome que se 
debía a que existía in convenientes en la cordillera del 
Cóndor y que el grupo de Quevedo había recibido la orden de 
trasladarse a reforzar esa unidad, desde ese momento las 
actividades del destacamento de Inteligencia se 
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incrementaron, obteniendo y proporcionando información 
de las posibles unidades enemigo que se emplearía en el 
sector en conflicto, incrementando el apoyo de inteligencia 
en lo referente a proporcionarles cartografía del sector y 
mas información de interés para los diferentes equipos de 
combate que se iban conformando con personal de oficiales y 
voluntarios de fuerzas especiales que se encontraban 
prestando sus servicios en otras unidades del ejército y 
centros educativos quienes con euforia llegaban a su casa 
para alistarse a realizar para lo que se habían formado 
defender la soberanía de la patria, me sentía alagado de 
recibirlos con la mayoría nos conocíamos eran mis 
compañeros de promoción y mis tenientes más antiguos con 
los que habíamos compartido las vivencias de nuestra 
formación emocionado les veía como se organizaban con su 
tropas y realizan sus entrenamientos con su gente para dar 
lo mejor de ellos en los lugares que fueran asignados, 
motivándome a practicar con mayor dedicación con mi 
patrulla que integraban los miembros de la policía militar 
nos encontrábamos listos para en cualquier momento salir a 
donde nos destine, pero la prioridad de la salida tenían las 
patrullas organizadas y equipadas por el personal que se 
había presentado, despidiéndoles y deseándoles muchos 
éxitos a mis compañeros entre otros Tenientes de la 
promoción “CALICUCHIMA”,  Tnte. Gustavo Iturralde, 
Tnte. José Fiallo, Tnte. Patricio Cabrera, Tnte. Rafael Yánez 
entre otros. 

Los días que transcurrían eran largos y tensos de ver como 
el personal era movilizado y no recibía la disposición de 
salir con mi patrulla, durante esos días de entrenamiento 
con el personal soy llamado por mi comandante del 
destacamento de Inteligencia mis Capitán Marco Tapia, 
quien había recibido la orden de que el personal 
perteneciente al destacamento de Inteligencia no sea 
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considerado en las patrullas de combate y que íbamos a 
cumplir misiones exclusivas de Inteligencia Militar por lo 
que tuve que entregar la función de comandante de la 
patrulla incorporándome a las actividades del 
Destacamento de Inteligencia, deseándoles muchos existo a 
mi personal que era movilizados al siguiente día hacia 
patuca. 

Por los boletines de inteligencia se conocía de los 
movimientos que realizaba enemigo, enterándonos que se 
había cumplido la primera misión de guerra al ser 
desalojados una patrulla peruana que se había infiltrado a 
la altura de las cuencas hidrográficas de los ríos Cenepa y 
Coangos, el día 26 de Enero en horas de la tarde, después de 
esta el 27 de enero se producía el ataque por parte de los 
peruanos en forma simultánea en los diferentes 
destacamentos como eran Cueva de los Tayos, Tnte. Ortiz, 
Sldo. Monje y Etza Viejo, conociendo que todos estos ataques 
habían sido repelidos con éxito y que no teníamos, solo tres 
bajas. La tensión en la Brigada se aumentaba al conocer lo 
que pasaba en la frontera y se encargaba de llevar traer 
documentación a la Comandancia General del Ejército. 

Pero el día 27 de enero a las 19:00 horas cuando me disponía 
a merendar en el casino de oficiales soy llamado por el Sr. 
Jefe de Estado Mayor de la Brigada Mi CRNL. Jaime 
Córdova quien me indica que me prepare que al día 
siguiente, salía indicándole si era a la Comandancia o a 
donde, manifestándome había sido considerado para salir a 
Patuca con un equipo de combate y que tenía que 
presentarme en la Escuela de Fuerzas Especiales,  a mi 
Capitán Fabián Fuel para ser destinado a un equipo de 
combate como Comandante, el mismo que se encontraba 
conformado por 30 soldados, todos Comandos Paracaidistas 
instructores de este centro de formación, sintiéndome 
alagado y al mismo tiempo temeroso por encontrarme al 
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frente de un magnifico grupo de hombres entrenados y 
disciplinarios, considerados por mí, como los mejores de la 
brigada que compartían sus conocimientos con los alumnos. 

La noche era corta y teníamos que organizarnos retirar 
armamento y equipo de las bodegas y estar listos para al día 
siguiente salir, en esa noche recibo un comunicado que mi 
madre se encontraba en la brigada visitándome, sin saber 
que al día siguiente salía hacia la zona del conflicto por lo 
que me despedí me dio animo junto con la bendición que 
nunca falta de la madre a su hijo, contándome que mi 
hermano menor el Subteniente Jaime Tapia recién graduado 
se encontraba en las posiciones en el sector de Zapotillo y 
que se encontraba bien.  

Esa noche fue un cruzamiento de sentimientos había 
emoción, optimismo, nerviosismo y al mismo tiempo alegría 
y por fin entendía lo que sentía mi padre en el año de 1981 
cuando se despedía de su familia para presentarse y ser 
destinado a cumplir con su deber de defender la patria, 
sabía que las palabras de mi General Miguel Iturralde, que 
fue el rector del Colegio Militar y de la Escuela Militar Eloy 
Alfaro, cuando éramos estudiante o las de mi Gral. 
Carlomagno Andrade Comandante de la Brigada de 
Fuerzas Especiales, cuando cruzábamos el curso de 
paracaidismo, se estaba cumpliendo, nos decían que 
seriamos la promoción del cambio y que debíamos ser 
triunfadores en todo lo que emprendemos y que la patria en 
nosotros confiaba. 

Siendo el 28 de enero a las cuatro de la mañana nos 
despertamos con el sonido de las sirenas que nos informaba 
que muy pronta salían los buses con dirección al aeropuerto 
de la Base Aérea en Latacunga, para emprender desde allí 
el vuelo hacia Macas. En la base nos esperaba el avión C-130, 
el cual nos llevaría a nuestro destino, ya en macas nos 
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esperaba buses que nos llevaron a patuca en donde nos 
informaron la situación procedimos a realizar las acciones 
de medicas de rutina vacunación y chequeos médicos etc.    

El 30 de enero recibimos la orden por parte de mi General 
Moncayo, quien además de informarnos la situación que se 
encontraban los destacamentos, nos indicaba que fuerzas 
enemigas se encontraban concentrando fuerzas entre 
Soldado Pastor y Cueva de los Tayos, entregándonos la 
misión de patrullar desde Cóndor Mirador hasta llegar al 
río Tiwintza, con la misión de destruir a cualquier fuerza 
que se encontrara e impedir que ingresaran hacia Tiwintza.  

Procediendo a dirigirnos hacia Gualaquiza desde donde al 
mando de mi Capitán Fabián FUEL, conformamos el 4to 
equipo de combate del 3er Escuadrón del Grupo de Fuerzas 
Especiales No. 27, que formamos parte del Agrupamiento de 
selva Carlomagno Andrade,  con dos oficiales y 32 
combatientes, cuya misión era la de ocupar posiciones 
dominantes para bloquear y desarticular el avance de 
fuerzas peruanas hacia Tiwintza, iniciamos nuestra 
participación en este conflicto, siendo el 07 febrero de 1995, 
fuimos trasladados desde Gualaquiza hacia el Cóndor 
Mirador, procediendo a dirigirnos hacia el río Cenepa, 
fueron jornadas de marcha de aproximación duras y 
cansadas el terreno era montañoso no existían picas por lo 
que teníamos que abrirlas de acuerdo al azimut que 
seguíamos para alcanzar el objetivo, entre más nos 
acercábamos al río Cenepa, íbamos encontrando bases de 
patrulla abandonadas por el enemigo, con restos de 
alimentos enlatados y cajas de munición por lo que 
deducimos que avanzaban con dirección a Tiwintza y que 
nosotros llegamos tarde, procediendo a dar parte y 
continuar hacia el objetivo que nos había dispuesto el 
mando, mientras mas nos acercábamos al río Cenepa mas 
difícil era el abastecernos aproximadamente a los cinco días 
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de marcha llegamos al río Cenepa y ocupamos la elevación 
1221 y procedíamos a habilitar un helipuerto que se 
encontraba en mal estado, para lo cual al día siguiente 
recibimos la orden de trasladarnos hasta la elevación 1232 
para controlar  todas las elevaciones en la tarde de ese día 
somos recibido con un ataque del enemigo al tercer equipo 
de combate del 3er Escuadrón del Grupo de Fuerzas 
Especiales No. 27, comandada por mi Mayor Silva Luis A. 
que marchaba delante de la columna hiriendo al Cabo 
Wladimir Enrique Analuisa Montero, combatiente, 
producto del fuego de mortero que se recibía tuvimos que 
dirigirnos hacia la elevación 1212, desde donde se pretendía 
evacuar al herido sin tener los resultados esperados 
falleciendo el 20 de febrero de 1995. 

Al día siguiente una vez que se da parte de lo ocurrido se 
recibe la orden de retornar a la elevación 1232 y mantener 
la posición, por lo que recibo la orden de mi Capitán Fabián 
FUEL, que con mi equipo de combate retomemos a la 
elevación y consolidamos ese objetivo, procediendo a 
cumplir con la misión asignada logramos tomar el control 
de elevación y dar parte al escalón superior, en esa tarde 
nos enteramos que el enemigo se había tomado la elevación 
1221 y que nos había cortado la líneas de abastecimiento 
encontrándonos en medió de dos patrullas peruanas en las 
elevaciones 1224 y 1221, conociéndose a las elevaciones de las 
dos gallinas, cabe mencionar que hasta ese momento los 
equipos de combate se encontraban ya dos días sin raciones 
para comer procediendo a dar parte sin recibir 
abastecimientos, mientras tanto conocedores de que el 17 de 
febrero los dos países habían firmado juntos con los países 
garantes la declaración de Itamaraty, aceptando el cese de 
fuego, el mismo no fue respetado por el Perú, siguiendo 
realizando operaciones militares con el objeto de tomar 
posesión de Tiwintza, y reforzar su dispositivo, la misma 
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que fue defendida desde todos los sectores produciéndose los 
mayores combates, todas las noches se combatían en las 
partes de bajas del valle, hasta que al 28 de febrero en las 
posición recibimos el ataque peruano que querían tener el 
control de las elevaciones para desde ese lugar lanzar su 
ataque a Tiwintza, con morteros y gran cantidad de fuego 
rasante, esta acción nos permitió combatir heroicamente 
poniendo en práctica lo aprendido en el curso de Tigres en lo 
que respecta a la colocación de trampas casa bobos y a saber 
aprovechar el terreno, permitiendo causar gran cantidad de 
bajas al enemigo, al querer realizar la persecución del 
enemigo se dificultaba ya que todas las vías estaban 
cubiertas por nuestras trampas y el personal se encontraba 
disminuido por la falta de alimentación, era el noveno día 
que no habíamos recibido abastecimiento dos días seguidos el 
enemigo trato de tomarse nuestra elevación sin tener el 
resultados esperado, siendo el 01 de marzo contábamos con 
12 días sin comer nos dirigimos hacia mi Capitán Fabián 
Fuel, oficial para solicitarle que autorice a que una patrulla 
se dirija a Tiwintza para que traigan abastecimiento lo más 
pronto posible siendo designado el Sr. Subteniente Proaño 
Carlos y en equipo de 15 personas, quienes al día siguiente, 
retornaron con los abastecimientos e informando donde era 
nuestra posición, desde ese momento comenzamos a recibir 
el abastecimiento en forma regular.   

En esos días se recibió la misión de atacar y conquistar la 
elevación 1221, siendo designados para esa operación mi 
Mayor Obando Carlos con el equipo de mi Capitán Fabián 
FUEL  y mi Capitán Saltos, nosotros procedimos a darle 
apoyo de fuego con los morteros de 60 mm., que 
disponíamos, los mismos que no pudieron alcanzar el 
objetivo en razón que se encontraban bien atrincherados 
retornando a la posición con el personal desgastado 
físicamente de los estragos de la falta de alimentación 
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procediendo el 13 de marzo 1995 a las 18:00 a ser relevados 
por los equipos de combate del personal de la Compañía de 
Operaciones Especiales No III “TARQUI”  (COE), entregando 
la responsabilidad a mi compañeros el Teniente de 
Infantería Fernando Aguirre y el Teniente de Caballería 
Blindada Fernando Silva. 

Luego de tres a cuatro horas de caminata llegamos a 
Tiwintza símbolo de valentía del soldado ecuatoriano desde 
donde un helicóptero súper puma nos traslado a Gualaquiza, 
cumpliendo actividades rutinarias de entrega de 
armamento y chequeos médicos procedimos a salir en un 
vuelo logístico a la ciudad de Latacunga y procedimos a 
disponer de una semana de descanso para luego retornar al 
combate. 

El día 26 de marzo de 1995, retornamos a la Brigada Patria 
y nuevamente nos dirigimos a Gualaquiza para esta ocasión 
recibir la misión de ocupar una base de combate en la 
elevación 1087, frente a “Soldado Pastor” unidad peruana, 
con la consigna de permanecer alrededor de sesenta días y 
con la misión de que con orden deberíamos atacar a 
soldados pastor y que hiciéramos todos los preparativos, 
cabe la sorpresa al hacerme cargo de las posiciones y de los 
diferentes lugares donde se encontraban las trampas y 
minas me encontraba en el lugar donde con valentía y 
coraje mi compañero Teniente Ignacio Fiallos había perdido 
su pierna en ese campo minado, por salvar la vida de un 
combatiente el Teniente Pinto Arcos Luis, me sentí muy 
contento y orgullo de contar con compañeros de esa valentía 
y patriotismo motivando a seguir cumpliendo con mi deber. 

Al transcurso de unos días el 30 de marzo se iniciaron de 
nuevo los enfrentamientos con patrullas peruanas a pesar 
de haberse firmado el cese al fuego por ambos países, debido 
a que las unidades se encontraban entremezcladas en el 
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campo de batalla, debido a la densidad de la selva, el terreno 
no se respetaba y los combates continuaban al día siguiente 
para sorpresa de todos los equipos de combate que nos 
encontrábamos en la área fuimos desmovilizados por orden 
de los observadores militares por ser las patrullas 
consideradas unidades que nos encontrábamos en primera 
línea infiltradas en la retaguardia peruana capaz de atacar 
su base principal en PV1 o cortar sus líneas de 
abastecimiento, para evitar se sigan produciendo 
enfrentamientos, procedimos a ser evacuados a Gualaquiza 
desde donde a cumplíamos  patrullaje de reconocimientos en 
diferentes lugares del Cóndor Mirador verificando la 
existencia o no de posibles infiltraciones peruanas. 

No quiero dejar pasar esta oportunidad sin que en estas 
páginas de gloria para la historia de un ejército vencedor, 
recordar y agradecer a mis compañeros de armas que 
supieron demostrar su compañerismo valentía en cada 
misión asignada y recodarles que cumplimos a cabalidad 
como buenos soldados ecuatorianos, gracias mi Capitán 
Fabián FUEL, que siempre estuvo apoyando las acciones 
realizadas y enseñándonos con su liderazgo como se debe 
cumplir las misiones asignadas, gracias a este grupo de 
valerosos soldados que me voy a permitirles nombrar porque 
ellos son parte importante en el cumplimento de la misión, 
que Dios les bendiga y proteja siempre.  

Cuarto Equipo de combate del GFE-27. 

“Capt. Fuel Revelo Orlando Fabián, Tnte. Tapia Córdova 
Luis Aníbal, Sldo. Cuasquer Master Aníbal Iván, Sldo. 
Moreno Villamarín Henry B, Sldo. Romero Silva Julio 
Miguel, Cbop. Montenegro Baren Luis A., Cbos. Gavilánez 
Guzmán Fabián, Cbop. Salazar Suárez  Hernán, Sldo. 
Delgado Moscoso Alfredo, Cbos. Reyes Parra Gerardo, Sgos. 
Remache Pachaicela Segundo, Sgos. Guerrero Samaniego 
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Carlos, Sldo. Chisaguano Cando Washington, Sgos. 
Rivadeneira Hoya Pablo, Cbop. Patiño Cangui Jorge, Cbos. 
Jiménez Molina Freddy, Cbos. Días Catota Segundo, Cbos. 
Fares Rubio Cristóbal. Cbop. Arias Morales Luis, Sgos. 
Charco Oña José, Cbop. Clavón Ocaña Orlando, Cbos. Cerna 
Proaño Hugo, Cbos. Oña Bautista Néstor, Sgos. Chimarro 
González Renso, Cbop. García Vargas Adolfo, Cbop. Peñafiel 
Jiménez Walter, Cbop. Carvajal Tzapique Pedro, Cbos. Puga 
Zamora Carlos, Cbo. Castro Vargas Luis, Cbop. Erazo Arce 
Elías, Cbos. Chuquitarco Camar Segundo, Cbos. Alvarado 
Macias Alex, Cbos. Caiza Toa José Paucar, Sgos. Camacho 
Peña Milton y Cbop. Ochoa Ramiro” . 
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CENEPA ORGULLO DE SOLDADO 

“Vestir el uniforme militar constituye una honrosa tarea, 
ya que en ella se funde el hombre, el soldado, el ciudadano, 
el ideal, el sentimiento de fervor cívico, del alma misma, el 
intelecto y de la vida misma de nosotros con todo aquello 
que significa nuestra patria”     

FABRICIO VARELA 
Recuerdo me encontraba como instructor de la Escuela 
Superior Militar “Eloy Alfaro”, con el grado de Teniente, en 
el mes de enero de 1995; y, en compañía de otros oficiales  
observaba como los cadetes de los cursos superiores se 
dirigían a las diferentes unidades del país junto a sus 
instructores.  En la noche con mucha nostalgia por no haber 
sido considerado a conformar parte de ese contingente, me 
dirigía a mi hogar y junto a mi querida esposa Tatiana y mi 
pequeña hija de un año Anita Cristina, escuchábamos las 
noticias sobre el conflicto. No podía conciliar el sueño ya 
que mi espíritu de soldado ecuatoriano y mi corazón latían 
por empuñar mi fusil para defender mi patria. Es así que en 
el mes de febrero fui llamado, mediante telegrama al igual 
que otros compañeros oficiales, para presentarme en la 
Comandancia General del Ejército, para conformar la 
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Brigada de Selva  “ELOY ALFARO”, conformada por 
oficiales de las diferentes unidades de la Plaza de Quito y de 
los institutos militares al mando de mi Coronel Carlos Vasco. 

Al siguiente día de la presentación, ya con todo el 
armamento, procedimos a trasladarnos a Pastaza Shell 
Mera en las instalaciones de la Brigada de Selva No 17; 
para recibir un rentrenamiento en donde fui designado  
como instructor del material Ruso RPG, estuve 
aproximadamente dos días impartiendo este tipo de 
conocimiento ya que era un material nuevo para nuestro 
personal, hasta que llegó el día viernes 1 de febrero de 1995 a 
las 05:00 am., luego de recibir la disposición, tuve que 
trasladarme a Patuca de inmediato. Las dudas habían 
crecido ya que la operación se mantenía en reserva, llegué a 
Patuca sede la Brigada de Selvas No 21 “CÓNDOR”, donde 
se encontraba el puesto de mando de las operaciones 
militares del Valle del “Cenepa”; donde de una forma 
inmediata se conformaron escuadrones y patrullas al 
mando de los señores oficiales alumnos de la Academia de 
Guerra. A la organización de los escuadrones fui designado 
como comandante de un equipo de combate, al mando de mi 
Mayor Ramón Enríquez, como Comandante de escuadrón 
de la ya organizada Brigada de Selva “ELOY ALFARO” y 
que luego de un sorteo al azar con palillos que tenían 
diferentes dimensiones, que es un juego que lo realizamos los 
paracaidistas para determinar el ganador cuando se saca el 
de mayor tamaño’; de las ochos patrullas fuimos, por su 
puesto con gran alegría los ganadores, para ingresar al 
frente de batalla; Por lo que luego de supervisar a mi equipo 
de combate y recibir la orientación de las acciones y 
dispositivo que se encontraba en el área de combate, 
ingresaba incentivando mediante arenga a mi personal,  
Para posterior abordar un helicóptero Súper Puma de la 
Aviación del Ejército, que nos trasladó mediante un vuelo 
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táctico a la altura de las copas de los árboles, hasta un 
helipuerto en el helipuerto denominado el maizal y que a 
pesar de tomar todas las medidas de seguridad y 
coordinaciones con el apoyo de nuestra artillería anti aérea, 
no lográbamos aterrizar, ya que en sus inmediaciones 
unidades peruanas infiltradas de los Batallones contra 
Subversivos No 16 y de las Fuerzas especiales de infantería 
marina, trataban de tomarse las posiciones elevadas 
alrededor de Tiwintza; Las explosiones y disparos me 
permitían saborear la realidad del combate y el olor a 
pólvora me  hacía perder el nerviosismo natural para hacer  
disponer el salto a 10 mts de altura de mi pelotón al verde 
manto de la selva y adoptar una posición defensiva para 
asegurar el área donde se encontraban nuestros guías, para 
coordinar con el comandante de ese puesto de combate 
nuestra primera misión en el frente de batalla; la misma 
que consistía en controlar una pica en el sector de Baigón 
donde se encontraba mi Capitán Salinas Wilson encargado 
de los morteros 81 mm, punto solido donde se dominaba el 
sector del margen oriental del Río Cenepa; mientras subimos 
por la elevación se podía observar la base Tiwintza, lo que 
emocionaba mucho a mis hombres y por supuesto que me 
permitía cumplir el juramento de soldado que en menos de 
tres días había salido del alma mater de formación de 
oficiales la Escuela Superior Militar “Eloy Alfaro” a la base 
principal de la defensa a la dignidad ecuatoriana en 
combate como lo es “Tiwintza”. La misión se procedió a 
ejecutar, procediendo a bloquear la pica que conducía al Río 
Cenepa con minas, y colocando una de mis secciones de 
ametralladora MAG en un punto dominante para proteger 
el anillo de seguridad, esto fue el domingo 19 de febrero. 
Durante la madrugada  del siguiente día, 
aproximadamente a las 03:00 am., mi mayor Enríquez 
Ramón recibía la disposición de reajustar nuestro 
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dispositivo, acercando nuestro escuadrón a la defensa 
cercana de Tiwintza; La orden de operaciones tomaría el 
nombre de los “Los Shirys en el Cenepa”. La disposición 
política militar era que ese punto estratégico no debía caer 
por ninguna circunstancia; al parecer guerra electrónica 
detectaba un posible ataque por unidades de la Quinta 
División de Selva del Perú, por lo que debíamos reforzar el 
dispositivo de defensa; qué difícil el movimiento para bajar 
en la obscuridad y por un terreno desconocido, selvático, 
pero al mismo tiempo me daba  tranquilidad; aplicando lo 
aprendido en el entrenamiento de mi curso de tigres 
desarrollado en la Escuela de Selva y Contra Insurgencia en 
el Coca, dispuse a mi personal que todos nos engancháramos, 
agarremos de las mochilas, con las eslingas o con los 
mosquetones y que junto a mi puntero encabezaría el 
movimiento con extremo cuidado de ingresar a los 
dispositivos de seguridad materializados por minas o 
granadas; llegando a las 05:30 a.m. al área interior de la 
base Tiwintza, tomando todas las medidas de seguridad 
ordene detener el avance hasta coordinar con los centinelas 
del primer anillo de seguridad interno que estaba bajo 
responsabilidad de los equipos de combate de la Escuela de 
Selva y Contra Insurgencia. Coordinaciones que  realizamos 
a las 06:00 a.m., con uno de sus equipos de combate, los 
cuales nos permitieron cruzar por medio de un campo 
minado y de las diferentes unidades que defendía 
heroicamente “Tiwintza”, que ya se había convertido en un 
Símbolo Nacional.  

El reconocer a muchos de los diferentes líderes de pelotones 
y sus soldados me llenaba de sentimientos indescriptibles y 
pisar el suelo donde se desarrollaban los combates más 
encarnizados me hizo sentirme orgulloso de cumplir este 
legado como un soldado victorioso de mi ejército 
ecuatoriano, pisaba por primera vez la tierra de Tiwintza; 
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después, a las 06:30, mi Teniente Coronel Vergara 
comandante de la defensa, dispone a nuestro comandante 
que nos traslademos al sector de La Piedra, mientras 
esperábamos los guías, procedimos a organizar las patrullas, 
en ese instante llega el Sr Tnte Geovanny Calles (héroe 
nacional caído en Tiwintza) con su equipo de combate, 
indicando que por el sector que él custodiaba se había 
detectado el movimiento de unidades peruanas con 
uniformes parecidos a los nuestros, lo que nos hacia 
apreciar la presencia de unidades especiales que se 
infiltraban en nuestro dispositivo. Al contactar con mi 
Mayor Proaño Fernando comandante del Escuadrón 
Escuela de Selva nos certificaba que esas no pueden ser 
patrullas nuestras, de pronto se escucha explosiones, ráfagas 
de ametralladoras, disparos; las patrullas se desplegaron; 
era un desorden total, hasta que me ubiqué en una posición, 
que me protegió y la cual me daba una posición de disparo, 
al mando de mi equipo de combate para alcanzar la 
victoria. 

La ofensiva de las fuerzas Peruanas era inminente por los 
indicios que se suscitaban, por lo que el comando de la 
defensa del sector procedió a realizar  una reorganización 
del dispositivo de defensa, recibiendo la disposición de 
ocupar las posiciones del Señor Teniente Geovanny Calles 
que había sido atacado y caído muerto en el fragor del 
combate donde se encontraba también el Teniente Jorge 
Tapia con posiciones en el corte del Rio Tiwintza; al ocupar 
la posición me llamo la atención el espíritu patriótico de un 
conscripto, sirviente de una ametralladora MAG y el cabo 
Tito Guerrero un buen combatiente instructor de la Escuela 
de Selva que aseguraban el frente de nuestro sector donde, 
mis centinelas detectaron a patrulla peruanas que 
adoptaban nuevamente un dispositivo para lanzarse al 
ataque final de nuestro sector, con la cual entraría en 
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combate directo, ocasionándoles baja que cayeron 
aproximadamente a 10 mts, de mi posición de las fuerzas 
peruana y que sería el preludio del lamentable día para 
nuestras tropas en la defensa, llamado “MIÉRCOLES 
NEGRO”; lo que acontecería el día 22 de Febrero de 1995 a 
las 10:00 a.m. aproximadamente, en la Cota 1061, cercano al 
dispositivo de seguridad de mi escuadrón donde ya las 
tropas Peruanas de vanguardia pertenecientes a la Unidad 
de Comandos "Pachakutek" (Unidad de Combate 
perteneciente al Batallón de Comandos "Comandante 
Ladislao Espinar" Nº 19 de la División de Fuerzas Especiales 
del Ejército del Perú), logra infiltrarse a finalmente a la 
base de fuego de 
morteros 81 mm., 
donde se 
encontraban 
soldados de la 
Escuela de Soldados 
al mando de mi 
compañero el 
Teniente Wilson 
Salgado y que 
después de combatir 
con liderazgo 
perdíamos 13 
soldados jóvenes 
entre ellos los 
soldados (Anrango 
José, Calvopiña 
Milton, Chiguano 
Alfonso, Robles 
Carrión, Peralvo 
Freddy, Chango José, 
Suarez Marcelo). 
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Nuestra inteligencia nos indicaba que el General de Brigada 
del Ejército Peruano Vladimiro López Trigoso ordeno por la 
radio, la consolidación de lo que para ellos se consideraba la 
Falsa Tiwintza materializada por la loma 1061, tratando a 
toda costa de cortar las líneas de aprovisionamiento desde 
Coangos, principalmente de municiones y alimentos, 
embalsando a nuestras tropas, produciéndose todos estos 
ataques fatídico en todas direcciones; recuerdos de tantos 
momentos de valor de muchos soldados y que finalmente nos 
conduciría a repeler esta maniobra ofensiva hasta el día 
Jueves 23 de Febrero de 1995, en momentos en que se había 
declarado el cese al fuego. Nuestra nueva orden dejando a 
un lado el agotamiento pero con la moral elevada era para 
nuestro escuadrón la responsabilidad de ser la seguridad en 
el anillo interno del dispositivo de la defensa en posición de 
Tiwintza, y de realizar reconocimientos ofensivos para 
detectar unidades peruanas extraviadas por las acciones de 
armas, que llevaría a mi pelotón a combates esporádicos 
pero que fueron superados con eficiencia.  Recordarlo es 
increíble, así como pensar en cómo la mente y el patriotismo 
del soldado ecuatoriano nos invitaban al combate; durante 
las noches pensaba en mis padres, mi esposa y mi hija; eso 
me fortalecía mi espíritu militar, así como también las 
cartas recibidas, en las raciones de combate, escritas por 
unas niñas que con sus mensajes nos motivaban y alentaban 
a nuestro compromiso de mantener la soberanía de nuestra 
patria a costa de nuestras vidas. 

Llegó el día 1 de abril de 1995 día en que tuvimos que 
abandonar el área de combate luego de haber cumplido con 
el deber sagrado de defender nuestra sagrada heredad y que 
éste debe ser el ejemplo a seguir por todos los ecuatorianos 
cuando la soberanía territorial se encontrare amenazada. 
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El Cenepa fue tan importante en mi vida profesional ya que 
me impulso para inmediatamente realizar el Curso de 
Comandos y posteriormente ser enviado a realizar el curso 
de Satinador en la República de Bolivia para poder 
entrenarme y perfeccionarme en técnicas de comando para 
poder comandar nuevamente a mis soldados a la victoria en 
cualquier misión y ser un ejemplo para mis tropas y mi 
familia. 

Este es un instante para recordarnos que los militares nos 
hacemos en los caminos de la patria cumpliendo las 
jornadas con cantos de civismo, con entereza, con confianza 
inquebrantable, como la semilla que tiene que crecer en todo 
tiempo, porque somos los hijos y soldados que construimos 
una historia verdadera, un ejemplo cotidiano y un recuerdo 
permanente; que este ejemplo sea luz en nuestras jornadas 
de estudio, de trabajo y de servicio para ser dignos del 
amparo de nuestro tricolor bendito. 
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UN RELATO DEL CENEPA, VIVIDO EN  LA 
PROVINCIA DE “EL ORO” 

El presente relato, no es la apasionante historia de un 
heroico combatiente en contra del enemigo invasor, en 
donde los sentimientos de patriotismo salen a flote o donde 
se nos eriza la piel al ver la cruda realidad de guerra. Sino 
más bien, es una enseñanza plena de que la guerra nos 
convierte en individuos frágiles y que existen detalles que a 
la más severa planificación se la puede escapar. 

Para el año de 1995, me encontraba sirviendo a mi Patria 
como alumno de la Escuela Politécnica del Ejército, cursaba 
ya el V nivel de la carrera de Ingeniería Electrónica. Fue 
una llamada telefónica la que me hizo palpar la realidad, 
efectivamente era el oficial de guardia de la ESPE, quién 
activo la cadena de llamadas en horas de la noche, para 
explicarme que debía presentarme, pues nuestros pases de 
guerra serían dados esa noche. Lo particular del asunto, es 
que aún vivía en casa de mis padres, y fue ella, mi Madre, 
la que derramó sus primeras lágrimas al ver que esa misma 
noche partía al cumplimiento del deber, de la defensa de mi 
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Patria, igual que lo hizo su Padre en el Tigre, Curaray, 
Cononaco y Bobonaza. 

Ya en el hall del edificio principal de la ESPE, se inicio la 
lectura de los “pases de guerra”, el murmullo era cada vez 
más intenso a medida que se acercaba la lista de los 
destinados a la zona del conflicto. Me parece que éramos 
jóvenes ilusionados con defender el tricolor patrio, pero sin 
saber a ciencia cierta a lo que nos enfrentaríamos. En mi 
caso, con muchos compañeros de armas, fui destinado a la 
Brigada de Infantería No 1 “El Oro”. 

Al regresar a casa, la incertidumbre reinada, pero la 
mochila no dejaba de llenarse, las prendas ingresaban a la 
maleta con las bendiciones de mi Madre y las enseñanzas de 
mi padre. Fue para nosotros un momento trascendental 
pudimos palpar la vida del soldado, hoy aquí, con tu familia, 
con las comodidades de la vida y mañana! mañana allá en 
la frontera sirviendo a la Patria y tal vez a un paso del 
cielo. Cobraba sentido la frase que he observado en varios 
recintos militares “el camino más directo al cielo, es el 
servicio a la Patria”. 

Ya muy temprano en la mañana, esperamos con cansancio 
y muchas ansias el vuelo, que nos llevaría a nuestras 
unidades. No fue sino hasta la tarde que pudimos tomarlo y 
presentarnos en la gloriosa Bridada de Infantería No 1 “El 
Oro”, nunca había estado con el pase en esa unidad y ni en 
otra de esa hermosa región de mi Patria. 

Fuimos recibidos calurosamente por mi CRNL. Obando, Jefe 
de Estado Mayor, se nos explico la situación y algo de los 
planes, pero lo que realmente me acuerdo fue la motivación, 
de ese soldado a carta cabal. Cada vez la sensación del 
combate se vivía más cerca. Se nos explicó que la 1 B.I aún 
no recibía la orden de trasladarse a sus posiciones. 
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Fui destinado a la Compañía de Comunicaciones No. 1 a 
ordenes del mi Mayor Lara, a quién no había tenido el gusto 
de conocerlo anteriormente; fue una recepción formal en su 
oficina, me explicó la situación y la necesidad de mi 
presencia inmediata en el puesto de mando en el sector de El 
Telégrafo; por lo que dispuso que me embarque en el 
Hummer de la Compañía de Comunicaciones No 1, que 
llevaría material y equipo al grupo adelantado que se 
encontraba ya en el sitio. 

Cuando iniciamos este nuevo viaje ya eran 
aproximadamente la 21:00. El conductor emprendió hacia el 
sur por la carretera Machala – Santa Rosa – Arenillas, al 
pasar a esa ciudad, la velocidad se redujo considerablemente 
y las luces se apagaron por completo. La vía que tomamos 
era de segundo orden y con el invierno estaba deteriorada, 
por lo que el viaje se trasformo en una “aventura” por decir 
lo menos. La pericia del conductor hizo que pudiéramos 
llegar, posteriormente caminamos un largo trecho, el 
personal dormía eran como las 24:00 h, me presentó a mi 
Capitán Paredes el cual me pidió que descanse pues la 
jornada del día siguiente sería intensa, las líneas alámbricas 
que estaban tendidas, eran rotas por el continuo trajinar de 
los vehículos de las unidades que se desplazaban al frente de 
batalla. “Deberemos planificar los trabajos” dijo. 

No pudimos a la mañana siguiente planificar ni ejecutar los 
nuevos trabajos, pues de manera sorpresiva y muy 
inteligente el Comando de la 1 B.I había dispuesto el 
despliegue de sus unidades la misma noche de mi traslado; 
así que fuimos despertados con la alarma de que necesitaban 
las comunicaciones, más que inmediatamente. 
Apresuradamente, el personal de la Compañía ocupó sus 
posiciones, tomo su armamento y herramientas, estaban 
listos para el combate,  se empezó a establecer el enlace, en 
ese apresuramiento me asignaron la misión: “hágase cargo 
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del centro de mensajes”. No hubo tiempo para 
presentaciones, bienvenidas, debí deducir mis tareas. 

Mi desconcierto continuaba, pues el personal de tropa no 
sabía precisamente quien era, que función cumpliría y ya 
sintiendo el verdadero sentimiento del combate la 
desconfianza al desconocido se hacía notar. 

Pronto recurrí al Subteniente Morales, pidiéndole que 
recorramos el centro de mensajes, y las instalaciones del 
puesto de mando para estar al tanto del sector, la misión de 
mi unidad y hacer que el personal me conozca. 

Ésta última tarea que no fue muy fácil, pues muy pocos de 
ellos permanecían en el Centro, la mayoría tenía 
responsabilidades fuera de la unidad. El sistema alámbrico 
era el medio principal, se patrullaban las líneas de tendido 
alámbrico a cada unidad de la Brigada; de día y noche, bajo 
sol y lluvia, se perdía el contacto y el personal debía 
solucionar inmediatamente el problema.  

Aquí me parece oportuno hacer un merecido y sentido 
reconocimiento a los soldados del arma de comunicaciones, 
que cumplieron y cumplen una tarea agotadora, incesante y 
llena de conocimiento e iniciativa, solo reconocida cuando el 
enlace se pierde. No fueron pocos los casos en las que los 
enlaces se conseguían con iniciativa y pocos medios. 
Caminaban alrededor de 15 Km diarios, vigilando tramo por 
tramo el alambre, rodeando los campos minados, subiéndose 
a los arboles, llegaban del Puesto de Mando de la Brigada a 
la unidades de infantería, caballería, artillería, a los 
morteros y demás; no solo al puesto de mando principal, sino 
que disponíamos de un puesto de mando alterno, mucho más 
lejos ¡Tenaz tarea de estos soldados!  

Según los relatos de los combatientes del Cenepa, en el mismo 
Valle del Cenepa, en la Selva, en combate, estuvieron líneas 
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de tendido alámbrico como medio de comunicación, tan solo 
me puedo imaginar que valor y sacrificio de esos soldados, 
pero si puedo asegurar que han sido decisivos en la victoria 
Ecuatoriana. 

Volviendo a mi periplo, llegué al campo de batalla ya en el 
límite de tiempo para aportar, pues la Compañía de 
Comunicaciones estaba lista para el combate. Por lo que mi 
tarea durante las siguientes dos semanas aparte de conocer 
al personal de oficiales y tropa que estaban en las 
inmediaciones del puesto de mando, área que incluía el sitio 
del Cuartel General, a los miembros del Estado Mayor, 
Policía Militar, fue conectar el sistema radio y controlar el 
centro de mensajes, actividad que me permitió aportar mis 
capacidades. 

De ésta reseña, consideró se debería rescatar para el futuro, 
dos lecciones: los oficiales y tropa que prestan servicio en 
funciones necesarias en tiempo de paz, recibir sus “pases de 
guerra” por lo menos una vez al año y será muy importante 
integrarse al trabajo de su unidad periódicamente, pudiendo 
conocer así la misión, el sector, su rol para lograr un 
desempeño armonizado de sus funciones. Los alumnos de la 
ESPE que realizan rentrenamientos cada fin de semestre 
considero deben acudir a ese rentrenamiento en su unidad, 
a su pase de guerra. 

Mas tarde tuve la oportunidad de vivir mi bautizo de 
combate, un 30 de septiembre, pude sentir algo del fragor de 
la batalla, producto de los proyectiles sobre mi cabeza, la 
adrenalina, la confusión y ver como tus soldados caen a tu 
alrededor, sin embargo de lo cual debes mantenerte firme y 
seguir liderando tus tropas. Esto me ha permitido admirar 
y respetar aun mas a mis compañeros que combatieron en 
el Cenepa, la guerra es para los predestinados. 
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Dios me ha premiado con una familia maravillosa, y es la 
intención de este relato trasmitirles mis sentimientos de 
amor a la Patria y que sepan que ese concepto no es 
subjetivo, sino que son ellos quienes lo hacen realidad, así 
que mi vida está a su servicio. 
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CUMPLIENDO LA MISIÓN ASIGNADA EN LA 
ZONA DE OPERACIONES SUR 

“EL ORO” 
Como un combatiente más en esta gesta heroica del año 
1995, me puedo permitir expresar algunas experiencias que 
se dieron en nuestra zona de operaciones al sur del país. 

Me encontraba prestando servicios en la Compañía Policía 
Militar N° 1, unidad que tenía a cargo misiones tácticas y 
subsidiarias en cuanto al control de combustibles por todo el 
cordón fronterizo, por lo que se patrullaba todos los sectores, 
ya para el mes de diciembre de 1994, a medida que iba 
escalando el conflicto, recibimos la disposición para que nos 
preparemos por cuanto tendríamos que entrar a los sectores 
de responsabilidad en este caso para cumplir las misiones de 
la policía militar orientadas a la seguridad del puesto de 
mando de la Brigada de Infantería No. 1 “El Oro”, los puntos 
de control de tránsito, puntos de recolección de prisioneros 
de guerra y el control de la línea de rezagados. 

Recibida la disposición por parte del comando de la brigada 
procedí a hacerme cargo del destacamento El Telégrafo, 
punto importante por cuanto es un paso obligado en la 
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panamericana sur que permite el mando y control, existía 
muchas exigencias del mando militar, en cuanto a la 
obtención de información, ya para el mes de enero en donde 
escalo el conflicto, las personas de nacionalidad peruana 
empezaron a salir del país a través de la frontera sur, es de 
suponerse que los que nos encontrábamos en el 
destacamento el telégrafo teníamos mucha responsabilidad 
ya que debíamos controlar todo el tiempo el flujo de 
personas, revisando todas sus pertenencias, tratando de 
obtener alguna información o detectando agentes que 
podrían estar infiltrándose en nuestro sector de 
responsabilidad, era tan minucioso el control que debíamos 
revisar cámara fotográficas, videos, grabadoras, etc., el 
control de los nombres ya que existían personas que 
ingresaban y salían del país frecuentemente, y podían 
camuflarse en la supuesta actividad del comercio para 
obtener información de nuestras unidades en cuanto a la 
ubicación de estas. 

Por otra parte teníamos el control del contrabando en la 
población de Huaquillas, esta actividad hace que las 
personas asuman muchos riesgos poniendo en peligro 
inclusive su propia vida, ocurrió una novedad por estas 
acciones de ciertas personas, la Compañía de Ingenieros 
No.1, como parte de sus misiones realizó el sembrado de 
minas antipersonales y antitanque a lo largo del rio 
Zarumilla, nosotros proporcionamos la información a la 
población de que no podían pasar por el rio y se patrullaba 
todo el tiempo para evitar que existan desgracias por parte 
de la población ecuatoriana, a pesar de eso las personas 
pasaban los combustibles por el rio, y hubo un caso que no 
puedo dejar de comentar por cuanto fue impresionante, ya 
que una persona de sexo masculino, aprovechando que no se 
encontraba cerca personal militar se puso a cargas dos 
tanques de gas (GLP), e intento pasar el rio, de pronto piso 
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una mina antitanque y voló por los cielos, nosotros al 
escuchar la detonación acudimos inmediatamente al lugar, 
la persona se encontraba en la orilla del río inerte sin sus 
extremidades inferiores ni brazos, la mina le despedazo, 
hizo caso omiso a las indicaciones del personal militar, de 
allí que debemos pensar en la manera de entrar a la 
población mediante acciones psicológicas para tratar de 
evitar estas actividades de riesgo para la población. 

Al destacamento el Telégrafo llegaban todas las autoridades 
civiles y militares para el respectivo control y para 
verificar la situación en este sector fronterizo, se decía que 
se iba abrir el frente de combate, esto nos hacia prepararnos 
más, tanto física como psicológicamente, cuando era la hora 
del rancho y lográbamos concentrarnos algunos en esta 
actividad, conversábamos y lo más importante es ver a la 
gente convencida de que esta sería nuestra oportunidad, 
que estábamos listos para cumplir con la patria con coraje, 
y el orgullo de que nuestra familia estaría convencida de 
que nuestras acciones serían en bien de la patria y de 
nuestros conciudadanos.    

Fueron cuatro meses de estar en la preparación de nuestras 
posiciones, de instrucción de operaciones defensivas 
mientras esperábamos la disposición de entrar en combate 
pero no se dio, a la vez que veíamos por los noticieros las 
hazañas de nuestros compañeros en el Cenepa, éramos 
orgullosos al observar como con tanto amor a la patria 
defendían nuestra heredad territorial sin pensar en nada, 
sin pensar en su vida, es que esa era la misma actitud de 
todos, habíamos sido formados de la misma manera, somos 
los soldados combatientes del Cenepa que a pesar de no 
entrar en combate solo bastaba un instante de gloria para 
dejar fluir esa sangre de honor que corre por nuestras 
venas. 
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Es posible que lo que a continuación voy a comentar nos 
pasó a todos, antes de entrar al terreno, en el mes de 
diciembre, eran las once de la noche del día anterior para 
ingresar al terreno, llame a mi padre, el cual estaba por 
demás preocupado por lo que estaba aconteciendo e incluso 

con el llanto de un padre que podía perder a su hijo en 
combate, ese fue el instante en que le agradecí por todo lo 
que me había enseñado, le dije que por favor no se preocupe 
y que cuide de la familia y que si llegaba el momento de 
emplearme en combate lo iba hacer orgulloso y que lo haría 
por mi patria y especialmente por él, mi padre aquel que 
siempre estuvo allí, para hacerme un hombre de bien junto 
a las grandes mujeres de nuestras vidas, nuestras madres y 
esposas, un homenaje a ellos por el esfuerzo entregado por 
nosotros, y también por el legado que debíamos dejar a 
nuestros hijos que siempre recordarían que su padre fue un 
soldado que defendió con valentía su patria.
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YO VIVÍ LA GUERRA EN UN PEQUEÑO RINCÓN 
DE LA PROVINCIA DE EL ORO 

Una vez más la ambición expansionista del Caín de 
América se volvía a hacer presente, quería agredir 
nuevamente a su hermano latino, nuevos vientos de guerra 
rondaban por nuestras fronteras, especialmente en nuestro 
Oriente en el sector de la Cordillera del Cóndor, por tal 
razón, debíamos poner a punto nuestros fusiles y nuestras 
armas de apoyo, así como la logística necesaria, el 
entrenamiento y la destreza que caracteriza al soldado 
ecuatoriano desarrollado diariamente en todas las unidades 
militares de nuestro glorioso Ejército. 

Cuando se dio inicio al conflicto, me encontraba prestando 
servicios en la 13 BI. “PICHINCHA”, encontrándose como 
comandante de la misma mi CRNL. de E.M.C Ramiro 
Correa y fue en el mes de Enero en que recibimos la orden 
por parte del Comandante de la Primera División de 
movilizarnos a nuestro sector de responsabilidad en la 
provincia de El Oro. 

Villarreal Villarruel  Carlos Antonio 
Mayo. de E.M. 
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Nuestro movimiento a indicada provincia se lo efectuó a 
través de la Cooperativa de Transportes Panamericana, y 
luego de once horas de viaje llegamos al puesto de mando de 
la Brigada que se encontraba a las afueras de la ciudad de 
Santa Rosa en los alrededores de una hacienda bananera 
del sector, lugar en que se distribuyó las diferentes 
instalaciones que componían la brigada tanto de apoyo 
administrativo como de apoyo logístico; la compañía de 
comunicaciones se encargó realizar los tendidos alámbricos 
para lograr el contacto interno con las diferentes 
instalaciones de la Brigada; con los Batallones adelantados, 
la comunicación se la efectuaba a través del medio radio y 
mensajeros; la alimentación consistía de rancho caliente 
para las tres comidas. 

A la semana de llegado a este sector, recibí la disposición de 
mi CRNL. Ramiro Correa de incorporarme a la Cía. Mort. 
4.2 “AMBATO”, como comandante de una sección de 
ametralladoras RAMO.50 para brindar protección 
antiaérea a dicha compañía  en el sector de Poza Honda 
cerca de Quebrada Seca. 

Una vez reconocido el lugar donde se iba a emplazar las 
armas, se procedió con el personal de voluntarios y 
conscriptos a realizar la construcción de las posiciones para 
el armamento y los refugios para la munición así como la 
construcción de nuestros rudimentarios bohíos personales, 
los que nos brindarían protección y albergue por más de 
cuatro meses en este lugar fronterizo de nuestra Patria. 

Diariamente a través de la radio seguíamos las noticias de 
lo que acontecía en el Alto Cenepa, de la forma valiente en 
que de desempeñaban nuestros compañeros de las armas en 
ese pedazo de suelo patrio que no permitían el ingreso de 
tropas peruanas a nuestro territorio, soportando las 
inclemencias del clima y del temporal propio de esta región, 
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incluso soportando noches de insomnio pero sabían que era 
necesario preservar su vida para poder defender con 
valentía nuestra querida Patria.  

Aunque en la Provincia de “El Oro” no se abrió el frente de 
combate, todos los soldados que nos encontrábamos en este 
sector fronterizo estábamos en continúo entrenamiento y 
adecuación de nuestras posiciones de combate; en mi caso 
con el personal de voluntarios y conscriptos realizábamos 
simulacros de cómo ocupar inmediatamente las posiciones 
de combate en caso de darse la alarma para nuestro empleo, 
así como también simulacros de tiro (en seco) contra medios 
aéreos enemigos, tiempo mínimo de cambio del tubo cañón 
del arma, cómo reaccionar oportunamente en caso de que 
ocurra fallas de tiros y el mantenimiento continuo del 
arma, ya que el clima cálido seco existente en esta región 
afectaba tanto al personal como al armamento; de tal forma 
de que estuviéramos listos para actuar si el caso lo 
ameritaba. 

La preparación de los alimentos para el personal de la Cía. 
Morteros, se realizaba con la ayuda de una cocina de 
campaña (misilera), que se encontraba ubicada dentro del 
espacio en que estaban emplazadas las piezas debido a que 
debíamos estar cerca de estas en caso de ser necesario. Aquí 
quiero expresar mi agradecimiento a la ciudadanía 
ambateña que nos proporcionó el abastecimiento de frutas, 
verduras y tubérculos para la alimentación del personal, las 
mimas que llegaban en camiones al sitio mismo donde nos 
encontrábamos en alerta. 

Durante esta incomoda espera, en mi mente se plasmaban 
pensamientos de cómo en al año de 1941, en el sector de 
Quebrada Seca, situada a unos cuantos kilómetros de Poza 
Honda, en dónde se cubrieron de gloria nuestros héroes 
como los son el Mayor Galo Molina, Capitán Edmundo 
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Chiriboga y el Capitán Carlos Díaz; ofrecieron fuerte 
resistencia a las tropas peruanas y antes que rendirse 
prefirieron ofrendar sus vidas quemando hasta el último 
cartucho de sus fusiles, a la vez que pensaba que la historia 
no se volvería a repetir, las fuerzas peruanas no podrán 
quitarnos un milímetro más de terreno como aconteció en 
conflictos pasados, ahora sería muy diferente, ya que 
contábamos con un Ejército bien preparado y entrenado, 
con los medios necesarios y con una población que nos 
brindó todo su respaldo para confrontar este conflicto. 

Algo en común que le elevó el ánimo y me imagino que de 
todos los soldados, fue el recibir una carta de un niño de una 
de las escuelitas de la Provincia de Tungurahua, misiva que 
llegó a nuestras manos a través de la gestión realizada del 
departamento de Operaciones Psicológicas, en la que el niño 
nos agradecía a todos los soldados por encontrarnos velando 
por la seguridad de todos los niños ecuatorianos cuyo afán 
es vivir en una Patria libre y soberana, además 
manifestaba que todos los días rezaba para que nada malo 
nos suceda, que no desmayemos y nos mantengamos siempre 
valerosos,  terminaba la carta con estas palabras “GRACIAS 
VALEROSO SOLDADO DE MI PATRIA”, que Dios los 
bendiga, los cuide y los ilumine. 

Recién en el mes de Marzo tuve la oportunidad de 
comunicarme con mi esposa Paulina que se encontraba en 
su cuarto mes de embarazo para poder saber que se 
encontraba sin novedad y a la vez tranquilizarle 
indicándole que yo también me encontraba bien, esto 
realmente fue un levantamiento anímico para mí y me 
daba más fuerza y valentía para cumplir con mi juramento 
de defender a mi Patria, porque sabía que cumpliéndolo 
protegía a mi familia y a todo el pueblo ecuatoriano. 
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Hoy mi hija Carlita tiene 16 años y sé que al leer estas 
memorias, estará orgullosa de contar con un padre militar 
que pertenece a un Ejército vencedor y que al igual que 
todos los soldados nos preparamos diariamente para 
defender nuestro Territorio, sin importar  que la muerte nos 
sorprenda por proteger a nuestra Patria y mantenerla libre 
y soberana que es el legado que podemos ofrecer a nuestros 
hijos. 

Estoy orgulloso de pertenecer a una promoción de oficiales 
que hoy son parte de la historia militar ecuatoriana que 
defendieron sin denuedo a nuestra querida Patria y les 
invito a seguir entrenándonos, porque no podemos 
quedarnos tranquilos, ya que en cualquier momento el 
tirano de sur puede volver su vista ambiciosa como lo ha 
demostrado siempre a través de la historia  hacia nuestro 
próspero territorio e intentar cobardemente mancillarlo, 
pero ahora tendrá que pensarlo dos veces antes de 
invadirnos ya que le queda la amarga experiencia vivida 
en el Cenepa y deberá entender de que siempre existirán 
valerosos soldados ecuatorianos listos para impedirlo. 
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Puesto de Combate de la secciones Ametralladoras 
.50mm en la Provincia de el Oro 

¡VIVA LA PATRIA!  ¡VIVA EL ECUADOR!  ¡VIVA 
EL SOLDADO ECUATORIANO! 
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EL APOYO LOGÍSTICO EN LA PROVINCIA DE EL 
ORO 

Se sitúa a la guerra como un arte y ciencia a la vez; como 
arte debido a esa dosis de iniciativa, astucia y decisión que 
su conducción exige, como ciencia debido al análisis 
sistemático, metodológico y a la aplicación de principios 
doctrinarios que permiten llevar al éxito las operaciones 
proyectadas. 

Actualmente el sistema de apoyo logístico ha cobrado 
mayor importancia como parte de los sistemas 
operacionales del campo de batalla, pero esta 
preponderancia en nuestro país tiene su origen a raíz del 
conflicto del Cenepa. 

La duración de este conflicto, la complejidad de los 
escenarios geográficos y su importancia determinaron que 
el apoyo logístico proporcionado tenga características 
específicas propias correlacionadas con dichos escenarios. 

En aquellos días me desempeñaba como oficial auxiliar de 
personal y logística del Grupo de Caballería No. 8 
“GENERAL DÁVALOS”, cuya misión era constituir la 

Estévez Camacho  Carlos Rodrigo 
Mayo. de E.M. 
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reserva de la III División de Ejército, nuestro sector de 
responsabilidad se encontraba en la provincia de El Oro. 

El apoyo de servicio de combate era proporcionado por la 
Compañía de Servicios orgánica del Grupo, quien a su vez 
era servida por el Comando de Apoyo Logístico No. 3; al 
inicio de las operaciones y en forma ágil y oportuna se 
procedió al completamiento de la carga básica de Clase V, y 
a través de las coordinaciones entre el C.A.L 3 y la Cía. 
Servicios, se obtuvo el abastecimiento Clase II, III y IV, que 
permitía la operabilidad de la unidad. 

Debido a que las principales y únicas acciones de combate se 
desarrollaron en la región oriental en la cabecera del Alto 
Cenepa, es lógico advertir que no hubo necesidad de 
completar los abastecimientos de Clase V. 

El principal esfuerzo logístico se desarrolló con el propósito 
de reabastecer los abastecimientos de Clase I y III. 

Para el efecto el Oficial de Logística del Grupo en 
coordinación con el C.A.L 3, establecieron las coordinaciones 
respectivas con las principales estaciones de combustible del 
sector de responsabilidad; gracias el fervor cívico que 
contagió a la población en general, las coordinaciones y 
obtención de los abastecimientos en las gasolineras o 
estaciones públicas y privadas, se realizaron siempre en 
forma oportuna y eficiente. 

Quizás el principal reto constituía el abastecimiento Clase I, 
puesto que durante todo el conflicto no se desarrollaron 
acciones en la provincia de El Oro, era natural tratar de 
servir a las tropas con rancho caliente, particular que 
influiría considerablemente en la moral del personal, ya que 
si bien es cierto no estábamos expuestos directamente al 
rigor del combate, sin embargo el compás de espera para 
entrar en acción era agotador. 
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En este sentido cobró especial importancia la iniciativa y 
profesionalismo del Oficial de Logística, quien organizó la 
entrega de víveres y abastecimientos Clase I no perecibles a 
todas las subunidades, las mismas que a su vez adecuaron 
espacios convenientes para las cocinas de campaña; 
adicionalmente y de acuerdo al número de efectivos de cada 
subunidad, se entregaba diariamente partes proporcionales 
de carnes y vegetales, así como también dinero en efectivo. 

Es factible concluir recalcando el continuo apoyo de la 
población civil, lo que permitió siempre adquirir y abastecer 
a las subunidades en forma eficiente y oportuna. 
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MEMORIAS DEL B.I 38 “AMBATO” EN EL 
CONFLICTO DE 1.995 

Durante los años de 1.992 - 1.994 presté mis servicios en el 
B.S 63 “GUALAQUIZA”,  noble, glorioso y triunfador 
Batallón; en mayo de 1.994, recibo la disposición de mi Tcrn. 
Fausto  Paredes, Comandante del Batallón, que salga con un 
equipo de reconocimiento conformado por 15 hombres desde 
Gualaquiza hasta Coangos a fin de  realizar un 
reconocimiento de las picas que conducían a los 
destacamentos del Perú, las mismas que por información, 
personal de esos destacamentos invadían nuestro territorio. 

Inmediatamente preparo al personal, material, medios para 
cumplir con lo dispuesto por mi Tcrn. Paredes Fausto; 
durante el trayecto nos conducimos hacia la casa del Sr., 
Urdiales, quien tenía unas propiedades cerca del Valle del 
Cenepa, una vez que tomamos contacto con el mencionado 
señor dialogamos y le comenté que nuestro Comandante 
deseaba conversar para ver la  posibilidad de realizar una 
pica que conduzca en forma  directa desde el Destacamento 
Cóndor Mirador hasta el Destacamento de Coangos, lo cual 
aceptó y se coordinó una fecha para que nos visite en el 

Heredia Guillen  Carlos Wilfrido 
Mayo. de E.M. 
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Batallón. Durante el reconocimiento pudimos observar que 
si existía presencia de patrullas peruanas que se pasaban 
hacia nuestro territorio. 

Al sexto día del patrullaje llegamos al Destacamento de 
Coangos, encontrándose como Comandante el Sr. Tnte. Jorge 
Tello, quien nos recibió. En seguida por medio radio doy 
parte a mi Tcrn. Fausto Paredes que el reconocimiento se 
había realizado sin novedad; manifestándome que 
aproveche el helicóptero que va con los abastecimientos el 28 
de mayo del mismo año para retornar. 

Al llegar al Batallón en el vuelo planificado para nuestro 
retorno, se elaboró los informes respectivos y se tomaron las 
acciones pertinentes, y a raíz de esto miembros de Fuerzas 
Especiales ingresaron al sector del Valle del Cenepa a 
continuar con los patrullajes y de esta manera se 
intensificaba el abastecimiento logístico y así mantener la 
capacidad combativa de nuestras tropas, satisfacer las 
necesidades materiales, de vida y de combate. 

En Agosto del mismo año, se procede al Cambio de Mando 
del Batallón entre mi Tcrn. Fausto Paredes y mi Tcrn. César 
Aguirre, Comandantes saliente y entrante respectivamente. 
A los 15 días luego del cambio de mando, personal del 
Destacamento de Coangos tienen roces, enfrentamientos,  
con patrullas peruanas en nuestro sector en inmediaciones 
de la Cueva de los Tayos, Base del Cenepa, agravándose las 
relaciones debido a la forma abusiva y prepotente que el 
Perú siempre lo ha caracterizado en querer imponer sus 
condiciones y sus puntos de vista. 

En el mes de Diciembre del mismo año, llega mi relevo, el Sr. 
Tnte. Rafael Mora, para lo cual procedo a entregarle mis 
funciones y trasladarme a mi nueva unidad al B.I 38 
“AMBATO”. En Enero del año 1.995, mi Tcrn. Manuel 
Domínguez, Comandante del B.I 38 “AMBATO”, nos reúne 
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en la madrugada para hacernos conocer de forma oficial lo 
que estaba ocurriendo en el sector de responsabilidad del B.S 
63 “GUALAQUIZA”, se declara la alerta roja ante los 
continuos enfrentamientos, poniéndose en ejecución el Plan 
de Alistamiento, para lo cual se ordena la movilización.  

El B.I 38 “AMBATO”, estaba agregado a la 1 B.I “EL ORO”, 
lo que inmediatamente nos trasladamos hacia nuestro 
sector de responsabilidad en la Provincia de El Oro, para 
defender nuestra soberanía que se encontraba nuevamente 
amenazada por parte del Perú, un país con miras 
expansionistas y traicioneras como lo ha hecho siempre. 

Una vez que llegamos a la Provincia de EL ORO en nuestro 
sector de responsabilidad ocupamos nuestras posiciones 
durante aproximadamente 5 meses. 

Siendo Comandante de la Compañía Servicios, materializo 
nuestra Área de trenes para  proporcionar el 
abastecimiento logístico a las todas las unidades orgánicas y 
agregadas, cumpliendo con todos los procedimientos y 
métodos de abastecimientos, recepción de los 
abastecimientos donados por todo el pueblo ecuatoriano. 

Tuve el alto honor de comandar por el lapso de un mes la 
compañía de Reservistas conformada por 900 hombres en el 
sector de Bellavista en Santa Rosa y de esta manera 
cumplir con nuestra sagrada misión que es la de Defender 
la Soberanía e Integridad Nacional, con un alto espíritu 
patriota, lleno de valores y principios, apoyando a nuestros 
compañeros soldados que se empleaban en el Alto Cenepa, 
quienes tuvieron la suerte  de combatir. 

Esta gallarda promoción, conformada de valerosos hombres, 
combatientes, héroes, preparados día a día, con un 
profesionalismo inigualable que dieron su examen final, 
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aprobándolo con éxito a través de la derrota al traicionero 
y expansionista peruano. 

 

Abastecimientos en Nubtkaime 1995 
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MEMORIAS DEL CONFLICTO DEL CENEPA EN LA 
FRONTERA SUR  
C.I  7 “ZUMBA” 

Cuando iniciaron las primeras escaramuzas con el Perú, me 
encontraba prestando servicios en la C.I 7 “Zumba”, con el 
grado de Teniente, había sido dado el pase al BI 3 
“Pichincha”, pero por estas situaciones del conflicto no pude 
incorporarme en su debido momento a mi nueva 
destinación, a pesar de que existía un telegrama con la 
disposición de que me incorporara inmediatamente, por lo 
que, los dos Sres. Comandantes de unidad, coordinaron sobre 
mi situación y permanecí en la C.I 7 “Zumba”, por las 
razones de que conocía los destacamentos, el sector de 
responsabilidad de la unidad y a la población civil y 
autoridades. 

Una vez iniciado el conflicto todo el personal de la C.I 7 
“ZUMBA”, se movilizo a ocupar sus posiciones en el sector 
de responsabilidad al mando de mi Mayor Washington 
Lara, Comandante de la Unidad, de quien recibí la 
disposición de quedarme como Comandante encargado de la 
Compañía, con dos voluntarios y cuatro conscriptos, 
armados con seis fusiles máuser para responsabilizarme 

Jaramillo Morocho  Antonio Germán 
Mayo. de E.M. 
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directamente de la seguridad del cantón y de los 
abastecimientos a realizarse. 

En ese tiempo en Zumba no existía señal de televisión 
ecuatoriana, solo había señal de la televisión peruana, esto 
sucedía igual con la radio, por esta razón la información 
que recibíamos por medio de telegramas de la 7 B.I “Loja”, 
era muy diferente a la información que se obtenía por los 
medios televisivos peruanos, motivo por el cual durante 
todo el tiempo que duró el conflicto existieron dudas y 
desinformación en la población de Zumba, a pesar de que 
constantemente estábamos en contacto con las autoridades 
y población en general. 

En Zumba recibimos una cantidad exagerada de personal 
de reservistas que venía principalmente de Guayaquil, 
Portoviejo y Milagro; Una vez que se presentaban, se 
realizaba los trámites para ingresar al personal de los 
diferentes puestos de combate; la situación se salió del ritmo 
normal por la razón de que no hubo un control detallado en 
el ingreso del personal de reservistas y voluntarios que 
ingresaban para reforzar, a tal punto que se sobrepasó la 
capacidad de la Compañía, por lo que una vez que llegaban 
los vehículos con los reservistas inmediatamente se les 
regresaba a Loja. 

De igual manera sucedió con los abastecimientos  clase I, 
recibíamos a diario todo tipo de víveres y alimentos  
proveniente de Loja, Zamora, Guayaquil y camiones 
voluntarios de diferentes poblaciones que querían apoyar a 
la causa, se recibió excesos en lo que corresponde a: papas, 
fideos, pasta dental, papel higiénico, tabaco etc. 

Como una buena experiencia y enseñanza es la situación 
que creamos con mi mayor Lara Washington: una 
determinada noche, durante el conflicto recibí la disposición 
de reunir la mayor cantidad de vehículos, y que a las diez  
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de la noche los ingrese a los sectores donde se encontraban 
las posiciones, se reunió aproximadamente 60 vehículos, los 
cuales ingresaron con las luces prendidas por las vías de la 
montaña. Al siguiente día se pudo verificar en la televisión 
peruana que en la frontera norte en el sector de Namballe, 
frente a Zumba, habían ingresado gran cantidad de 
vehículos, hombres, material y equipo por lo que se preveía 
un gran ataque ecuatoriano y procedieron a desalojar la 
población de Namballe. 

Otra gran experiencia es 
la que sucedió cuando 
recibí a las siete de la 
noche un telegrama de la 
7-BI “Loja”, en el que 
indicaban que fuerza 
aérea roja atacará a las 
cinco horas del siguiente 
día en la línea general 
Namballe - Zumba, por lo 
que se disponía tomar las 
medidas que el caso 
amerita, se coordino con 
las autoridades del cantón 
sobre una posible 
evacuación, pero al no 
tener otra información se 
dejó sin efecto la misma. A las 02H00 de la mañana del 
siguiente día recibí un telegrama de Cuenca en el que se 
confirmaba el ataque aéreo. La situación era que hacer: si 
evacuar a la población o esperar el ataque, si se realizaba la 
evacuación había el riesgo de que el personal civil, 
especialmente los de la tercera edad, mujeres y niños 
fallezcan por el pánico del ataque, la otra opción era no 
evacuar a la población y esperar el ataque, se tomó la 
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decisión de no evacuar a la población, por la razón de que 
no se confirmaba el ataque a Zumba solo se conocía la línea 
general, se ubico a los voluntarios y conscriptos en puestos 
elevados  con los fusiles máuser para poder enfrentar el 
posible ataque de helicópteros, así mismo se reunió a 
militares en servicio pasivo con sus armas personales, se les 
ubicó en lugares preponderantes y que puedan ayudar a 
repeler el ataque. Llegaba la madrugaba y se escucha en la 
obscuridad sonidos de aviones y helicópteros que se 
acercaban, los mismos que contrastaban con los gritos del 
personal que gritaban “ya vienen” “ya vienen”… Gracias a 
Dios no pasó nada, no hubo ataque y la población nunca se 
enteró de este posible ataque peruano. 

Un agradecimiento especial a las Fuerzas de Resistencia y 
al personal de militar en servicio pasivo de la población de 
Zumba, mismos apoyaron en la seguridad del cantón, en la 
seguridad de la unidad, así como en el cumplimiento de las 
disposiciones que se dieron día a día. De igual manera a 
todo ese personal de reservistas y personal civil voluntarios 
que se presentaron a cumplir con la misión de apoyar en la 
defensa de  nuestro territorio nacional.   
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MATERIAL DE GUERRA CON EL GAA-5  
“CABO QUIROZ” 

Después de haber aprobado el curso de Mtto. III escalón del 
Sistema Antiaéreo de 35 mm. Oerlikon y con el grado de 
teniente fui dado el pase al Grupo de Artillería Antiaérea  
No. 5 “Cabo Quiroz” el mismo que tenía sus instalaciones en 
el Pintado,  en las antiguas instalaciones de Mariscal Sucre.  

El Grupo de Artillería Antiaérea  No. 5 “Cabo Quiroz” en el 
año de 1995 tenía la misión de defender el complejo 
hidrocarburífero de Lago agrio y Shushufindi, situación por 
la que me ordenan transportar el material por tierra en 
camiones civiles, para no despertar sospecha y no alertar a 
la población.  

Transportado el material hasta Lago agrio los comandantes 
de Batería recibieron el material e inmediatamente 
colocaron el material en posición, una batería salió a 
Shushufindi y las otras dos se quedaron en Lago Agrio. 

Por tener conocimiento del MISIL IGLA, fui asignado como 
comandante de una unidad de tiro de misiles IGLA, para 
cubrir un punto en donde el material de 35 mm. Oerlikon  

Julio Cesar Jiménez  Loaiza  
Mayo. de E.M.S 
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no podía actuar,  mi posición de tiro estuvo ubicada en una 
elevación a las afueras de Lago agrio, desde donde podía 
cubría este corredor aéreo.  

En esta posición permanecí casi hasta el término de las 
hostilidades, en el transcurso de este tiempo tuve que salir a 
ordenes del CC.FF.AA para cumplir otra misión. 

La disposición fue salir con destino a la ciudad de Quito y 
que me presente en el CC.FF.AA. Una vez recibida la orden, 
en mi mente se cruzaron muchas ideas y entre una de estas 
era la de relevar a los compañeros que se encontraban en la 
zona de combate con los misiles IGLA, pero no fue así, una 
vez que me presente en el CC.FF.AA me dieron la 
disposición de salir a la base de Taura a instruir a los 
Infantes Aéreos respecto a este material, actividad que 
cumplí en tres días y me incorpore a mi posición 
inmediatamente. 

Avían transcurrido algunos días y la situación ya se estaba 
normalizando, mi Comandante me ordena salir de mi 
posición para que me haga cargo de la distribución del 
Rancho a las unidades que se encontraban dispersas en el 
sector. 

En el conflicto ocupamos ciertas dependencias del G.F.E 24 
“RAYO” que se encontraba en el área de operaciones y 
posteriormente fuimos reubicados en Santa Cecilia en el BS 
56 “Tungurahua”. 

En la guerra todos somos útiles, pero es importante tener la 
voluntad y el amor a la patria, mi reconocimiento y 
admiración a nuestros compañeros que estuvieron en el 
campo de batalla y también a todos aquellos soldados que 
desde otro lugar del territorio nacional dieron todo de si 
para colaborar en el esfuerzo de mantener incólume 
nuestra frontera.
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REFLEXIONES DEL CONFLICTO 1995, COMO 
OFICIAL DE SERVICIOS APOYANDO AL 

BATALLÓN DE INFANTERÍA Nro.9 “CAYAMBE” 

Considero que la profesión militar es la respuesta a una 
vocación de servicio, ser parte de una actitud ante la vida 
que se centra más en los demás que en uno mismo, es una 
experiencia y vocación generosa, donde se aplica una escala 
de valores en la que la Patria destaca como algo a lo que 
vale la pena servir.  

Que enriquecedor resulta comprender durante los momentos 
de un conflicto el verdadero significado de Patria y sentirla 
como, nuestro patrimonio, que incluye el país y su tierra, su 
gente, escribir hoy como testigo presencial de las 
actividades heroicas desplegadas, por nuestro glorioso 
pueblo, como nación organizada en apoyo, para la defensa 
de nuestra historia y sus soldados, es rememorar y 
reafirmar el compromiso histórico de unidad nacional. 

El compromiso del hombre de armas origina exigencias 
éticas y morales evidentes, la nación deposita una parte 
importante de la responsabilidad que asume el Estado en el 
monopolio de la fuerza, y esto reclama un código muy 

Proaño  Villafuerte   Ricardo Antonio 
Mayo. de E.M. 
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estricto de comportamiento, que ha de ser dictado por su 
propia conciencia, la exigencia ética del militar radica, en 
su condición de líder y en la responsabilidad inherente al 
ejercicio del mando, precisamente aquí se fundamenta una 
de las grandezas y servidumbres de nuestra profesión: en la 
responsabilidad de mandar hombres que han adquirido el 
compromiso de servir, compromiso que les convoca, no a 
matar, sino a estar dispuestos a morir. 

La institución militar es también muy exigente desde el 
punto de vista moral, por eso Calderón se refirió a la milicia 
como “una religión de hombres honrados” quizás 
consideraba, que para el militar, el honor no es inspirado 
por “el qué dirán”, sino por la propia dignidad del ser 
humano; la disciplina, no es entendida como una 
humillación, sino como la convergencia en el esfuerzo desde 
el puesto que en cada momento a uno le corresponde, en esto 
último consiste precisamente la subordinación; el respeto a 
los demás, como norma en el ejercicio del mando, sin olvidar 
el respeto debido el enemigo; la abnegación, como negación 
de uno mismo en beneficio de todos; el compañerismo, que 
reconoce que nos debemos los unos a los otros con una 
relación de confianza y afecto; la lealtad, entendida como 
un compromiso con la autenticidad y no con el halago; y, 
naturalmente, el valor, que no ha de ser ciego, sino 
controlado por la inteligencia. 

Estos valores son fruto de un clima moral y de una 
formación que sólo rendirán sus frutos si promueven la 
práctica de las virtudes y su compromiso de dar la vida, si 
fuera preciso, en el cumplimiento de su misión, exigiendo 
una dimensión moral sin cuya inspiración el soldado 
simplemente dejaría de serlo. 
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LA LOGÍSTICA ES PODER DE COMBATE: 
 C.A.L 21 “CÓNDOR” 

Transcurría el mes de diciembre del año 1994, mi CRNL. de 
E.M.C JOSÉ GRIJALVA, Comandante de la gloriosa Brigada 
de Selva No. 21 “CÓ”, en una reunión de oficiales hace 
conocer que se están produciendo con mucha frecuencia 
infiltraciones por parte de las patrullas peruanas hacia 
nuestro sector de responsabilidad en el B.S 63 
“GUALAQUIZA”, siendo muy posible que se desate un 
conflicto armado debido a la gravedad de estas acciones, 
con este antecedente en nuestra mente y preocupados, 
salimos con las vacaciones de fin de año, se acercaba la hora 
cero para poner en práctica lo que hemos aprendido en las 
aulas, nuestras familias tristes por la situación que se venía 
encima, pero con la convicción de que el todopoderoso 
estará siempre con nosotros, finalmente regresamos a la 
unidad y a fines del mes de diciembre del año en curso, el 
Oficial de Operaciones de la 21 B.S “CÓNDOR” Sr. Tcrn. de 
E.M. JHON PILA, me dispone que me haga cargo de la C.C.G 
21, conformada por 25 voluntarios, los mismos que cumplían 
funciones como integrantes de la banda de músicos de la 
Brigada y que nos preparemos para incorporarnos al B.S 61 
“SANTIAGO”, lugar desde el cual defendimos nuestra 

Proaño Corrales  Wilmer Guillermo 
Mayo. de E.M. 
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integridad territorial, seguidamente nos trasladamos a la 
unidad y fuimos distribuidos a los diferentes destacamentos 
fui designado con 10 voluntarios y 05 conscriptos al 
Destacamento “TNTE. HUGO ORTIZ”, para reforzar la 
defensa y ubicándonos a lo largo de la Pica Global, los días 
pasaron y existían escaramuzas por parte de fuerzas 
peruanas del Destacamento “SLDO. PASTOR”, en todo 
momento se mantuvo el control, sentíamos como la 
adrenalina corría por nuestra sangre pero siempre serenos 
y listos para actuar, en este período no existieron bajas en el 
personal y equipo, en el mes de enero de 1995, se presentan 
los  oficiales de la E.P.E., y mi Tcrn. Benavides me dispone 
que por disposición del comando debía presentarme a la 
Brigada. Una vez que entregue mi sector de 
responsabilidad, me incorporé a las instalaciones de la 
Brigada, mi Capitán Lorenzo Jácome, Comandante del C.A.L 
21 “CÓNDOR”, me da la disposición de hacerme cargo de la 
Bodega de Abastecimientos, aquí se recibían las donaciones 
de las diferentes provincias y de países como los Estados 
Unidos y hasta de Brasil, llegaban camiones llenos de 
productos enlatados y perecibles de fácil descomposición, 
razón por la cual estos eran empleados para la 
alimentación diaria del personal de la Brigada incluyendo a 
los reservistas y al personal civil de las poblaciones de 
Patuca y Nungandi.  

Con los productos secos y enlatados recibidos de las 
donaciones y de la Base Logística Sur, se realizó la entrega 
de los abastecimientos a las unidades de la Brigada de 
Fuerza Especiales, Escuela de Selva y Contrainsurgencia, 21 
B.S y a las unidades que disponía el comando de la Brigada. 

Se elaboraron las raciones de combate nacionales con 
productos como atún, sopa maggi, arroz, fresco solo, 
galletas, caramelos, vela, fósforos y cigarrillos, además se 
entregaban motores pequeños de luz, cobijas, útiles de aseo 
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Tnte. Wilmer Proaño dando instrucción al personal de reservistas en Patuca 
(1995) 

personal, alambre, ollas, cocinas industriales, bidones con 
agua, incluso cuando los soldados de nuestro glorioso 
ejército derribaron a las primeras aeronaves peruanas, 
llegaron como donación a la Brigada un vuelo logístico con 
cerveza Heineken y dos vuelos con pollo Kentucky, los 
cuales fueron entregados al personal militar y civil. 

Entre los principales abastecimientos y cantidades que se 
recibieron teníamos aproximadamente 600 qq de arroz, 200 
qq de azúcar, 50 qq de sal, 3000 vituallas, 1600 qq de papa, 
800 cabezas de verde, 8000 atunes, 2000 cajas de cigarrillos 
Belmont, vestuario y calzado civil, 15 motores pequeños de 
luz, 50 rollos de alambre de púas, cobijas, entre otros.  

Los abastecimientos fueron entregados desde las 
instalaciones de la Brigada hacia la retaguardia de las  
unidades que se encontraban en combate, el apoyo logístico 
fue fundamental ya que mientras los soldados peruanos 
debían padecer tres o cuatro días de hambre, el soldado 
ecuatoriano siempre fue atendido en forma regular. 
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El apoyo logístico fue permanente, siempre con oportunidad 
y seguridad aplicando y cumpliendo con la doctrina que 
hemos aprendido en las aulas de los Institutos educativos de 
nuestro ejército.  

Particularmente como Oficial de Servicios me siento 
orgulloso y complacido, además considero que se cumplió 
con la misión, tuve la oportunidad de comandar una 
unidad de Infantería, luego me desempeñé en mi 
especialidad en el apoyo logístico, razón por la cual me 
siento tranquilo con el papel que se cumplió en el conflicto 
del Alto Cenepa porque apoye con mis conocimientos y traté 
de mantener siempre muy en alto el nombre de nuestro país 
y de nuestro glorioso ejército ecuatoriano. 
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DEDICADO PARA AQUELLOS QUE  PREGUNTAN, 
¿PARA QUE SIRVEN LOS MILITARES? 

"Es gracias a los soldados y no a los sacerdotes que podemos 
tener la religión que deseemos. Es gracias a los soldados y no 
a los periodistas que tenemos libertad de prensa. Es gracias 
a los soldados y no a los poetas que podemos hablar en 
público.   Es gracias a los soldados y no al Decano del 
Campus que existe libertad de enseñanza. Es gracias a los 
soldados y no a los abogados que existe el derecho a un 
juicio justo. Es gracias a los soldados y no a los políticos que 
podemos votar. Es el soldado quien saluda a la bandera, 
quien sirve bajo la bandera, que permite a quien protesta 
quemar la bandera. "   

PADRE DENNIS EDWARD O’BRIEN, USMC 

Es gracias a los soldados valerosos de este Ejército vencedor 
que nos permite tener tranquilidad y vivir en un Ecuador 
libre y soberano, la gesta del Cenepa, nos dejó muchas 
lecciones pues, no solo aquellos soldados que estuvieron en 
primera línea pusieron en juego su entrenamiento y 
liderazgo, también hubieron muchos soldados que estuvimos 
prestamos nuestro contingente desde las distintas unidades 

Ricardo Ernesto Procel Ruiz 
Mayo. de E.M.S 
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de nuestro Ejército, y en los lugares que nos correspondió 
emplearnos, en mi caso, como comandante del cuartel 
general del Cuerpo de Ingenieros, desde el puesto de mando 
ubicado en Pasaje, provincia de El Oro, organizando y 
enviando al personal que por su especialidad le 
correspondía dar el apoyo de ingeniería hacia el frente, 
coordinando todo lo que el pueblo donaba para nuestras 
tropas y haciendo llegar a través de estas donaciones el 
mensaje de respaldo  y confianza que el pueblo Ecuatoriano 
depositaba en esta GENERACIÓN DE VALIENTES , labor 
muy gratificante, ya que, el sentir ese civismo en cada 
compatriota, me hacía reflexionar y sentirme orgulloso de 
vestir este uniforme, las jornadas agotadoras, pero nada 
comparado con lo que pasaban mis camaradas, mis amigos 
y compañeros de armas, eso me motivaba para seguir 
desempeñando esa función a mi encomendada, es por eso, 
que sin lugar a duda, me atrevo a decir que gracias a esa 
formación férrea recibida a lo largo de nuestra carrera, fue 
el factor decisivo para obtener la victoria indiscutible en ese 
pedazo de patria nuestra,  respondiendo así aquellos 
incrédulos que se preguntan PARA QUE SIRVEN LOS 
MILITARES? , si señores justamente para SERVIR a esta 
hermosa patria que nos vio nacer, que nos ha dado todo y 
que al igual que se olvidan del soldado en tiempos de paz, se 
olvidan de que nos debemos a este Ecuador cuna de héroes y  
es por eso que hoy más que nunca me permito decir:  

SER SOLDADO, ES SOBRE TODO UN ESTADO DE LA 
MENTE, DEL ALMA Y DEL CUERPO.....NO TRATES DE 
ENTENDERLO.........................SÓLO ¡SIÉNTELO Y VÍVELO A 
PLENITUD!  
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MISIÓN CUMPLIDA 
LOGÍSTICA AYER, HOY Y SIEMPRE 

En aquella época militaba en la Escuela de Servicios del 
Ejército y constaba mi pase de guerra a la Base Logística 
Occidental, el mismo que se hizo efectivo el 17 de diciembre 
de 1994.   

Una vez que me presente en la unidad acantonada en 
Durán-Guayas fui destinado a la Sub Área de Apoyo 
Logístico localizado en la población de Zapotal-Santa Elena, 
esta subunidad orgánica de la Base Logística Occidental 
tenía la misión de proporcionar apoyo de servicio de 
combate al Batallón de Infantería N° 14 “Marañón” y Grupo 
de Artillería N° 5 “Atahualpa”, a través de un 
procedimiento especial de abastecimiento de independencia 
logística con un método de entrega en la unidad, para lo 
cual se materializó puntos de distribución de 
abastecimientos clase I, III y V. 

Mientras se desarrollaba el conflicto en el Alto Cenepa, la 
incertidumbre reinaba en este sector debido a que siempre 
existía las alertas para las unidades que nos encontrábamos 
defendiendo nuestra integridad y soberanía territorial en la 

 Jaime Fabian Albán Duque Mayo. 
de E.M.S 

 

 



 
 

 

334 

Península de Santa Elena, por los posibles desembarcos 
verticales de tropas peruanas en el litoral marítimo lo que 
hacía poner en ejecución las medidas pasivas y activas en el 
área de retaguardia en especial en las instalaciones 
logísticas, esta fue siempre la tónica de nuestro conflicto en 
el sector de responsabilidad durante el tiempo que duro el 
Conflicto del Alto Cenepa. 

Con la función asignado como comandante del Punto de 
Distribución clase V, mi misión fue la de proporcionar 
apoyo logístico en abastecimiento y mantenimiento de 
Material de Guerra a las unidades apoyadas es decir al B.I 
14 y G.A 5, para el cumplimiento de estas actividades 
contaba con una sección de mantenimiento hasta IV escalón 
y una sección de abastecimientos clase V. 

Debido a la intensidad del conflicto en el mes de febrero de 
1995 las unidades que se encontraban combatiendo en el 
Valle del Alto Cenepa, demandaban de apoyo, debido a las 
condiciones meteorológicas y características del terreno de 
la selva y en especial al tipo de operación que se 
desarrollaba en el sector, el combatiente debía estar dotado 
de abastecimientos, equipo y medios acorde al escenario en 
el cual se empleaban y de acuerdo a la dinámica y agilidad 
del conflicto, es así que para atender estos requerimientos, 
se dispuso a las tropas que no estaban comprometidas en el 
conflicto del Alto Cenepa a facilitar y entregar la dotación 
individual de los cohetes LAW para ser enviadas a las 
tropas especiales que combatían en el Alto Cenepa. Para 
cumplir con esta disposición, se debía retirar de la mano de 
cada uno de las tropas que se encontraban en sus trincheras 
y posiciones de las unidades del B.I 14 y G.A 5 en todo su 
sector de responsabilidad, esta actividad fue ejecutada por 
mi persona y el personal del Punto de Distribución de Clase 
V de la Sub Área de Apoyo Logístico de la Base Logística 
Occidental, actividad que consistió en retirar de la mano de 
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las tropas de las posiciones en todo el litoral marítimo desde 
Machalilla hasta Engabao la misma que fue cumplida desde 
las 18h00 hasta las 06h00, es decir 12h00 de obscuridad 
misión que fue cumplida con profesionalismo y 
responsabilidad a fin de contribuir en el cumplimiento de la 
misión de las tropas combatientes.  

Estos abastecimientos clase V (cohetes LAW) en una 
cantidad aproximada de 180 unidades, fueron entregadas a 
la Base Logística Occidental para continuar con el escalón 
logístico hasta llegar a la Base Logística Oriental, para que 
sean distribuidos y entregados a las tropas. 

Esta misión de apoyo logístico ejecutada por personal 
técnico y profesional contribuyo en solucionar a unos de los 
tantos problemas logísticos presentados en el desarrollo del 
Conflicto del Alto Cenepa, lo que me permitió demostrar la 
gran calidad, responsabilidad, profesionalismo y amor a la 
Patria en el cumplimiento de las misiones asignadas, 
dejando en alto la demostración del gran fervor cívico 
juramentado en la graduación de Subteniente de Material 
de Guerra el 10 de agosto de 1989. 
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A MANERA DE EPÍLOGO 

 

Al concluir la lectura de las MEMORIAS DEL CONFLICTO 
BÉLICO DE 1995, válida narración de las experiencias 
guerreras por ser de los propios protagonistas, valientes 
reivindicadores del honor de las Fuerzas Armadas y de la 
Patria en el Valle del Cenepa, debo –evadiendo ser 
reiterativo en los hechos descritos- destacar y enfatizar que 
en cada uno de estos combatientes salieron a flote– en buena 
hora y en el peor momento de la vida del hombre: ¡la guerra! 
- los valores intrínsecos de una buena formación militar. 
Formación militar conseguida en la práctica diaria en esa 
Forja de Vulcano templadora de buenos aceros, que es la 
Escuela Militar, y anular la molicie, la pusilanimidad, el 
ocio, el egoísmo, el bienestar y hasta la misma timidez, a 
más de pulsar las fibras más importantes del hombre de 
bien: ¡el honor!. 

Ésta educación individual del soldado (soldado: genérico 
para oficiales y tropas), adquirido en tiempo de paz, y que 
en estos escritos de los hoy alumnos de la Academia de 
Guerra, se la siente y se la vio en mayor o menor grado en el 

General Juan Francisco 
Donoso Game 

Ex-Comandante de la Brigada 
de Fuerzas Especiales 

“Patria” 
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Valle del Cenepa, cuando silbó la bala, tronó el cañón y 
retumbó el bombardeo; siendo la lejana selva la única 
testigo del triunfo y la victoria, porque hubo mando, 
liderazgo, respeto a la autoridad, deber a cumplirse, 
disciplina, valor, coraje, sacrificio y singular patriotismo.  

Mando, como situación esencial frente a las tropas, más aún 
en la guerra, donde este principio autoridad es base y 
esencia en toda buena organización, para que no existan 
dudas, competencias, irregularidades manifiestas, 
indisciplinas, tibiezas o desobediencias; si al mando legal 
propio de la organización castrense se suma la personalidad 
imanadora del liderazgo, las tropas siguen con fe, confianza 
y optimismo.  

Respeto, aquel deber moral que observa el inferior para el 
superior y que no se le puede confundir con la amenaza y el 
miedo; pues el respeto en la guerra es fundamental, ya que 
si hubiera miedo al superior grosero y procaz, el rato del 
encuentro con el peligro lo dejarán solo. En la guerra no 
basta que las tropas tengan disciplina y confianza en el 
valor y pericia de sus jefes, es conveniente que le profesen 
afecto personal y respetuoso, por inclinación espontanea a 
su mando y liderazgo. 

Deber a cumplirse, que está encarnado por la misión 
emanada. El sentimiento del deber allana la senda de la 
vida. Nos ayuda a conocer, aprender y obedecer. Nos da el 
poder para cumplir las obligaciones, para  vencer las 
dificultades, para resistir las tentaciones. Allá con el “ni un 
paso atrás”, había deberes a ser cumplidos con los jefes, los  
subordinados, los compañeros, con el pueblo ecuatoriano, 
con la Patria. 

Disciplina, como motor de todo ejército y base de triunfo en 
la guerra. Es aquella fuerza táctica, excitada por el 
sentimiento del orgullo nacional. Es el estricto cumplimiento 



 
 

 

339 

del deber, unidad de sentimientos de honor, observancia 
rigurosa de disposiciones reglamentarias tendientes a la 
más legal obediencia. Ella no es sino la educación moral, la 
acción lenta pero segura en el engranaje del mando justo, a 
favor de la misión impuesta. La disciplina es la escuela de 
hombres honrados, donde descansan las instituciones del 
Estado y más aún las Fuerzas Armadas. 

Valor en la inhóspita selva, sobreponiéndose al natural 
miedo, normal y lógico del ser humano frente al peligro. El 
instinto de conservación y los sagrados intereses que nos 
ligan a este mundo, es difícil posponerlos a otros más caros y 
elevados. Pero en el vencer el miedo percibiendo la muerte 
que ronda en la guerra, está el verdadero valor del 
combatiente. De allí que el valor es el ánimo y aliento que 
desprecia el miedo y el temor, en los actos y resoluciones del 
momento. El valor se alimenta con el sentimiento de 
nobilísimas virtudes, como el amor propio, el honor, la 
emulación, el heroísmo, la familia, la patria y hasta la fe. 
Pero allí en ese campo de batalla agreste, también hubo 
coraje a raudales; aquel valor acompañado de indignación, 
enojo, ira y venganza. Qué hubiera sido en ese conflicto 
bélico con el enemigo apostado o infiltrado, si no hubiera 
salido a flote el valor y el coraje en cada uno de los 
adelantados a triunfar o morir. 

Sacrificio, acción que desagrada o no se desea hacer, pero 
que se la hace por obligación, necesidad, altruismo, el santo 
cumplimiento del deber y la fuerza de voluntad. 
Privaciones, hambres, sueños, sed, máximo esfuerzo o dolor 
que se sufrió calladamente en la trinchera, el escondrijo o el 
troco parapeto, sobrepasados por el ideal profundo de 
triunfo o aquel sentimiento recóndito de que quede bien la 
patrulla, el pelotón, el escuadrón, el grupo, la brigada, el 
ejército y la patria. 
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Lealtad, que brilló como nunca en las lejanas lomas y 
quebraduras tupidas de selva, maleza, alimañas, chaparro 
y lluvia. Aquella virtud indispensable en el militar que 
para él es, culto a la fe jurada rodilla en tierra y ante el 
tricolor en día juvenil; aquel respeto a toda palabra 
empeñada y responsable en el campo de batalla e hija de del 
honor. Ningún soldado es hombre de honor si no es leal con 
la patria, con la bandera, con sus superiores, con sus 
compañeros, con sus ciudadanos. Los cruentos días de 
combate de 1995, exigió que todos los soldados fuesen leales 
en todo momento, para que el querido Ejército haya podido 
salir de esa complicada frontera, como la máxima escuela 
del sacrificio y del amor patrio. 

Patriotismo, divina palabra que los combatientes la 
conocieron con fuerza en el Valle del Cenepa, momentos 
antes que precedieron al combate. Cuando sintieron 
representar a Ecuador como una inmensa tierra poblada de 
gentes, todos fraternalmente unidos. Cuando se sintieron 
representar a la sociedad dividida en familias, en las cuales 
hay esposas que mantener, hijos que educar, bienes que 
conservar, honras que defender. Cuando tras sus espaldas 
había que salvaguardar la geografía donde está el 
campesino con el terreno sembrado, el surco regado con 
sudor, la casa donde viven sus ancianos padres, el huerto 
donde juegan sus hijos, el puerto donde amarra la 
embarcación fatigada del largo viaje; el necesario almacén 
donde se satisfacen necesidades; la iglesia, sarcófago de sus 
mayores, habitáculo de sus santos y arca de sus creencias; la 
escuela de las primeras letras y del griterío en los recreos, 
donde se conjuga por primera vez la palabra compañero. La 
plaza, recinto de alegres pasatiempos, donde se percibe la 
esquina barrial donde asoma el rostro y el recuerdo de 
amigos.  La calle donde se rememora el desfilar de la novia o 
pretendiente con su recordado porte y sus ojazos de 
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ventanas del alma. El hogar doméstico, cuyos antiguos 
muebles, transmitidos de generación en generación, parecen 
el símbolo de la perpetuidad de las naciones. La cocina, en 
cuyas paredes ahumadas parece que no se extingue nunca 
el eco de los cuentos con que la abuela amasa la travesura e 
inquietud de los nietos. La calle, el campo, el mar, el cielo; 
todo cuanto desde el nacer se asocia a nuestra existencia, 
desde el petate de la mascota querida, hasta el escritorio de 
la autoridad patriarcal; todos los objetos con los que se ha 
vivido se prolongan en el alma y pasan como película de 
recuerdos, antes del combate. Estar listo a entregar la vida 
por todo aquello, ¡eso es patriotismo! 

En las páginas de este libro, silencioso pero aleccionador, 
está intangible el mando, liderazgo, respeto, deber, 
disciplina, valor, coraje, sacrificio y singular patriotismo 
del soldado ecuatoriano. 

 

GRAL. (R) JUAN FRANCISCO DONOSO GAME 
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